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Presentación 


Pocos nombres significan tanto, en la historia de la Se- 
gunda Guerra Mundial, como el de Stalingrado. Y se com- 
prende, ya que la gran ciudad, asomada sobre las aguas 
anchurosas del Volga, no sólo fue el escenario de una tenaz 
resistencia, magníficamente explotada por los dirigentes 
rusos para enervar patrióticamente a su pueblo, sino que, 
además, con el posterior copo y destrucción del Sexto Ejér- 
cito alemán, infligieron a los ocupantes hitlerianos un golpe 
de proporciones devastadoras. En adelante, el nombre de 
Stalingrado sería como una droga estimulante para los sol- 
dados de Stalin, mientras que para los alemanes, por el 
contrario, encarnaría la más negra de las pesadillas y la más 
torva de las amenazas. Es a partir de Stalingrado, y ello mo 
tiene nada de habitual, cuando la propaganda comunista 
hace fuerte mella en los prisioneros germanos y cuando co- 
mienzan a potenciarse las organizaciones de «oficiales li- 
bres», en las que incluso acaba ingresando el propio coman- 
Se en jefe del destruido Sexto Ejército: el mariscal von 
aulus. 


Detalle que no podemos dejar de subrayar: en Stalingrado 
combatieron algunos de los soviéticos que, en calidad de 
asesores del ejército republicano, «hicieron» la guerra de 
España. Entre ellos cabe destacar al mariscal Zhukov, que 
pasó callada, pero eficazmente por los frentes ibéricos, y 
que rompería el cerco alemán de Stalingrado para estable- 
cer contacto con la escogida Trece División de la Guardia, 
que mandaba uno de los ex combatientes de Guadalajara, 
el mariscal Rodimtsev. También murieron varios españoles 
en la defensa de Stalingrado, dos de los cuales llevaban 
apellidos famosos. Uno era el joven Santiago de Paul Nel- 
ken, hijo de Margarita Nelken, quien cayó junto a su pieza 
de artillería, al intentar rechazar un ataque de los panzer 
germanos. El otro se llamaba Rubén Ruiz Ibárruri, y era hijo 
de Dolores Ibárruri, más conocida por «Pasionaria». Comba- 
tiente en el sector de la estación de Kotluban, durante lo 
más virulento de la batalla, el teniente Ruiz resultó herido 
el día mismo en el que compañía fue aniquilada y falleció, 
al poco, en el hospital de campaña. Hoy, sus restos reposan 
en el túmulo de Mamayev, en la plaza de los caídos de Sta- 
lingrado, junto con cientos de sus compañeros de armas. 
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Stalingrado, 
Lo batalla decisiva 


- Introducción por el Capitán Sir Basil Linddell Hart 


Stalingrado fue la batalla más prolon- 
gada de la Segunda Guerra Mundial, y 
su resultado tuvo una influencia deci- 
siva sobre el curso de la guerra. Geof- 
frey Jukes, que se ha distinguido como 
experto en el Frente Oriental, ha escri- 
to un relato de esta lucha trascenden- 
tal que justifica el título. 

Después del intento de Hitler de in- 
vadir Rusia en 1941, intento que estu- 
vo a punto de triunfar, el Ejército ale- 
mán carecía de la fuerza y los recursos 
para realizar una nueva ofensiva a la 
misma escala que la del año 1941, pero 
Hitler se resistía a mantenerse a la de- 
fensiva mientras consolidaba sus posi- 
ciones. Por consiguiente, estudió una 
solución ofensiva que le permitiera, con 
recursos limitados, conseguir un éxito 
de mayor trascendencia. Sin fuerzas ya 
para atacar a lo largo de todo el frente. 
concentró sus esfuerzos en la zona del 
Sur, con el propósito de capturar el 
petróleo del Cáucaso —que ambos con- 
tendientes necesitaban para garantizar la 
plena movilidad de sus ejércitos—. Si lo- 
graba dominar esos yacimientos, a con- 
tinuación podría volverse hacia el Norte 
sobre la retaguardia de los inmoviliza- 
dos ejércitos rusos, que cubrían Moscú, 
o incluso lanzar sus ataques contra las 
industrias bélicas rusas, que se habían 
establecido en los Urales. La ofensiva, 
sin embargo, suponía una acción cuyo 
resultado era aun más incierto que la 
del año anterior, porque, caso de que 
fuera rechazada, el largo flanco de esta 
penetración quedaría expuesto a contra- 
golpes en cualquiera de los puntos a lo 
largo de una distancia superior a mil 
quinientos kilómetros. 

Inicialmente, la técnica alemana de la 
guerra relámpago consiguió un nuevo 
éxito —era su quinta notable y signifi- 
cativa victoria desde la conquista de Po- 
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lonia en 1939—., En el sector Kursk-Jar- 
kof tuvo lugar un vertiginoso avance, y 
a continuación el Primer Ejército Panzer 
irrumpió, como un torrente, a lo largo 
del corredor entre los ríos Don y Donetz. 
Surgiendo, a través del Bajo Don, la 
puerta del Cáucaso, en tan sólo seis 
semanas, alcanzó los yacimientos petrolí- 
feros más occidentales de Maikop. 

La resistencia rusa se había desmoro- 
nado totalmente bajo el impacto de la 
guerra relámpago, y Kleist apenas había 
encontrado oposición en las últimas fa- 
ses de su avance, Rusia atravesaba su 
momento de mayor debilidad. Sólo uno 
de los reemplazos de sus ejércitos, de 
reciente formación, se encontraba listo 
para entrar en acción, e incluso ese re- 
emplazo estaba deficientemente equipa- 
do, especialmente de artillería. 

Afortunadamente para Rusia, Hitler 
había dividido sus fuerzas entre el Cáu- 
caso y Stalingrado, sobre el río Volga, 
puerta de entrada al Norte y a los Ura- 
les. Además, al ser rechazados los prime- 
ros ataques efectuados por el Sexto Ejér- 
cito de von Paulus contra Stalingrado, 
a mediados de julio —aunque tímida- 
mente- Hitler, de forma ya continua- 
da, redujo sus efectivos en el Cáucaso 
para reforzar el ataque divergente contra 
Stalingrado. Según indicaba su nombre, 
esta era “la ciudad de Stalin”, y, por 
consiguiente, Hitler no podía tolerar la 
vejación de verse desafiado aquí, lo cual 
terminó por convertirse en una obsesión 
para él. Desgastó sus fuerzas en el pro- 
longado esfuerzo que hubo de realizar 
para intentar su captura, dejando en el 
olvido lo que era su objetivo primordial: 
los vitales suministros de petróleo del 
Cáucaso. Conforme Kleist avanzaba des- 
de Maikop hacia los principales yaci- 
mientos, su ejército tropezó con crecien- 
te resistencia de las tropas locales, las 


cuales luchaban por la defensa de sus 
hogares, mientras que, por otro lado, 
veía cómo se reducían sus efectivos a 
favor de Paulus, en su intento de captura 
de Stanligrado. 

En Stanligrado la resistencia rusa se 
creció con el repetido castigo de los ata- 
cantes, mientras que la claridad de los 
objetivos que se perseguían con los ata- 
ques simplificó 21 Mando supremo ruso 
el problema de conjurar la amenaza. Al 
mismo tiempo la continuada concentra- 
ción de las fuerzas alemanas contra Sta- 
lingrado agotaba las reservas del flanco 
de protección, que ya se encontraba bas- 
tante debilitado al tener que extenderse 
a lo largo de casi seiscientos cincuenta 
kilómetros, desde Voronezh, sobre el río 
Don, hasta el punto donde se aproxima 
al Volga, en Stalingrado, y desde allí 
hasta Terek, en el Cáucaso. Dándose 
cuenta de los riesgos, el Estado Mayor 
alemán informó a Hitler que sería impo- 
sible mantener la línea del Don como 
flanco defensivo durante el invierno. 
Pero el aviso fue ignorado por Hitler, 
obsesionado como estaba con la captura 
de Stalingrado. 

La posición de los defensores rusos en 
aquel lugar resultaba cada vez más peli- 
grosa, desesperada, incluso, conforme se 
estrechaba el cerco y los alemanes se 
acercaban al corazón de la ciudad. El 
momento más crítico se produjo el 14 
de octubre. Los rusos se encontraban en- 
tonces tan aprisionados junto al Volga 
que carecían de espacio para intentar 
las tácticas de amortiguación, cediendo 
terreno para ganar tiempo. Pero de forma 
menos visible, algunos factores comen- 
zaron a actuar en su favor. Las fuertes 
pérdidas alemanas comenzaban a mellar 
la moral de los soldados, que se sentían 
frustrados, convirtiéndose así en fruta 
madura para el contraataque que prepara- 
ban los rusos, con nuevos ejércitos, con- 
tra los flancos alemanes, defendidos por 
las tropas rumanas y aliadas, de inferior 
clase. La contraofensiva se lanzó el 19 
de noviembre. 

En varios lugares de los flancos se 
abrieron varias brechas, con el fin de 
aislar al Sexto Ejército de Paulus. El 
día 23, se había completado el movimien- 
to envolvente, y más de un cuarto de 
millón de soldados alemanes y de fuer- 
zas aliadas habían quedado aislados. 
Hitler no permitía la retirada, y fueron 
rechazados varios intentos de liberar a 
estas fuerzas durante el mes de diciem- 
bre. Incluso entonces, Hitler se resistía 
a permitir que el Sexto Ejército intenta- 


ra escapar hacia el Oeste antes de que 
fuera demasiado tarde, y los suministros 
por aire resultaron inadecuados. 

Y llegó el fin —el fin de una batalla 
de más de seis meses de duración—, con 
la rendición de Paulus y gran parte de 
los restos de su agotado y hambriento 
ejército, el 31 de enero, aunque un 
resto aislado en uma bolsa, más al Norte, 
mantuvo la resistencia durante dos días. 

El libro de Geoffrey Jukes se bene- 
ficia de sus extensos conocimientos de 
las fuentes rusas de información, espe- 
cialmente los seis volúmenes de la His- 
toria de Great Patriotic War of the 
USSR, así como las memorias publica- 
das de algunos líderes militares. 

Esa historia oficial facilitó pruebas 
más objetivas que los relatos puramente 
propagandísticos, publicados durante la 
época de guerra y de la posguerra, e 
inmediatemente después. Corregía la idea 
exageradamente absurda de la influencia 
dominante de Stalin sobre la lucha, la 
cual había prevalecido anteriormente. 
Pero deberá tenerse en cuenta que el 
relato revisado se publicó durante el 
mandato de Kruschev, y con su apoyo 
—por consiguiente, tiende a realzar, una 
y Otra vez, su influencia en la lucha de 
Stalingrado, al mismo tiempo que mi- 
nimiza la de Stalin—. Además, la in- 
fluencia del mariscal Zhukov, que había 
quedado relegado a último término du- 
rante los días de Stalin, y que comen- 
zaba a sonar de nuevo después de su 
muerte, quedó de nuevo sumida en las 
sombras gracias a Kruschev y sus adu- 
ladores. Desde el derrocamiento de Krus- 
chev, se ha reconocido a Zhukow su 
participación en el éxito, con la publica- 
ción, en 1965, de una historia en un 
volumen que al mismo tiempo que resu- 
mía los seis volúmenes, revisaba consi- 
derablemente su contenido y conclusio- 
nes. Además, al propio Zhukovy se le 
permitió, o mejor dicho, se le alentó, 
para que publicara sus memorias, las 
cuales, de forma significativa, contradi- 
cen muchas de las aseveraciones apare- 
cidas en el relato de la Batalla de Stalin- 
grado, obra del mariscal Chuikov. 

Este largo proceso, que intenta forzar 
la historia, enfocándola para fines propa- 
gandísticos, deberá tenerse en cuenta al 
estudiar los relatos y declaraciones ba- 
sados en fuentes rusas. También requie- 
re cautela al tratar cualesquiera cifras 
de las fuerzas o las pérdidas que pue- 
dan aparecer en los mismos, aunque pue- 
dan parecer más objetivas que las cifras 
más amplias publicadas anteriormente. 


7 


¿Por qué 


Stalingrado? 


La gran llanura de Europa se extiende 
desde la costa del canal de la Mancha, 
a través de los Países Bajos, Alemania, 
Polonia y la Unión Soviética, hasta las 
estribaciones de los Urales. De cuando 
en cuando. como si fueran a cambiar sus 


características, se ondula, formando pe- 
queñas colinas, pero siempre vuelve a 
su monótona llanura. Limitada al Norte 
por el mar y al Sur —por lo menos 
hasta Ucrania— por montañas, ha sido 
durante siglos el escenario en que, pri: 


mero, las tribus de Europa, los celtas, 
teutones y eslavos, después, los fanáti- 
cos de la religión y, finalmente, los más 
formales, pero no menos aguerridos ejér- 
citos de los estados modernos, ha servi- 
do de escenario a los dramas ensangren- 
tados en que de forma tan deporable 
abunda la historia de Europa. 


Inevitablemente, en ausencia de altu- 
ras de importancia, las barreras defensi- 
vas de mayor relieve a lo largo de la lla- 
nura son los grandes ríos —el Rhin. el 
Elba, Oder, Vístula, Bug, Dvina, Dnies- 
ter, Nieppe, Don, Volga y sus afluen- 
tes—, que corren de Norte a Sur. Y fue 
en la ribera del más poderoso de éstos, 
el Volga, y su casi igual en importancia, 
el Don, donde tuvo lugar un gran com- 
plejo de batallas históricas, conocidas con 
el nombre de “Stalingrado”. Los hechos 
ocurrieron a finales de 1942 y principios 
de 1943. Aquí donde los inmensos tri- 
gales de Ucrania se desvanecen, cedien- 
do el paso a los barrancos y torrenteras 
de la cuenca del Volga, los ejércitos de 
dos ideologías militantes se enfrentaron 
en dura lucha, disputándose el control 
de una ciudad, que en principio no se 
consideraba de importancia vital, pero 
que, a causa del simbolismo de su nom- 


bre y a la tenacidad de su defensa, 
llegó a dominar los esfuerzos de ambos 
lados, y precipitó hacia la ruina el in- 
tento nazi de establecer un imperio en 
el Este, 

No es que fuera ésta la primera oca- 
sión en que el Ejército Rojo había con- 
seguido detener el avance alemán. Las 
fuerzas alemanas, como si fueran una 
marea irresistible, habían inundado la 
Rusia europea en el verano de 1941, re- 
petiéndose el fenómeno producido sobre 
la Europa ocicdental el año anterior, y 
una división tras otra del mal equipado, 
mal preparado y mal dirigido Ejército 
Rojo experimentaron el mismo destino 
de las divisiones polac: francesas, ho- 
landesas, belgas, yugoslavas y griegas, 
viéndose sitiadas primero y capturadas 
después. Tuvieron que soportar, además, 
la cruz del barbárico trato a manos de 
sus captores, puesto que la Unión So- 
viética no era uno de los países signa- 
tarios de la Convención de Ginebra, re- 
ferente al trato de los prisioneros de 
guerra. Por si fuera poco, los rusos 
compartían el último lugar, junto con 
los judíos, en la escala racial de los 
nazis, en la cumbre de la cual figuraba 
la Herrenvolk: la raza elegida, la ale- 


El camino hacia Stalingrado: los panzer alemanes 
en su avance hacia el Don. 


mana, naturalmente. Por consiguiente, el 
respeto alemán por la legalidad, que ase- 
guraba en los mejores cásos el correcto 
trato de las personas en la Europa or- 
cidental y en Escandinavia, pero que, en 
el peor de los casos, mostraba una ten- 
dencia a exaltar el cumplimiento de la 
letra, y no el espíritu, de la Ley, tenía 
un sentido completamente distinto en el 
Este impío. 

No había imvedimentos jurídicos para 
la aplicación del nazismo a las masas in- 
defensas de prisioneros rusos, y en los 
campos de concentración murieron cien- 
to de millares de los capturados. Apro- 
ximadamente, cinco millones y medio de 
oficiales y soldados del Ejército Rojo 
fueron capturados en el curso de la 
guerra, el setenta y cinco por ciento de 
esta cifra en 1941. Unos cuatro millo- 
nues de estos hombres habían muerto 
antes de que concluyera la guerra. El 
trato a la población civil fue algo mejor, 
especialmente una vez que el Ejército 
alemán hubo continuado su marcha ha- 
cia el Este, siendo sustituido por la ad- 
ministración civil, con su aparato de 
Gestapo, equipos especiales (de ejecu- 
ción) y campos de concentración. 

El resultado fue que en las zonas 
ocupadas se ahogó el entusiasmo que 
pudieran sentir por el nazismo como una 
liberación de los horrores del régimen de 
Stalin, mientras que en las no ocupa- 
das se fortaleció la voluntad de resis- 
tencia, porque, al menos, la severidades 
draconianas del stalinismo estaban ador- 
nadas con la promesa de un mejor futu- 
ro, y ya habían comenzado a observarse 
los primeros síntomas en la forma de la 
revolución industrial, forjada conforme 
con los Planes Quinquenales. Stalin les 
castigaba con látigos, y Hitler, con es- 
corpiones. Además, lo único que ofrecía 
el nazismo a los eslavos era el trabajo 
de peones en las colonias agrícolas ale- 
manas, que debían establecerse en el 
Este como granero del “Imperio de los 
Mil Años”. 

Aunque fueron muchas las personas 
que individualmente colaboraron con los 
alemanes, porque creían que la victoria 
alemana era inevitable. o a causa del 
mal trato que habían padecido bajo el 
comunismo de Stalin, o para alimentar a 
sus familias o deshacerse del yugo ruso 
(esta última consideración tenía gran 
importancia entre algunas de las mino- 
rías no rusas que constituyen más de la 
tercera parte de la población soviética), 
para la gran mayoría de los rusos, la dic- 
tadura casera era el mal menor; y como 
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las pruebas de las atrocidades alemanas 
fueron hábilmente explotadas y dadas a 
conocer por el Partido Comunista, y se 
hicieron concesiones para alentar el pa- 
triotismo y conseguir nuevos adictos a 
la causa, la resistencia soviética se en- 
dureció, y la población se agrupó en 
torno a la figura de Stalin como nunca 
lo había hecho anteriormente en tiempos 
de paz. 

Por consiguiente, a pesar de las bri- 
llantes victorias en los campos de bata- 
lla a lo largo del verano y el otoño de 
1941, los alemanes se encontraron con 
que el Ejército Rojo y el régimen de 
Stalin continuaban en pie cuando llegó 
el invierno. De los tres principales ob- 
jetivos —Leningrado, Moscú y Kiev—, 
al llegar el invierno no se habían alcan- 
zado los dos primeros, y lo que era 
más amenazador, la dirección de las tro- 
pas soviéticas, por parte de sus más altos 
jefes, mejoraba de forma notable con- 
forme los veteranos mandos militares 
stalinistas eran desplazados por hombres 
más jóvenes que tenían una visión más 
moderna y una mejor preparación profe- 
sional en las artes militares. 

Entre estos nuevos militares, la figura 
más notable era, sin duda, la del ex jefe 
del Estado Mayor, el general del Ejército 
de Tierra, Georgy Konstantinovich Zhu- 
kov, y por su decisión y su habilidad 
para llevar la impronta de su personali- 
dad a los acontecimientos llegó a alcan- 
zar un primer plano. En octubre de 1941, 
Stalin le envió a Leningrado, donde, en 
tres días de vertiginosa actividad, im- 
plantó el orden y acabó con el caos en 
la organización defensiva, e impuso una 
solución que, ejecutada por otros, per- 
mitió resistir un sitio de más de nove- 
cientos días. Desde allí fue trasladado 
urgentemente a Moscú, que se encontra- 
ba amenazado de una inminente captura, 
y aquí sus acciones y consejo como co- 
mandante del Frente Occidental (el Gru- 
po de Ejército que defendía la ciudad) 
y como miembro del Stavka (el Cuar- 
tel General), no sólo consiguió rechazar 
los ataques alemanes contra la capital, 
sino que, explotando el tiempo y el ago- 
tamiento alemán, improvisó una contra- 
ofensiva que obligó a huir a la Wehr- 
macht, puso al borde de la desintegra- 
ción al Grupo Central del Ejército e in- 
fligió a Alemania la primera gran derrota 
en tierra de toda la guerra. Después de 
este golpe, nunca jamás pudo el Ejército 


El general Georgy 
Konstantinovich Zhukov. 


El primer invierno en Rusia sorprendió 
a los soldados alemanes equipados 
con ropa de poco abrigo. 


alemán montar una ofensiva estratégica 
a lo largo de todo el frente como en 
1941. 


Pero, finalmente, la ofensiva de Zhu- 
kov se fue desvaneciendo por falta de 
recursos, y ambos bandos se tomaron 
una pausa para recuperar energías. Los 
generales alemanes parecieron no haber 
aprendido la lección. Podían justificar la 
derrota como motivada por las vacila- 
ciones, en cuanto a señalar las priorida- 
des, o al barro del otoño, a la nieve y el 
hielo del invierno, como si la lluvia del 
otoño y la nieve del invierno no hubie- 
ran caído por .igual para los Herrenvolk 
y los Untermensch (la raza superior y 
las castas inferiores); como si al enviar 
a las tropas alemanas a la lucha en un 
tiempo que congelaba, hasta el punto de 
solidificar los lubricantes de tal forma, 
que los vehículos no podían moverse, y 
que no era posible hacer fugeo con las 
armas, hasta que cada proyectil y cartu- 
cho hubiera sido limpiado, uno por uno, 
de la grasa congelada que los hacía de- 
masiado grandes par la recámara del ca- 
ñón, todos estos factores, ¿no represen- 
taban, acaso, la negación de un buen 
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mando, del cual eran ellos directamen- 
te responsables? 


Si las tropas soviéticas estaban vesti- 
das adecuadamente para el invierno, 
mientras que no ocurría así con las ale- 
manas, la culpa de esto era de alguien. 
Es como si Stalin, con su pasión por 
mantener todo secreto, hubiera conse- 
guido ocultar no sólo la potencia de las 
reservas del Ejército Rojo, sino también 
la severidad del invierno ruso; de todos 
modos, cuando llegara la primavera con 
su buen tiempo para la lucha, todo sería 
diferente. No había sido la buena estra- 
tegia del mando soviético la que había 
ganado la batalla de Moscú, había sido “el 
General Invierno”, con alguna ayuda del 
Fihrer; y mientras tanto, las tropas ale- 
manas habían conseguido alguna útil ex- 
periencia de la lucha defensiva, de la 
cual carecían debido a que su prepara- 
ción había estado siempre orientada al 
ataque continuado. 

Tan seguros estaban los generales ale- 
manes, que nao aprendieron la principal 
lección de la campaña de invierno —que 
todo el éxito de la campaña en el Este 
dependía de una completa victoria sobre 
el. Ejército Rojo antes de que desarrolla- 
ra la habilidad pare hacer frente a las 
divisiones acorazadas, de rápido despla- 
zamiento y maniobra, y que la esencia 
de ello consistía en vencer a dicho Ejér- 


1941 . Y ya 
había pruebas de que los costosos inten- 
tos soviéticos de mantenerse firmes en 


cito ¿ntes del invierno de 


su puesto, con las consecuencias inevi- 
tables de quedar sitiados, habían sido 
abandonados bajo la influencia de mejo- 
res ideas, estimuladas por la escasez de 
hombres, y que cuando los rusos hubie- 
ron asimilado completamente las leccio- 
nes del verano (Zhukov, con toda segu- 
ridad, las había aprendido, como se de- 
mostró por el orden desplegado durante 
la contraofensiva de Moscú, en el curso 
de la cual prohibió categóricamente los 
ataques frontales contra los puntos 
fuertes, utilizando, en cambio, tácticas 
envolventes), el Ejército Rojo resultaría 
más difícil de capturar y vencer en la 
siguiente campaña. 

Por su parte, los líderes soviéticos, y 
Stalin, en particular, sobrestimaron el 
significado del czmbio del equilibrio es- 
tratégico, al igual que los alemanes lo 
subestimaron, y planearon replicar al éxi- 
to de Zhukov con una ofensiva estratégi- 
ca a lo largo de todo el frente; y fue 
el 5 de enero de 1942 cuando se inició 
realmente una cadena de decisiones que 
forjaron de forma inevitable la batalla 
de Stalingrado, Ese día, Zhukov fue lla- 
mado a su cuartel general del Frente 
Occidental (en la jerga militar soviética, 
“Frente” significa un Grupo de Ejérci- 


10). para que asistiera a una reunión 
del Stavka, en el curso de la cual se con- 
sideraron las futuras operaciones; y aquí 
Stalin expuso un plan para realizar una 
ofensiva general a lo largo de todo el 
frente, entre Leningrado y el Mar Rojo. 

Zhukov sabía que, aunque los ale- 
manes habían recibido una fuerte derro- 
ta en el centro y una menos importante 
en el Sur, todavía eran un enemigo fuer- 
te y peligroso, y él defendió la tesis de 
una fuerte ofensiva, pero limitada tan 
sólo al centro, donde el Grupo Central 
del Ejército alemán se encontraba en 
gran desorden. Pero Stalin ya había to- 
medo la decisión, y. al final de la reu- 
nión, el jefe del Estado Mayor, mariscal 
Shaposhnikov. dijo a Zhukov 

“Estaba usted perdiendo el tiembo 
con la discusión; el Supremo ya hab: 


tomado la decisión. De hecho, ya se han 
cursado las órdenes 
“Entonces, ¿por qué quería saber 


nuestras opiniones?” 

“Lo ignoro, mi querido amigo; lo ig- 
noro”, dijo Shaposhnikov mientras lan-. 
zaba un suspiro. El tampoco era parti- 
dario de la ofensiva general. 

Unos días más tarde se lanzó la ofen- 
siva pero en ninguno de los sectores te- 
nía fuerza suficiente para alcanzar el 
éxito. Falló en todos los puntos, y en al- 
gunos fue un completo desastre, desmo- 
ronándose varios ejércitos y quedando el 


Ejército Rojo, en general, más débil 
para hacer frente al verano. Y lo que 
era peor, la moral, poco fuerte, del 


Ejército ale n quedó restablecida con- 
forme luchaba sus primeras acciones de- 
fensivas de gran escala de la guerra, ad- 
quiriendo una experiencia que no habían 
recibido en su preparación eminentemen- 
te ofensiva. Por consiguiente, el Ejército 
Rojo perdió Ja oportunidda de realizar el 
avance en el centro, siendo inevitable 
con esta circunstancia una nueva cam- 
paña de verano en territorio soviético. 
Ambos bandos comenzaron a planear sus 
ofensivas, y ambas eligieron el sector 
Sur del frente para realizar sus ataques 
más importantes. 

La lucha durante el invierno había 
dado por resultado una línea de frente 
un tanto irregular: Leningrado estaba 
cercado, parte de Crimea se encontraba 
todavía en manos soviéticas, y al Sur 
de Jarkof existía una gran prominencia 
en la línea del frente, que se conocía 
como “el saliente de Barvenkovo”. Por 
consiguiente, el plan del Stavka con- 
sistía en romper el sitio de Leningrado, 
así como la liberación de la fortaleza 
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sitiada y base naval de Sebastopol, en 
Crimea, junto con ún ataque procedente 
del saliente de Barvenkovo y del Norte 
del mismo, el último de los cuales de- 
bería ser la pieza central de la ofensiva 
de verano y tendría por objetivo recap- 
turar Jarkof. Deberían intervenir en el 
ataque dos Grupos de Ejército —en los 
frentes del Sudoeste y del Sur—, bajo 
el mando del mariscal S, M. Timoshenko, 
un veterano de la Guerra Civil, que ha- 
bía sido designado Comisario del Pueblo 
para la Defensa después del fracaso de 
la guerra de invierno contra Finlandia, 
y que había realizado una inexorable re- 
organización del Ejército Rojo. 

La ofensiva lanzada desde el saliente 
de Barvenkovo debía tomar la forma de 
un movimiento de pinza por parte del 
Sexto Ejército (teniente general A. M. 
Gorodnyansky), que debería atacar desde 
el lado Norte del saliente, dirigiéndose 
hacia Jarkof. Desde la zona de Vol- 
chansk, al nordeste de la ciudad, el 
Veintiocho Ejército del teniente general 
D. L Ryabishev, con algunos elementos 
del Veintiuno y Treinta y Ocho ejér- 
citos, situados en las inmediaciones, se 
dirigirían hacia el Sur para reunirse con 
el Sexto Ejército. Un grupo de combate, 
mandado por el general de división L, V. 
Bobkin, debería atacar desde el saliente, 
con dirección hacia Krasnograd, a fin de 
proteger la retaguardia del Sexto Ejérci- 
to, mientras este último se dirigía hacia 
el Norte. Y, a fin de mantener ocupa- 
das a las fuerzas alemanas, situadas al 
Sur del saliente, el Noveno Ejército (del 
general de división F. M. Kharitonov) 
y el Cincuenta y Siete Ejército del te- 
niente general K. P. Podlas, deberían 
montar pequeñas ofensivas, cuya finali- 
dad era distraer al enemigo. 

Era posible prever el plan con bastan- 
te claridad, dada la forma de la línea 
del frente y la importancia de Jarkof, 
que era al mismo tiempo la segunda 
ciudad soviética en importancia en ma- 
nos de los alemanes, así como el prin- 
cipal centro de comunicaciones alema- 
nas y suministro en el Sur. Esto, sin 
embargo, no era un factor necesaria- 
mente fatal que debiera influir en el 
resultado de la operación. Muchos otros 
ataques, realizados con poca ¡imagina- 
ción, habían tenido un feliz término al 
contar con las condiciones adecuadas. El 
factor que lo hizo completamente fatal 
fue el que cuadrara perfectamente en 
los planos alemanes. 

El plan de acción de Hitler para el 
verano era mucho más ambicioso que el 
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de Stalin, pero antes de que pudiera 

Mevarse a la práctica, la Wehrmacht te- 
nía que efectuar algunas operaciones pre- 
liminares. Había que eliminar la cabeza 
de puente soviética en Crimea, y lo mis- 
mo cabía decir del saliente de Barven- 
kovo. Por consiguiente, conforme Timo- 
shenko comenzzba a concentrar fuerzas 
de 2slto en el saliente (entre ellos, 600 
carros de combate, que constituían las 
dos terceras partes de sus fuerzas acora- 
zadas), el propio mariscal de campo Fe- 
dor von Bock, que mandaba el Grupo de 
Ejército del Sur, concentraba la mayor 
parte de su Sexto Ejército (coronel-gene- 
ral Friedrizh von Paulus) contra la parte 
Norte y reunía a su Primer Ejército 
Panzer (coronel-general Ewald von 
Kleist) frente a la parte Sur de Barken- 
kovo. En resumen, las mejores armas de 
Timoshenko, sus carros de combate pe- 
sados KV-1 y medios T-34, superiores 
a cualquier carro alemán, quedaban com- 
prometidos ¿l lanzar un golpe al aire 
contra el ligeramente fortificado frente 
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La mayor ventaja de Rusia fue la superioridad en la calidad de los vehículos 
blindados. La capacidad del T-34 fue una desagradable sorpresa para los alemanes 
en las primeras fases de Barbarossa. Después. el KV-1 había 

de resultar igualmente eficaz. 


T-34 Medio. Arriba: 

Peso: 32 toneladas. Velocidad: 53 kilómetros por hora. Blindaje (máximo): 
45 milímetros a 60”. Tripulación: 4. Armamento: un cañón de 76 
milímetros. Ametralladoras: dos, de 7,62 milimetros. 


KV-1. Abajo: 

Peso: 52 toneladas. Velocidad: 35 kilómetros por hora. Blindaje (máximo): 
11,2 milímetros, delante. Tripulación: 5. Armamento: un cañón 

de 76 milimetros. Ametralladoras: tres, de 7,62 milímetros. 


oriental del saliente, mientras que la au- 
téntica amenaza se desarrollaba detrás 
de ellos con la llamada “Operación Fri- 
dericus”, consistente en aislar el sa- 
liente. 

Ninguno de los dos comandantes te- 
nía conocimiento de los planes del otro, 
y si Bock hubiera estado listo para el 
ataque antes de que los carros fueran 
lanzados al vacío, su Grupo de Ejército 
Sur se hubiera encontrado con graves 
problemas; pero, de hecho, Timoshenko 
lanzó su ofensiva el 12 de mayo de 
1942, una semana antes de que Bock es- 
tuviera listo. Al principio, la parte Sur 
del movimiento pinza de Timoshenko pa- 
recía ir bien (aunque la parte Norte tuvo 
dificultades desde el primer momento), y 
el único inconveniente, desde el nt 
de vista de Timoshenko, fue que sus 
brigadas acorazadas no encontraban mu- 
cha oposición, ¿Dónde estaban los ale- 
manes? 

Tuvo la respuesta el 17 de mayo, cuan- 
do regresaron las patrullas de explora- 
ción, que habían sido enviadas para esta- 
blecer la identidad y potencia de las 
fuerzas alemanas en el flanco Sur. Estas 
patrullas traían consigo algunos prisio- 
neros del Primer Ejército Panzer. Timo- 
shenko se dio cuenta de que había caído 
en una trampa y que cada hora que pa- 
saba aumentaba el peligro que corrían 
sus ejércitos. Telefoneó al Stavka y pi- 
dió permiso para reducir el ritmo de la 
ofensiva, dando tiempo a que sus ejér- 
citos se reagruparan, para poder hacer 
frente a la nueva amenaza. Se le negó el 
permiso, insistiendo en la orden de que 
era necesario reconquistar Jarkof. 

La ofensiva soviética había tenido su 
efecto sobre la trnaquilidad de ánimo de 
Bock. La “Fridericus” se había planeado 
como una operación normal de dos pun- 
tas, con ataques desde el Norte y el Sur, 
para dejar aislado el saliente. Pero ya no 
podía llevarse a efecto como se había pla- 
neado, porque en la zona Norte, en Ba- 
lakleya, que era defendida por la 54 Di- 
visión de Infantería (una división vienesa 
del antiguo Ejército austríaco), se en- 
contraba sometida a muy fuerte presión 
soviética. No había seguridad de que pu- 
dieran defender su posición, y, desde lue- 
go, había que descartar la posibilidad de 
que se pudiera lanzar una ofensiva desde 
allí 

Con cierta precaución, Bock se deci- 
dió a realizar una operación “Frideri- 
cus”, pero de una sola punta, realizada 
únicamente por el Primer Ejército Pan- 
zer, desde el lado Sur del saliente, pero 
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con apoyo de infantería del Diecisiete 
Ejército. Por consiguiente, se agruparon 
al Sur de Barkenkovo una fuerza forma- 
da por dos divisiones Panzer, una de 
ellas motorizada, y ocho divisiones de 
infantería, y desde allí fueron lanzadas 
a la lucha durante la mañana del 17 de 
mayo, un día antes de la fecha fijada 
para la “Fridericus” de dos puntas. Al 
principio hubo algunas dificultades para 
conseguir avanzar a través de las posi- 
ciones soviéticas, pero para la tarde del 
día 22, la 14 División Panzer había 
llegado a la ribera Sur de la parte Norte 
del Donetz, en Bayrak, frente a los aus- 
tríacos de la 44 División, que estaban 
sometidos a gran presión. Se cerró la 
bolsa y en su interior quedó atrapada la 
mayor parte de la fuerza de asalto de 
Timoshenko, porque, aunque el día 19 
había conseguido el permiso del Stavka 
para abandonar la ofensiva y había desta- 
cado a su segundo, el general Kostenko, 
para organizar la retirada, Kleist se le 
había anticipado. 

Algunas de las unidades del Ejército 
Rojo habían conseguido escapar, luchan- 
do hacia el Este, pero la mayoría de las 
fuerzas acorraladas en la bolsa fueron 
aniquiladas. Quedaron destruidas 29 di- 
visiones soviéticas y otras muchas su- 
frieron severo castigo. Tres ejércitos de- 
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arecieron del mapa: el Sexto, Noveno 
Cincuenta y Siete, junto con sus res- 
pectivos comandantes, salvándose Kha- 
ritonov y su Cuartel General del Nove- 
no Ejército, que fueron evacuados por 
avión en el último momento. Kostenko 
resultó muerto; habían dejado de exis- 
3 tir Bobkin y su fuerza de esalto, se 
echaría mucho de menos al Noveno Ejér- 
cito, que, bajo el mando de Kha to- 
' nov, había conseguido el otoño anterior 
un historial formidable en las batallas 
defensivzs, en la prolongada defensa que 
se avecinaba; se habían perdido las dos 
terceras partes de los carros de combate. 

Y esto era sólo una operación de lim- 
pieza; ¡todavía no se había lanzado la 
principal ofensiva alemana! 

Muchos de los generales alemanes se 
habían opuesto a la invasión de la Unión 
'Soyiética, especialmente a la vista de que 
tenían a su espalda a los indomables bri- 
tánicos y la posibilidad de que Gran 
Bretaña se convirtiera a su debido tiem- 
po en una base de lanzamiento para la 
invasión del Continente, lo que equival- 
dría a tener que luchar en dos frentes, 
idea que les horrorizaba. Como quiera 
ue el ambicioso plan de 1941, con su 
fensiva a lo largo de todo el frente, no 
había dado por resultado ni la prometi- 
da aniquilación del Ejército Rojo ni el 
desmoronamiento del régimen de Stalin, 
los planificadores tenían que estudiar de- 
tenidamente los factores militar, político 
y económico de la guerra antes de de- 
'cidir montar su mayor ofensiva con fuer- 
zzas ahora más limitadas. Hitler, también 
estaba preocunpado con las realidades 
políticas y económicas, puesto que el 
“fracaso de la “Guerra Relámpago”, ine- 
vitablemente, comprometía a Alemania a 
una guerra prolongada, en la que tenía 
le enfrentarse a tres grandes potencias 
idustriales, entre ellas el mayor colo- 
los Estados Unidos. 

En el verano y el otoño de 1941, el 
régimen de Stalin había soportado ya 
mociones mayores de las que habían 
rocado al régimen de los zares duran- 
la Primera Guerra Mundial. Aparte 
las razones ya mencionadas, y quizá 
S aparente a Hitler que a sus gene- 
S, figuraba el hecho de que la indus- 

ación había dado a Stalin los recur- 
para la guerra que jamás tuviera nin- 
Zar, Gran parte del nuevo gran pode- 
O industrial de Rusia —en especial las 
ndes acerías de los Urales, como las 
Magnitogorsk—— se encontraba fuera 
alcance de Alemania, dentro de un 
O previsible, y la habilidad soviéti- 


ca para fabricar carros de combate que- 
daba suplementaria por la maquinaria 
evacuada de las zonas industriales del 
Oeste entes de que llegaran los alema- 
nes. Además, la producción aeronáutica 
soviética crecía progresivamente, 

Por consiguiente, como las tácticas de 
la Blitzkrieg habían fracasado en 1941, 
cuanto más tiempo permaneciera vivo el 
Gran Oso ruso, más posibilidades ten- 
dría de vencer a su oponente, especial- 
mente zhora que contaba con el apoyo 
de gran parte del podería de América. 

Pero el gran coloso económico ruso 
tenía un muy marcado talón de Aquiles: 
el petróleo soviético se encontraba prin- 
civalmente en el Cáucaso, y desde los 
yacimientos petrolíferos de  Maikop, 
Grozny y Bakú, había solamente un pu- 
ñado de rutas, a través de las cuales 
se podía llegar a los centros de distri- 
bución y, finalmente, hacer que funcio- 
naran las ruedas y cadenas del Ejército 
Rojo, Había el enlace ferroviario a tra- 
vés de Rostov. Además, existía otro que, 
en primer lugar, salía de Tikhoretsk y 
llegaba hasta Stalingrado, y, finalmente, 
un tercero, que corría a lo largo de la 
costa occidental del” mar Caspio, desde 
Bakú y Grozny, y de allí hasta Astra- 
kán, donde conectaba con una línea 
hasta Rusia central. Por último, la más 
importante de todas las rutas, era el po- 
deroso Volga, a lo largo del cual sur- 
caban las grandes barcazas de petróleo 
saliendo desde Bakú. 

Con la captura de Rostov quedaba 
cortada la primera ruta. Con la conquis- 
ta de Maikop y Grozny, situadas al Nor- 
te de los'montes Cáucaso, quedarían cor- 
tadas la segunda y la tercera ruta. Con 
sólo establecer tropas a lo largo de la 
ribera izquierda del Volga se anularía 
la cuarta ruta, destruyendo la economía 
soviética y paralizando el Ejército sovié- 
tico. Pero aun mejor, se cruzaría el Cáu- 
caso y se conquistaría Bakú, de forma 
que el petróleo soviético serviría para 
mover las ruedas alemanas y haría po- 
sible que este país pudiera soportar una 
guerra prolongada, sin necesidad de de- 
pender de los yacimientos petrolíferos 
de Ploesti, en Rumania —vulnerables, 
como eran, al ataque de los bombarde- 
ros soviéticos procedentes de Crimea 
(hasta que se eliminara la cabeza de 
puente soviética, allí establecida), o los 
aviones británicos o americanos de ma- 
yor radio de acción que volaban desde 
el Oriente Medio. 

De por sí, estas razones tenían fuerza” 
suficiente para que Hitler pusiera todo 
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el énfasis de su campaña de 1942 en el 
Sur; pero, además, había otras. Alema- 
nia se encontraba firmemente estableci- 
da en la parte occidental de la zona in- 
dustrial de Jarkof, pero la parte orien- 
tal —con el carbón y el acero de Don- 
bass— estaba todavía bajo control so- 
viético. Una penetración hacia el Volga 
permitiría su penetración a través de ella, 
anexionándola a los recursos del poderío 
militar e industrial de Alemania. 
Además, podían recogerse grandes be- 
neficios políticos de seguro éxito en el 
Sur. Sería posible convencer a Turquía 
para que abandonara su neutralidad, por- 
que aunque la política de su Gobierno 
era básicamente pro-aliada, existía abun- 
dante buena voluntad hacia Alemania, 
buena voluntad que tenía su origen en 
el compañerismo de armas de la Prime- 
ra Guerra Mundial, Al derrotar al sem- 
piterno enemigo de Turquía, haciendo 
acto de presencia en la frontera turco- 
soviética; más aun, al cortar la ruta 
de suministro desde América hasta la 
Unión Soviética, que pasaba por el Irán, 
poniendo en peligro así el control anglo- 
soviético del país, Alemania se converti- 
ria en una potencia del Oriente Medio, 
capaz, si los turcos aceptaban el juego, 
de amenazar toda la posición británica 


en esa parte del mundo al avanzar sobre 
los yacimientos petrolíferos del Golfo 
Pérsico y sobre el canal de Suez, sor: 
prendiendo al Octavo Ejército británico 
por la retaguardia. 

Estas, naturalmente, eran considera- 
ciones a largo plazo. A principios de 
1942, la tarea con que habían de enfren- 
tarse los planificadores militares alema- 
nes era más modesta, aunque todavía 
constituía un problema formidable, y 
consistía en ganar posiciones que le per- 
mitieran fructificar las brillantes pers- 
pectivas que ya se agitaban en la rica 
aunque desordenada imaginacón de Hit- 
ler. Las fuerzas de Alemania tenían que 
extenderse considerablemente para man- 
tener la línea de frente existente, des- 
pués de las pérdidas durante las batallas 
del invierno. Una penetración hacia el 
Sudeste,. contra el Cáucaso, significaría 
que tendrían que extenderse aun más; 
las fuerzas enviadas a aquella zona no 
estarían disponibles para despliegue en 
caso de producirse alguna situación pe- 
ligrosa en cualquier otro punto del fren- 
te, además, siempre quedarían expuestas 
sus líneas de retaguardia a cualquier con- 
traataque soviético que pudiera tomar la 
forma de un avance de Norte a Sur, a 
lo largo del Don y hasta Rostov. 


Stalingrado: ...el lugar ideal para echar 


el ancla del extremo oriental del 
flanco de la línea de defensa... 
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Caso de ocurrir esto, se verían aisla- 
das o tendrían que replegarse precipita- 
damente, abandonando Kubán y.el Cáu- 
caso. Por consiguiente, era necesario es- 
tablecer un flanco en la retaguardia que 
las protegiera contra este peligro, y la 
cuestión consistía en elegir el lugar para 
esta protección, teniendo en cuenta que 
las fuerzas de Alemania tenían que cu- 
brir una muy amplia zona y que sus 
aliados, Rumania, Italia y Hungría, con 
sus fuerzas, pobremente equipadas, mal 
entrenadas y con dudoso entusiasmo, ha- 
brían de participar en la operación. 


Una simple ojeada al mapa permite 
establecer inmediatamente la línea ideal. 
Al Sur de Voronezh, el mayor centro de 
comunicaciones, el Don comienza a ser- 
pentear hacia el Este. Continúa en la 
misma dirección hasta alcanzar el Este 
de Serafimovich, donde gira hacia el Sur 
antes de reanudar, finalmente, un curso 
hacia el Oeste, hasta la desembocadura 
en el mar de Azov. El Volga, por otro 
lado, se dobla hacia el Oeste entre sus 
desembocadura en Astrakán y Stalingra- 
do. Por consiguiente, cualquier línea de- 
fensiva basada en el Don debería de 
tener delante de sí el río hasta un punto 
al Este de Serafimovich, y de allí ai 
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Volga hay menos de ochenta kilómgtros. 
Solamente a lo largo de este trecho po- 
dría atacar el Ejército Rojo, evitando 
efectuar el cruce, con oposición, de un 
río importante. De ahí que el lugar ideal 
para asentar el extremo oriental del flan- 
co defensivo fuera el Volga, en la zona 
de Stalingrado, 

Aquí el río tiene, aproximadamente, 
kilómetro y medio de anchura. Podría 
desbaratarse el tráfico sobre el río me- 
diante bombarderos aéreos o de artille- 
ría, y cualquier intento soviético de ata- 
car a través del río tendría que vencer 
el obstáculo que presentaba la barrera de 
agua. No había necesidad de conquistar 
la ciudad; aislada del Norte, accesible 
tan sólo por las barcas del río, que se 
verían sometidas a continuo fuego de 
artillería, pronto estaría indefensa. 

Por consiguiente, nc se hicieron pla- 
nes especiales para su conquista. Como 
Kleist confesó después de la guerra, “Al 
principio, Stalingrado sólo era para no- 
sotros un nombre en el mapa”, y la for- 
ma en que la ciudad fue ganando promi- 
nencia en el drama, hasta el punto de 
alcanzar un primer plano, aparece con 
idad en las declaraciones de Hitler, 
v en las órdenes cursadas conforme avan- 
zaba el año, y los factores políticos, eco- 


nómicos y militares luchaban por la su- 
premacía en su mente, brillante, pero 
retorcida. 

El plan básico para el verano, redac- 
tado durante el invierno anterior por el 
Alto Mando del Ejército (Oberkomman- 
do des Heeres), había anticipado sola- 
mente una modesta campaña en el Sur. 
La operación más importante debía te- 
ner lugar al Norte, con la captura de 
Leningrado y su entrada en contacto con 
los filandeses. Se rechazó este plan, pero 
la operación de Leningrado continuó apa- 
reciendo en todos los proyectos qu: si- 
guieron, y este hecho, a su debido tiem- 
po, tuvo influencia sobre la lucha muy 
lejos de allí, en el Volga. 

El 28 de marzo, el jefe del Estado Ma- 
yor del Cuartel General, coronel-general 
Franz Halder, un brillante estrateza, e 
insólito en el sentido de que era un 
militar no del Estado Mayor prusiano, 
sino del antiguo ejército bávaro (quizá 
más insólito aun era el hecho, que Hut- 
ler desconocía, que había sido una figura 
clave en un golpe frustado para asesi- 
narle en 1938), presentó el plan revisado 
de operaciones para la ofensiva de verano 
en la conferencia celebrada en el Cuartel 
General de Hitler (Wolfs-schance, Gua- 
rida del Lobo), en el corazón de las tris- 
tes forestas de Prusia Oriental, cerca de 
Rastenburg. Se la bautizó con la clave 
Fall Bláu (Caso Azul; se había vuelto al 
empleo de colores para los nombres en 
clave después del fracaso de la gran ex- 
cepción “Barbarrosa”), y se proyectaba 
una ofensiva de dos fases. 

Era poco común el que esta ofensiva 


se montara desde una línea atrasada e 
inclinada, y, por consiguiente, las prime. 
ras fuerzas que iniciarían el movimiento 
serían las situadas en el punto más oc- 
cidental. Estas fuerzas se moverían con 
dirección sudeste, a lo largo del Don, 
desde la zona de Kursk-Jarkof, empujan- 
do a los ejércitos de Timoshenko lejos 
del río y colocándose a su retaguardia. 
Y entonces, llegado el momento, las fuer- 
zas situadas en el extremo meridional y 
oriental de la línea se moverían hacia 
el Este, partiendo del río Mius, empu- 
jando al Frente Soviético Sur hacia el 
Norte y el Oeste. Las dos fuerzas se 
encontrarían al Oeste de Stalingrado, en- 
volviendo y borrando por completo a los 
Frentes Soviéticos del Sur-Oeste y el 
Sur, haciendo así que la primera fase 
de la operación concluyera satisfactoria- 
mente. Tan sólo entonces las fuerzas se 
moverían hacia el Sur, hacia el Cáuca- 
so y sus yacimientos. 

Hitler aceptó el plan, pero rechazó la 
orden en que se reflejaba dicho plan, 
insistiendo en redactarla personalmente, 
lo cual hizo de forma más detallada de 
lo normal (una orden, normalmente, fija- 
ba los objetivos, pero dejaba a los co- 
mandantes respectivos los detalles para 
conseguirlos); pero Hitler desconfiaba 
de sus generales, especialmente desde el 
desastre del invierno. 

Por consiguiente, la Orden número 41 
de 5 de abril de 1942, es un buen re- 
flejo de la forma de pensar de Hitler en 
ese momento. En ella decía: “es funda- 
mentalmente necesario unir todas las 
fuerzas disponibles para la realización de 
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Fall Blau: A la izquierda, la versión de Halder, y, a la derecha, la de Hitler. 
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i incipal en el sector Sur, 
de A de destruir al enemigo 
Sl Oeste del Don, para na 
capturar las regiones petrolíferas 1 e 
Cáucaso, y Cruzar su cordillera”. Tam; 
bién decía: “de todos los modos, debe 
intentarse llegar a Stalingrado, o por 
lo menos eliminarlo de la lista de cen- 
tros indutriales y de comunicación, so- 
metiéndolo a la acción de nuestras armas 
pesadas...”. El énfasis estaba claro. Era 
“fundamentalmente necesario” destruir 
las fuerzas soviéticas en el Sur, y a con- 
tinuación ocupar los yacimientos petro- 
líferos; pero debe “intentarse” la toma 
de Stalingrado o colocarlo al alcance de 
la artillería pesada o los bombarderos. 

Bock recibió fuerzas formidables para 
la operación. Para la pinza al Norte, a lo 
largo del Don, tenía el Cuarto Ejército 
Panzer (coronel-general Herman Hoth) y 
el Sexto Ejército (coronel-general Pau- 
lus); para el Sur, el Primer Ejército Pan- 
zer (Kleist), y el Dieciocho Ejército (ge- 
neral Richard Ruoff). También estaría 
disponible el Once Ejército (coronel-ge- 
neral Erich von Manstein), una vez que 
hubiera terminado las operaciones en 
Crimea y capturado la fortaleza de Se- 
bastopol. Las fuerzas satélites, bajo el 
mando del Grupo de Ejército Sur, esta- 
rían formadas por los ejércitos rumanos, 
Tercero y Cuarto; el Octavo italiano, y 
el Segundo, húngaro, y las fuerzas tota- 
les, bajo el mando de Bock, alcanzarían 
la cifra de 89 divisiones, nueve de las 
cuales serían acorazadas, 

principios de mayo de 1942, los 
dos “Ejes” soviéticos (cuarteles generales 
que controlaban más de un Grupo de 
Ejército). situados en el Sur —Suroeste 
y Norte del Cáucaso—, contaban, entre 
ambos. con 78 divisiones (14 de las cua- 
les eran de caballería) y 17 brigadas 
acorazadas, que, en teoría, era una fuer- 
pS cuada para defender este terri- 

Pero es necesario poner cierto cuidado 
al interpretar estas cifras. En primer 
Ugar, una división soviética completa 
tenía una fuerza entre las dos terceras 
o y las tres cuartas partes de una 
división del Eje. En segundo lugar, en 
todos los aspectos, excepto en el del va- 
ZOr personal, la infantería soviética y 
Sus oficiales más jóvenes eran inferiores 
a los alemanes. En tercer lugar, las tác- 
do Soviéticas eran esteriotipadas y de 

miento. En cuarto, las fuerzas 
Deriencia as carecían de la ex- 
profundas os alemanes en cuanto a 

penetraciones en el territorio 


enemigo; la Blitzkreig era algo que ha- 
bían leído en los libros, mientras que los 
comandantes alemanes habían estado uti- 
lizando de forma continuada y con éxito 
estas batallas desde 1939, y su familia- 
ridad, en cuanto al manejo y suministro 
de columnas de carros de combate e in- 
fantería motorizada de rápido movimien- 
to, con mucho compensaba su inferiori- 
dad en la calidad de las fuerzas blinda- 
das. En cuanto a los vehículos blinda- 
dos, los carros alemanes, especialmente 
los PzKw Mark IIl y TV, eran notable- 
mente inferiores a los carros pesados 
rusos KV-1, y especialmente a los ca- 
rros medianos T-34 (los carros de mayor 
éxito construidos durante la Segunda 
Guerra Mundial), en cuanto a blindaje, 
armamento y movilidad. 

Además, la inferioridad soviética ha- 
bía quedado acentuada por el desastre 
del saliente de Barvenkovo, en n:ayo, en 
el que resultaron destruidas 20 divisio- 
nes de infantería y las dos terceras partes 
de los carros de combate, bajo el mando 
de Timoshenko, dejándole en inferiori- 
dad de número de carros, de ocho a uno, 
al iniciarse el ataque alemán; y la cap- 
tura alemana de Crimea borró del mapa 
a otros cinco ejército soviéticos, con un 
total de, por lo menos, quince divisiones. 
Por consiguiente, el relativo equilibrio 
favorable de fuerzas a prncipio de mayo 
se había dispiado a finales de junio, y 
los pronósticos para lanzar una gran 
ofensiva alemana en el Sur eran suma- 
mente favorables. 

Resultaría aburrido intentar explicar 
la historia del equilibrio de hombres en 
detalle a través de todas las batallas 
que precedieron a la batalla de Stalin- 
grado; baste decir que cuando el Grupo 
de Ejército soviético, conocido como 
“Frente de Stalingrado”, se formó el 
12 de julio con 38 divisiones de infante- 
ría, 14 de esas divisiones tenían menos 
de 1.000 hombres cada una, y otras seis, 
menos de 4.000, en lugar de los 15.000 
hombres a plena fuerza. Tres ejércitos 
que habían luchado en la ofensiva de 
Jarkof, en mayo (el Veintiuno, Veinti- 
ocho y Treinta), tenían entre sí 21 di- 
visiones, todas ellas clasificadas oficial- 
mente como “restos”, y el Cuarto Ejér- 
cito acorazado, formado el 22 de julio, 
tenía 80 carros de combate; para el 10 
de agosto no temía ninguno. Aquí no 
había vapor para la apisonadora soviética, 
y, francamente, el Ejército Rojo se en- 
contraba en precaria situación a causa 
de la derrota del saliente de Barven- 
kovo. 
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junio, Bock puso en marcha estos planes, aunque muy bien pudier 
a y lanzó al Cuarto Ejército haber ocurrido así, puesto que el 19 d 
ontra Voronezh, una ciudad cla- junio. el oficial de operaciones de la 
“Sistema lateral de comunicacio- 23 División Panzer, comandante Re 
á la línea del  chel, había realizado un aterrizaje for- 
puso en mo-  zoso en las inmediaciones de las líneas . 
l Sexto ército, dirigiéndolo rusas cuando volaba al cuartel general 
a el Noreste, contra el mismo ob- de un cuerpo de ejército situado en las 
Ivo, con el fin de formar una bolsa proximidades. Reichel llevaba consigo al- 
- da en Stary Oskol. en la que que- gunos documentos, entre ellos los obje- 
po Paria atrapados los ejércitos soviéticos tivos para la primera fase de “C 
Sexto, Veintiuno y Cuarenta. Los dos Azul”, que no se recuperaron, Por esta 
ejércitos alemanes se encontrarían a su razón, el general Stumme y su cónmign- 
retaguardia y el Segundo Ejército hún- dante de división, el general von Boine- 
garo se encontraría al Oeste. De esa burg-Lengsfeld, fueron destituidos de sus 
ña la ofensiva comenzaría con un es- cargos y. posteriormente. juzgados en! 
AO consejo de a por 1 Ecingir a 
“embargo, se negó a mas de seguri 
IS soviéticas no indi- 
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B junio, Bock puso en marcha 
e as y lanzó al Cuarto Ejército 
Panzer contra Voronezh, una ciudad cla- 
ye en el sistema lateral de comunicacio- 
nes soviético, detrás de la línea del 
> frente. Dos días después puso en mo- 
vimiento al Sexto Ejército, dirigiéndolo 
hacia el Noreste, contra el mismo ob- 
jetivo, con el fin de formar una bols 
situada en Stary Oskol, en la que que- 
darían atrapados los ejércitos soviéticos 
Sexto, Veintiuno y Cuarenta. Los dos 
ejércitos alemanes se encontrarían a su 
retaguardia y el Segundo Ejército hún- 
garo se encontraría al Oeste. De es2 
forma la ofensiva comenzaría con un es- 
tallido. k 
Timoshenko, sin embargo, se negó a 
colaborar. Las fuentes soviéticas no indi- 
¡can si había recibido información sobre 
estos planes, aunque muy bien pudiera 
haber ocurrido así, puesto que el 19 de 
junio, el jefe de operaciones de la 
3 División Panzer, comandante Rei- 
chel, había realizado un aterrizaje for- 
so en las inmediaciones de las líneas 
cuando volaba al cuartel general 
'cuerpo de ejército situado en las 
des. Reichel llevaba consigo al- 
icumentos, entre ellos los obje- 
Para la primera fase de “Casco 
|”, que no se recuperaron, Por esta 
¡Ón, el general Stumme y su coman- 
e de división, el general von Boine- 
Lengsfeld, fueron destituidos de sus 


cargos y, posteriormente, juzgados en 
consejo de guerra por infringir las nor- 
mas de seguridad. 

Parece sumamente probable que los 
documentos cayeran en manos soviéti- 
cas, pero si los soviéticos los considera- 
ron auténticos o no, eso es otra cuestión. 
En la guerra es frecuente el “pasar in- 
formación al enemigo' de esa forma, y 
entre 1939 y 1945 se miró detenidamen- 
te el diente de muchos caballos regala- 
dos. De todas formas, dada la inferiori- 
dad soviética de fuerzas en el sector 
Sur del frente y la desfavorable dispo- 
sición del Stavka para desplazar a sus 
ejércitos de reserva desde el sector cen- 
tral (en ese momento todavía se creía 
que la principal ofensiva alemana inevi- 
tablemente estaría dirigida a Moscú), que 
Timoshenko no tuvo otra alternativa que 
retirarse tan pronto como se pusieron en 
movimiento las divisiones Panzer. Se ha- 
bían lanzado a acorralarlo y destruirlo 
tan pronto como hubieran logrado pene- 
trar en las posiciones soviéticas, Mante- 
nerse firme e intentar resistir era hacer 
el juego al Ejército alemán. 

Pero era necesario defender Voronezh, 
porque su caída pondría en peligro las 
comunicaciones laterales soviéticas; peor 
aun, los alemanes podrían optar por ata- 
car hacia el Norte, por detrás del Frente 
de Bryansk, hacia Moscú. El Stavka no 
sabía que Moscú, definitivamente, había 
quedado fuera de los planes germanos 


para 1942, y el hecho de que Voronezh 
fuera el primer objetivo alemán, serviría 
para demostrar la creencia de aquellos 
que consideraban los documentos de Rei- 
chel como parte de un plan para con- 
fundirlos. Por consiguiente, las reservas 
del Stavka iniciaron su marcha a Voro- 
nezh: una combinación de dos ejércitos 
de infantería y uno blindado comenza- 
ron a tomar posiciones en la ribera orien- 
tal del Don, mientras que otro ejército 
blindado, del ala derecha del adyacente 
Frente de Bryansk, fue desplegado hacia 
una zona al Sur de Yelets, con órdenes 
de atacar al Cuarto Ejército Panzar por 
el costado y la retaguardia. Fue una de- 
cisión difícil, porque el Cuarto Ejército 
Panzer ya había alcanzado el ferrocarril 
Kastornoye-Stary Oskol la tarde del 2 
de julio, lanzando un anzuelo hacia el 
flanco izquierdo del Cuarenta Ejército, 
listo para envolverlo, mientras que el 
Sexto Ejército, lanzado a la batalla el 
30 de junio, se encontraba tan sólo a 30 
kilómetros de Stary Oskol, al caer la 
noche del 2 de julio, y se preparaba 
para sitiar los ejércitos Veintiuno y 
Veintiocho. 

Por lo menos en esta ocasión el Stav- 
ka había reaccionado con rapidez. De 
forma apresurada, el teniente general F. 
I. Golikoy estableció un nuevo cuartel 
general en Voronezh, con un grupo de 
mandos del Estado Mayor, para tener 
un control directo, El propio jefe del 
Estado Mayor, coronel general A. M. 
Vasilevsky, voló inmediatamente desde 
Moscú al Cuartel General del Frente 
Bryansk. Todo estuvo listo a tiempo. Los 
alemanes montaron una cabeza de puen- 
te a través del Don el 6 de julio, pero 
al enfrentarse con tropas soviéticas atrin- 
cheradas, no consiguieron realizar ningún 
progreso, y mientras llamaban a las puer- 
tas de Voronezh, corrían el peligro de 
quedar sorprendidos por los flancos, 
cuando las fuerzas de reserva del Frente 
de Bryansk lanzaron su contraataque des- 
de el Sur de Yelets el mismo día. Fue 
necesario destacar el XXIV Cuerpo 
de Ejército Panzer y tres divisiones 
de infantería para evitar este nuevo peli- 
gro, salvándose Voronezh. Para su cap- 
tura se necesitaría una ofensiva impor- 
tante. 

Esto creó el primer problema de de- 
cisión con que hubieron de enfrentarse 
los líderes alemanes. La tozudez con que 
el Ejército Rojo defendió Voronezh se 
debió al temor del Stavka de que su 
caída fuera el preludio de un avance 
sobre Moscú, pero como quiera que los 
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propios alemanes no tenían intención de 
seguir hacia el Norte, la captura de la 
ciudad tenía una prioridad secundaria aj 
cerco de los ejércitos de Timoshenko 
Y mientras que las divisiones del Cuarto 
Ejército Panzer luchaban en su intento 
de conquistar la ciudad -—una tarea para 
la que no estaban preparados y que des. 
perdiciaba su principal ventaja, que era 
la movilidad—, los ejércitos del Sur-Oes- 
te, sigilosamente, se deslizaban por de. 
trás de las fuertes retaguardias, en buen 
orden, y con todo su equipo pesado. 

En general, Hitler no era adverso a 
tomar la decisiones que debían tomar 
sus propios generales, pero en esta oca- 
sión mostró una timidez poco frecuente. 
El 3 de julio, llegó al Cuartel General 
de Bock, pero se limitó a decir que “ya 
no insistía” en la captura de Voronezh, 
pero Bock estaba bajo la influencia por 
el hecho de que sus patrullas se encon- 
traban ya en los alrededores de Voro- 
nezh, y persistió en la empresa. Confor- 
me las reservas soviéticas se concentra- 
ban en la ciudad y se establecía un 
nuevo Grupo de Ejército (Frente de Vo- 
ronezh), se hacía peligroso suavizar la 
presión sobre la ciudad ante el temor 
de que las cuantiosas fuerzas soviéticas 
lanzaran un contraataque contra el flanco 
y la retaguardia de Bock, y, por con- 
siguiente, el Cuarto Ejército de Panzer 
quedó comprometido allí hasta el 13 de 
julio; incluso entonces no pudo conquis- 
tar la parte oriental de la ciudad, o cortar 
las líneas de suministro al Norte del 
Don, y, mientras tanto, los ejércitos de 
Timonshenko escapaban penosamente a 
través de la estepa, sin ser molestados 
prácticamente. Finalmente, Hitler perdió 
la paciencia, destituyó a Bock, y des- 
pués le culpó del fracaso de la ofensi- 
va, así como del desastre de Stalingra- 
do, en que culminó la misma seis me- 
ses más tarde. 

Incluso antes de destituir a Bock, 
Hitler había intentado dividir el Gru- 
po de Ejército del Sur en dos: uno 
(el A) debería ocuparse del avance ha- 
cia el Cáucaso, y otro (el B), avanzar 
hacia el Volga; al efectuarlo, trasladó 
el Cuartel General desde Rastenburg 2 
Vinnitsa, en Ucrania, y se embarcó en 
una revisión radical del programa de 
operaciones, que culminaron en la Ot- 
den 45, el 23 de julio. Pero antes d€ 
considerar esta orden, es necesario te- 
ner en cuenta la situación militar, CO- 
mo él la veía, y también como era en 
realidad. , 

No hay duda de que la debilidad 
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blindadas. en la parte exterior.. 


de la resistencia soviética durante el 
avance hacia el Este de los Cuarto y 
Sexto ejércitos Panzer había sorpren- 
dido a Hitler. Sus tropas avanzaban por 
los interminables trigales de Ucrania a 
marchas que recordaban a las de las 
primeras semanas de la invasión, duran- 
te el verano anterior. Y las nubes de 
polvo que marcaban su progreso apenas 
eran más espesas que las estupideces 
seudosociológicas levantadas por los 
ideólogos como loa anticipada de la in- 
minente caída de los Untermensch ru- 
sos. Incluso sus generales, que, a veces, 
intentaban que Hitler fuera realista, pa- 
recían haber caído en el ambiente de 
euforia reinante. Halder, quizá el más 
escéptico de todos ellos, no supo qué 
decir cuando Hitler le comunicó, el 20 
de julio: “Los rusos están acabados”. 
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Todo lo que se le ocurrió fue: 
de reconocer que así lo parece”. 

Era innegable que la retirada del Ejér- 
cito Rojo en el Sur alcanzaba velocida- 
des que se aproximaban a una huida pa- 
vorosa. Pero su obsesión por evitar la 
lucha y el ser sitiados, así como su ne- 
gativa a abadonar su equipo pesado, mos. 
traba que estaban realizando una retira- 
da apresurada, pero con organización, 
hasta una línea en que la defensa fuera 
más viable. El general Warlimont, se- 
gundo jefe del Estado de Operaciones 
del cuartel general de Hitler, OKW 
(Alto Mando de las Fuerzas Armadas) 
afirmaba posteriormente: “todavía esta- 
mos esperando conseguir una auténtica 
gran victoria; nos parecía que todavía 


“Debo 


no se había dado la batalla al enemigo 
en ningún sitio, como atestiguaba el pe- 


a, g a 


Arriba. Izquierda: El fácil avance... los 
rusos se negaban a presentar batalla. 


“Abajo. Izquierda: Todo lo que los inva- 


sores vieron del enemigo fue unos po- 
cos desafortunados prisioneros. Arriba: 
Y los inútiles trofeos, abandonados por 
un ejército que se retiraba hábilmente. 


queño número de prisioneros y de equi- 
po Capturado”. Tenía razón; pero nada 
¡parece sugerir que él o sus superiores, 
excepto Halder, hacían otra “cosa que 
esperar esa victoria en silencio. 
¡Hay que reconocer que Hitler, hasta 
mucho después de Stalingrado, se mos- 
fraba reacio a escuchar cualquier suge- 
rencia de que el Ejército Rojo no se en- 
contraba acabado, y cuando, meses más 
tarde, su imperio artifical se desmoro- 
maba, hizo que el jefe de los “Ejérci- 
tos Extranjeros del Este” (la sección de 
Inteligencia Militar, responsable de la es- 
Himación de los efectivos del Ejército 
Rojo) fuera internado en una clínica 
mental, después de estudiar las cifras 
que el Fihrer consideraba exageradas. 
Por consiguiente, se necesitaba ser fuer- 
de corazón y un desprecio hacia las 
Posibilidades de su propia carrera para 
a al “Señor Supremo de la Gue- 
Eo que el enemigo todavía no estaba 
. po Sin embargo, resulta bastan- 
lo O que a nadie le preocupara 
SS as el enfrentarse con los sue- 
Porque ps de Hitler y su séquito. 
col a Situación real no era tan de 
Or de rosa. 
e todo marchaba bien para el Ejér- 
SO Rojo. Había profundo pesimismo en- 


tre la opinión pública soviética, a causa 
de la retirada, aparentemente sin fin, y 
la falta de consistencia de los hombres 
en el Sur, que contrastaba con la firmeza 
de los defensores de Leningrado y Mos- 
cú. Esto produjo tensiones entre los ge- 
nerales destacados al Sur, y los hombres 
allí enviados por el Stavka, polémica que 
ha llegado hasta nuestros días, porque 
después de todo si a Timoshenko se le 
hubiera permitido abandonar su ofensiva 
del mes de mayo, sus fuerzas hubieran 
estado en situación mucho mejor para 
hacer frente al ataque germano. El Stav- 
ka y Stalin fueron los auténticos villa- 
nos de la obra, y los generales del Sur 
lo sabían; pero no ocurría lo mismo 
con el público en general. Todo lo que 
el público sabía, y lo mismo puede de- 
cirse del soldado raso, es que, día a día, 
la riqueza industrial soviética, levantada 
tan recientemente y con tantos sacrifi- 
cios, se abandonaba como botín para los 
alemanes. 

El ánimo de la infantería soviética, 
conforme caminaba hacia la gran curva 
del Don, se mostraba deprimido e incier- 
to, y no mejoraba nada a pesar de las 
declaraciones de exhortación de los en- 


, tusiastas organismos civiles que se en- 


contraban muy a retaguardia. La moral 
estaba muy baja, y son muchos los mi- 
litares soviéticos que relatan cómo en 
esos sombríos días del mes de julio, du- 
rantes la batalla de Stalingrado, tuvieron 
que apostarse en un puente o una en- 
crucijada, y, pistola en mano, organizar 
a los que vagaban en desorden en uni- 
dades ad hoc, al mismo tiempo que es- 
cuchaban las ingeniosas razones por las 
cuales no podían detenerse por el mo- 
mento. 

Sin embargo, la retirada estuvo bien 
organizada, en líneas generales, quedando 
explicada su duración. El lugar evidente 
para detenerse y hacerse fuerte era en 
la parte oriental de la gran curva del 
Don, y la sincronización de la retirada 
estuvo regida por el ritmo con que po- 
dían desplegarse las reservas del Stavka 
hacia el Sur, Como se recordará, estos 
ejércitos habían sido trasladados hacia 
el centro, con el fin de que estuvieran 
disponibles para la defensa de Moscú, 
en caso de necesidad; se encontraban al 
Norte de una línea entre Borisoglebsk a 
Saratov, y no comenzaron a moverse ha- 
cia el Sur hasta principios de julio. 

Lo lógico era desplegarlos detrás de la 
zona donde estaba situada la gran curva 
del Don, detrás de las tropas de Timo- 
shenko, que se retiraban, y eso era pre- 
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cisamente lo que estaba haciendo el Stav- 
ka. Haberlas llevado a la lucha sin sis- 
tema, probablemente hubiera tenido ma- 
yor sentido, aunque, naturalmente, tam- 
bién significaba que mo estaban identi- 
ficadas en el frente, y esto servía para 
confirmar la creencia de los alemanes 
de que el Ejército Rojo carecía de re- 
servas. Las acciones alemanas resultantes 
de este error habían de ser catastróficas 
para la Wehrmacht, porque, en lugar de 
haber quedado aniquilados, lo que su- 
cedía es que los rusos “todavía no ha- 
hían comenzado a luchar”. 

Al principio, Hitler se preocupó de 
que con el inminente colapso del Ejér- 
cito Rojo se produciría una acción dra- 
mática por parte de los británicos y ame- 
ricanos, en forma de una invasión de la 
Europa occidental. Durante los meses de 
mayo y junio había sacado doce divi- 
siones del Oeste, que había trasladado a 
Rusia para la ofensiva de verano. Enton- 
ces mantuvo apartada del campo de ba- 
talla a la élite formada por la División 
de Granaderos SS Panzer “Liebstandard 
Adolf Hitler”, y el 9 de julio ordenó 
que se trasladara al Oeste. Posteriormen- 
te, ordenó seguir a las fuerzas de cho- 
que formadas por la División de Infan- 
tería Motorizada “Gross Deutschland”. 
A continuación comenzó a mostrarse pre- 
ocupado por la posibilidad de una ac- 
ción soviética de diversión contra el Gru- 
po de Ejército Centro, y envió como 
refuerzo a la 9* y 112% divisiones 
Panzer. 

El 11 de julio, Hitler dio una nueva 
orden, la 43, con instrucciones para que 
el Once Ejército de Manstein, que aca- 
baba de capturar Sebastopol, cruzara el 
estrecho de Kerch y tomara parte en la 
invasión del Cáucaso. Poco después mo- 
dificó las instrucciones, y envió a todo 
el ejército, excepto un cuerpo, al Norte, 
donde su experiencia en la captura de 
fortalezas podría ser de utilidad para la 
rendición de Leningrado (una operación 
que continuaba desde su inclusión en el 
primer proyecto de una ofensiva de ve- 
rano, con buen sentido, pero que no de- 
bía haber sido incluido en el último 
plan, porque se había cambiado el énfa- 
sis, pasándolo al Sur). 

Y sumando locura sobre locura, el 13 
de julio Hitler dio órdenes para que el 
Cuarto Ejército Panzer, que avanzaba 
sobre Stalingrado, se dirigiera hacia el 
Sudeste, y apoyara al Primer Ejército 
Panzer, de Kleist, en su tarea de ocu- 
par posiciones al otro lado del Don in- 
ferior, al Este de Rostov. El Cuarto Pan- 


28 


zer acababa de ser autorizado para que 
abandonara el ataque contra Voronezh 
y cumpliera las instrucciones dadas en 
la orden original. Ahora, sin embargo, le 
fue encomendada una nueva tarea, con- 
sistente en ayudar a Kleist, cuyas fuerzas 
(desplegadas en la punta inferior de la 
pinza) se habían puesto en movimiento 
tan sólo cuatro días antes. 

Para empeorar las cosas, Kleist no ne- 
cesitaba ninguna ayuda, porque ese mis- 
mo día el Stavkua ordenó una retirada 
general del Frente al Sur, sobre el Don, 
excepto en Rostov, de forma que Hoth 
se encontrócon una bolsa prácticamente 
vacía, y llegó a los cruces del Don en- 
contrándolos prácticamente indefensos y 
las carreteras de acceso congestionadas 
con los efectivos de Kleist, estorbándose 
unos a otros, e impidiendo la marcha de 
Kleist hacia el Cáucaso. Después de la 
guerra, Kleist afirmó que si el Cuarto 
Panzer no hubera sido desviado de sus 
objetivos en esa forma, habría tomado 
Stalingrado sin necesidad de lucha a fi- 
nales de julio. Esta afirmación es deba- 
tible, porque las divisiones Panzer no 
son especialmente adecuadas para la cap- 
tura de grandes ciudades, y, además, la 
gran cantidad de reservas del Stavka 
—especialmente los ejércitos Sesenta y 
Dos y Sesenta y Cuatro estaban desple- 
gados en aquella zona—, es muy proba- 
ble que se hubieran enviado a la defensa 
de la ciudad si hubiera sido amenazada 
por un ejército Panzer, en lugar de la 
agobiada infantería del Sexto Ejército. 

Pero cualesquiera que sean los méri- 
tos de la aseveración de Kleist, no hay 
duda de que el Cuarto Ejército Panzer 
no era necesario en la zona de Kleist, 
y por lo menos una alta autoridad so- 
viética (el mariscal Yeremenko) ha lle- 
gado a calificar esta desviación como 
un “grave error de cálculo estratégico”. 
De nuevo, no hay pruebas de que nin- 
guno de los generales alemanes se Opu- 
siera entonces a esta decisión, a pesar | 
de lo que hayan dicho después, pues 
desconocían una orden del Stavka, de 
una retirada general, y esperaban infrin- 
gir severas pérdidas a las divisiones SO- 
viéticas —aunque hasta entonces no ha- 
bían tenido suerte—. Incluso cuando la 
pinza Sur (Primer y Diecisiete ejércitos 
Panzer) había comenzado a movilizarse, 
no había hecho nada más que empujar 
el Frente Sur delante de sí mismos, po!” 
que, al igual que en el caso del Frente 
Sur-Oeste había girado sobre Voronezh, 
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el frente Sur estaba girando sobre Ros- 
tov, fallando así otro intento de aislar 
a los soviéticos. 

El Alto Mando, sin embargo, todavía 
permanecía aferrado a la creencia de 
que el Ejército Rojo estaba aniquilado, 
y en este punto, el 23 de julio de 1942, 
Hitler dio la orden número 45. En vista 
de la situación, constituía un documen- 
to sorprendente. Se había abandonado la 
secuencia ordenada del plan original 
—primero el Volga y después el Cáu- 
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caso—, y ahora había que alcanzar am- 
bos objetivos simultáneamente, Tampo- 
co era suficiente bombardear Stalingra- 
do —era necesario su conquista—. Y en 
cuanto a los yacimientos del Cáucaso, n0 
era suficiente apoderarse de Maikop Y 
Grozny, a pesar del hecho de que la 
captura de Grozny haría posible cortaf 
los suministros soviéticos de petróleo por 
ferrocarril desde los principales y 
mientos de Bakú, Era necesario C 
quistar los propios yacimientos, inclusO 


n- 


El coronel general Hermann Hoth, 
comandante del Cuarto Ejército Panzer. 


si para ello se'precisaba cruzar la cordi- 
Mera del Cáucaso —una importante ba- 
rrera defensiva, con pocos puertos, y los 
existentes, situados a alturas superiores 
a los 3.000 metros, en estrechos desfila- 
deros, donde un puñado de defensores 
con determinación podían mantener a ra- 
ya a toda una división. 

El Cuarto Ejército Panzer se movía 
en masa por los cruces del Don, y a 
pesar de que su presencia era necesaria 
más al Norte, hubieron de pasar toda- 
vía seis días antes de que se modifica- 
ran las instrucciones. El 29 de julio, 
Hoth consiguió colocar sus primeros 
Carros de combate al otro lado del río; 
fan pronto como lo hubo conseguido, 
recibió instrucciones. Debía dejar tras 
de sí una división, para mantener con- 
tacto con Kleist, y hacer pasar el resto 
sobre el río Aksay, para conquistar Stan- 
lingrado desde el Sur. La ciudad había 
Comenzado a ser una obsesión en la men- 
te alemana. 

El Ejército Rojo se había mantenido 
a con los brazos cruzados a la 
su ión que los alemanes decidieran 
portan mo paso, porque, aunque la im- 

cia de Stalingrado pudiera fluctuar 

o Pates de Hitler y sus generales, 
E es duda del valor que tenía para 
Ma a Soviética. El nombre significa 
udad de Stalin”, y los nombres 

En Ser mportantes. ¿Acaso no había 


li. 


cambiado Hitler el nombre del acoraza- 
do de bolsillo Deutschland por los po- 
sibles efectos que pudiera tener sobre 
la moral del pueblo, caso de hundirse un 
barco llamado “Alemania”? Pero aun 
más que eso, en 1920, el propio Stalin 
había jugado un papel importante al de- 
rrotar a los ejércitos Blancos del general 
Denikin en este lugar (que entonces se 
llamaba Tsaritzyn). 

En los años siguientes, la ciudad ha- 
bía sido elegida como una pieza de ex- 
posición de la Unión Soviética, y se ha- 
bía convertdo en un gigante industrial, 
extendéndose a lo largo de treinta kiló- 
metros sobre la orilla occidental del 
Volga. La población de Stalingrado al- 
canzaba los 600.000 habitantes, con sus 
factorías —tres de las cuales, la acería 
el “Octubre Rojo”, la de pertrechos de 
guerra “Barricadas” y la factoría de 
“Tractores Stalingrado”, formaban una 
larga hilera sobre el río, en la parte 
Norte de la ciudad, que con sus “Urba- 
nizaciones de Obreros”, situadas inme- 
diatamente a poniente de las mismas, 
iban a jugar una parte importante en la 
batalla que se avecinaba. 

Aunque la ciudad, como un símbolo 
especial del favor de Stalin, estaba so- 
brecargada de una arquitectura tipo “tar- 
ta de boda”, que tanto le agradaba a él, 
sin embargo era motivo de orgullo para 
sus habitantes. Tenía numerosos parques 
y paseos a lo largo de la ribera del río, 
así como barrancas y torrenteras, que 
iban a parar al Volga. Existían igualmen- 
te, en el centro de la ciudad, muchos 
signos precursores de un futuro más es- 
pacioso, al que todos aspiraban. El pro- 
pio Volga, que aquí tenía una anchura 
de casi kilómetro y medio, con numero- 
sas islitas en su corriente; su ribera oc- 
cidental era alta y muy inclinada, con 
voladizos en algunos lugares, y con mu- 
chas cuevas por debajo de los voladizos. 
En el interior de la ciudad había algu- 
nas suaves colinas, en una de las cuales 
se encuentra situado el Mamayev Kur- 
gan, de más de 45 metros de altura (“El 
Foso de Enterramiento de Mamay”), y 
desde el que se contempla una excelente 
vista del centro de la ciudad. Aunque 
no existían puentes sobre el Volga, ha- 
bía notables transbordadores de ferroca- 
rril y transportes por carretera, y el puer- 
to fluvial, cuya importancia creció con 
la caída de Rostov y sus enlaces ferro- 
viarios, el 25 de julio. El Ejército Rojo 
no hubiera abandonado fácilmente esta 
ciudad. 

Se realizaron una serie de cambios en 
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la organización de la defensa de la ciu- 
dad. Se suprimió el Frente Sur-Oeste, y 
los grupos de ejército pasaron a quedar 
directamente las órdenes del Stavka, 
mientras que el nuevo Frente de Voro- 
, formado pz frencr a Bock 
el Norte, había sido puesto bajo el man- 
do del segundo jefe del ado Mayor, 
general N. F. Vatutin. Por otro lado, s 
inmediato Norte, el Frente Brya 
quedó bajo el mando de otro antiguo 


Rostov. Después de su caída, el 25 de 
julio, aumentó la importancia de 
Stalingrado para la defensa rusa. 


segundo jefe del Estado M, Zene- 
ral F. L Golikoy. Estos bra. 
mientos reflejaban la influencia de Zh 
kov, porque ambos hombres hab 
vido a sus órdenes en el reciente y 

y los dos iban a jugar papeles 
tantes más tarde, en 
lingrado, conforme Zhukov comenzó 
tomar parte más activa en la misma 
Una vez suprimido el Frente Sur-Oest 
conforme las fuerzas se retira hacia 
el recodo del Don, deberían quedar ab 
sorbidas en el nuevo Frente de Stalin- 
grado, que se estaba formando con los 
ejércitos de reserva del Stavka. 


impor-= 


Batalla de Sta. 


nuevo Frente qnEdo Ta 
e ituido el 12 de julio, y al principio 
MS bsio el mando de Timoshenko, 
Pero pronto quedó claro que tendría 
ue dejar el puesto, no porque hubiera 
caído en desgracia a causa de su total 
etirada hacia el recodo del Don, que se 
había realizado con bastante habilidad 
“y pocas pérdidas, sino porque el nuevo 
Frente era muy importante para estar 
bajo el mando de un general que olía 
a fracas de todas formas, pertenecía a 


las generaciones más antiguas de coman- 
dantes del Ejército Rojo que cedían el 
paso a hombres instruidos con ideas más 


modernas, vinculados directamente, bien 
con el propio Zhukovw, o con el antiguo 
jefe de Zhukov, el gran mariscal Tukh 
chewsky, a quien Stalin había “purgado” 
y ejecutado, acusado de conspirar a fa- 
vor de Alemania y en contra del esta- 
do soviético. Por consiguiente, el 22 de 
julio, Timoshenko recibió el nomb 
miento para un alto cargo en el impor- 
tante, pero, por el momento, menos agi- 
tado sector Noroeste del frente, y su 
gar fue ocupado por el general V, N. 
Gordov, que tan sólo tres días antes 
había hecho go de la jefatura del 


e reserva del Stavka, que 
o lezado en el recodo del 
'e encontraba a punto de ocu- 
posiciones. 

y “p” del Ejército había for- 
os para el ataque con- 

O lenándoles las siguien- 
el Grupo Norte, consisten- 
divisiones Panzer, dos motori- 
cuatro de infantería, debería 
23 de julio desde la zona _de 
¡-Perelazovsky, con el objetivo 
el gran puente sobre el río 
Kalach, detrás de las fuerzas 
“desplegadas al Oeste del Don. 

entral, una división Panzer y 
'antería, deberían atacar el 25 
lanzándose desde la zona 
- Verkhne - Aksenovsky, tam- 
Kalach, y mientras estos dos 
rmaban una barrera frente a 
soviéticas del recodo del 
o Ejército debería lanzarse 

y arrollarlas, dejando así 
> abierto para llegar al Volga. 
nidad debería ser explotada 
r un tercer grupo (al Sur), 
acorazada, una motorizada 
infantería, que deberían ha- 
lo el Don, a la altura de Tsi- 

el 21 de julio, y establecido 
beza de puente. Partiendo de 
avanzar sobre Stalingrado 

, mientras que los otros dos 
vez terminado su cometido 
del Don, deberían avanzar 


realización de este plan, el 
en jefe del Grupo “B” del 
coronel-general Freiherr von 
una fuerza total equivalen- 
ISIOnes —aunque menos de 
Ceras partes de las mismas 
'aS— y más de 1.200 avio- 


400 kilómetros por hora. 


OS, ametralladoras de E7 
Carga máxima: 650 kilos de 


nes, superando en número a las fuerzas 
soviéticas estacionadas en el recodo del 
Don en la prooprción de dos a una. Sin 
embargo, para una operación defensiva 
como la que tenían que luchar los co- 
mandantes soviéticos, esta proporción no 
era desesperadamente desfavorable. Para 
ellos, la inferioridad más importante era 
la del equipo, porque, + causa de las 
pérdidas sufridas en la ofensiva de Jar- 
kof, la proporción en el número de ca- 
rros y cañones era de dos a uno, y de 
tres a uno en el caso de aviones. La de- 
sigualdad se acentuaba aun más, puesto 
que casi 300 de los 400 aviones de que 
disponía la O:xtava Flota del Ejército del 
Aire eran tipos anticuados. Los mejores 
de los nuevos aviones, los cazas Yak-1, 
los bombarderos ligeros Pe-2 y los exce- 
lentes 11-2 para ataque contra tierra (los 
Sturmovik), estaban disponibles en nú- 
mero muy reducido. Esto significaba 
que, en la práctica, los alemanes tenían, 
en realidad, una superioridad completa 
en el aire en toda aquella zona. 

Del total de sus treinta divisiones, 
Weichs podía desplegar unas 20 contra 
las fuerzas soviéticas en el recodo del 
Don (casi todas ellas, alemanas y una 
rumana), a las que podía añadir un cuer- 
po más desde principios de agosto, cuan- 
do el Octavo Ejército italiano comenzó 
a llegar para hacerse cargo de su sector 
sobre el Don, a ambos lados del Veshen- 
skaya. Las fuerzas soviéticas estaban for- 
madas por los ejércitos Sesenta y Dos y 
Sesenta y Cuatro, y contaban con el apo- 
yo del Primer Ejército Acorazado (que 
tenía 160 carros) y del Cuarto Ejército 
Acorazado, que contaba con 80 unidades, 
mientras que, en el extremo septentr:o- 
nal de recodo, se encontraba el Primer 
Ejército de Guardias, que no jugaba nin- 
gún papel específico en la batalla, apar- 
te de mantener úna cabeza de puente en 


Armamento: dos cañones de 
,62 milímetros y una (atrás) de 12,7 
bombas. Tripulación: 2. 
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tajo. Arriba: Los panzer-se-desi 
lemana llenan las carreteras entre 


E 


la parte Sur del río, en Kremenskaya. 
Pero todos los ejércitos que habían ae 
soportar el peso principal del ataque eran 
de reciente formación, y los dos ejérci- 
tos de carros estaban formados por no- 
vatos, ya que su creación se remontiba 
tan sólo al 22 de julio. 

Avarte de algunas pequeñas escaramu- 
zas entre el XIY Cuerpo Panzer y los 
elementos avanzados del Sesenta y Dos 
Ejército a lo largo del río Chir, que 
se produjeron a partir del 17 de julio. 
no se produjo ninguna acción de impor: 
ia hasta el 23 de julio, cuando cinco 
iones alemanas atacaron el ala de- 
recha del Sesenta y Dos ército al Nor- 
te de Manoylin, mientras que el Sese 
ta y Cuatro Ejército se encontró some 
do a un ataque en el río Tsimia. De 
pués de tres días de lucha, el XIV 
Cuerpo Panzer consiguió penetrar en las 
defensas del Sesenta y Dos Ejército y 
avanzó sobre Kamensky, en el río Don, 
sorprendiendo al Sesenta y Dos en uno 
de los flancos desde el Norte. 

El Primer Ejército Acerazado, que 
estaba desplegado detrás del Sesenta y 
Dos intentó rechazar a las fuerzas ale- 
manas atacándolas desde el Norte y por 
su retaguardia, mientras que el Cuarto 
Ejército Acorazado intentó un ataque 
de frente desde el Norte del saliente 
alemán, pero como quiera que ambos 
ejércitos acababan de formarse y como 
los dos estaban formados por una mezcla 
heterogénea de carros e infantería no 
motorizada, todavía se encontraban par- 
cialmente equipados y bajo el mando de 
militares de infantería carentes de ex- 
periencia para operar con vehículos blin- 
dados, era poco probable que sus ata- 
ques concluyeran felizmente, especial- 
mente teniendo en cuenta que no esta- 
ban coordinados en forma alguna, y que 
recibieron pobre apoyo de artillecía y 
casi ningún apoyo aéreo, 

Al mismo tiempo que este ataque 
mal dirigido se encaminaba hacia su 
inevitable final, el XXIV Cuerpo Panzer 
abría una brecha, entre el Sesenta y Dos 
y el Sesenta y Cuatro ejércitos, confor- 
me se dirigía hacia Kalach desde el Sur- 
Oeste, a lo largo de la ribera Oeste del 
Don. El Stavka comenzó a dar muestras 
de inquietud por esta penetración en el 
Sur, y el 28 de julio dio instrucciones 
a Gordov para que fortaleciera las de- 
fensas al Sur de la zona entre los ríos, 
desde Logosvky, sobre el Don, hasta 
Raygorod, sobre el Volga. Por consi- 
guiente, el 1 de agosto desplegó su Cin- 
cuenta y Siete Ejército y algunas de sus 
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unidades de reserva a lo largo de la 
línea en cuestión, y se puso bajo su 
mando al Cincuenta y Un Ejército, que 
debía desplegarse al Sur de la curva del 
Don, desde los lagos Sarpa hasta el pun- 
to donde la línea del frente se desvane- 
cía en la estepa de Kalmyk, hacia Ros- 
tov. Como consecuencia de todo esto, el 
Frente de Stalingrado tuvo una ¡ongi- 
tud de 700 kilómetros, y en vista de 
las dificultades para controlar una línea 
del frente de tal longitud, se lecidió 
establecer un nuevo Grupo de Ejército, 
en el Frente Sudeste, que habría de ha- 
cerse cargo del sector meridional de la 
línea de Gordov. Inmediatamente comen- 
zó la búsqueda del jefe adecuado para 
su mando. 

Mientras tanto, la situación en el fren- 
te formado por la curva del Don se 
había calmado en parte, y aunque las 
fuerzas motorizadas alemanas habían al 
canzado el Don y realizado profundas 
penetraciones en ambos flancos del Se- 
senta y Dos Ejército, las inexpertas tro- 
pas que constituían la reserva del Staw 
ka se habían compenetrado bien, y ni el 
Sexto ni el Cuarto ejércitos Panzer se 
encontraban en situación de poder forzar 
la línea del Don, o sitiar al Sesenta y 
Dos Ejército sin realizar una pausa para 
reagruparse. La mayoría del Cuarto Pan- 
zer había regresado de su inútil expedi- 
ción de cruce del Don en el Sur, y el 
31 de julio, Hoth lo utilizó para la 
ofensiva en la zona de Tsimlyanskaya 
contra el excesivamente desplegado Cin- 
cuenta y Un Ejército, que con cinco di- 
visiones de infantería debilitadas inten- 
taba cubrir un frente de 200 k:lómetros. 
desde Verkhne-Kurmoyarskaya hasta Or- 
lowvskaya. 

El golpe de Hoth penetró en las de- 
fensas del Cincuenta y Un Ejército, que 
tuvo que emprender una rápida retirada 
hacia el ferrocarril Tikhoretsk-Krasno:- 
meysk, de forma que, para el 2 de 2g05- 
to, había alcanzado Kotelnikovo, encon- 
trándose a sólo 130 kilómetros de Sta- 
lingrado, con sólo unos pequeños obs- 
táculos naturales en su camino, siendo 
los principales los ríos Aksay y Mysh- 
kova., 

Se habían producido varios cambios 
en el mando del Frente de Stalingrado; 
el general A. L Lopatin se había hecho 
cargo del Sesenta y Dos Ejército, mien- 
tras que el comandante en funciones dei 
Sesenta y Cuatro Ejército, el teniente ge- 
neral A. 1. Chuykov, que había entrega- 
do su ejército al general M, S. Shumi- 
lov, regresó para informar al cuartel ge- 
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neral de frente, en Stalingrado, 
violentamente con Gordovy (cuya 
dades como comandante del EF 
merecían poco respeto) y volvió al 
senta y Cuatro Ejército para prepara 
informe escrito sobre la retirada de va 
gunas de las unidades del ejército y 
vés del Chir, cuando todavía estaban pb 
jo su mando. En la mañana del 2 E 
agosto, Shumilov le mandó llamar y 1 
informó del avance de Hoth, que A 
nazaba con flanquear a todo el ejérci- 
to e incluso podría poner en peligro toda 
el frente, y el sugirió que fuera al seca 
tor Sur y se hiciera cargo de él, 
Chuykov se sintió muy contento por 
no tener que escribir ei informe para. 
Gordov y partió inmediatamente. Al lle 
gar al sector Sur descubrió dos diyisio. 


discury 
S cuaji 
Tente 


ívlaterial rodante ferroviario... 
ametrallado, y los refuerzos 
desperdigados. 


nes soviéticas de infantería, parte del 
Cincuenta y Un Ejército, deambulando 
por la estepa, camino de Stalingrado, 
para reunirse con su ejército, con € 
cual habían perdido contacto. Llevaban 
consigo dos regimientos de morteros Ka- 
tyuska, y mostraban huellas de desmorá- 
lización a causa de las tremendas Pel” 
didas que habían sufrido desde el ss 
que de Hoth. Iban sin radio. ChuykoY 
les mandó, llevándoles hasta emplaza? 
los detrás del río Aksay, y colocó Ue 
trás de ellos una brigada de infantes 04 
marina para dar una “inyección de sora 
leza” a su resistencia. Entonces conta ie 
al Cuartel General del Frente y comu” 


do ocurrido. A continuación le infor- 
año Alias la 208 División de Infan- 
procedente de Siberia, debía 
tren en el que viaja- 

tro de su ZzOna, y también de- 
aa bajo su mando, caso de que 


i lecer contacto con su Cuar- 
Ú a cuyo paradero se descono- 
K e 
DD e varias horas de búsqueda, 

o la división había comen- 
zado a descender del tren el día ante- 
1, pero que cuatro convoyes habían 
sido: ametrallados por la aviación ale- 
l mana y que los supervivientes se encon- 
| traban desperdigados. Un poco más allá, 
| en la estación de Chilekov, encontró 
| Otros varios convoyes de tropas de la 


isma división, pero, inesperadamente, 


1 


27 “aviones alemanes aparecieron y bom- 
bardearon la estación, produciendo gran- 
des Pérdidas y dejando su radio fuera 
de acción. Maldiciendo a Gordov por 
no haber. asegurado la protección aérea 
Para la división, Chuykov continuó agru- 
o a los soldados perdidos, organi- 
5 olos en unidades y asignándolos ta- 

'AS Inmediatamente después. 
Con esta fuerza improvisada, organi- 
do defensa a lo largo del Aksay, 
o ullas de reconocimiento que 
e que el grueso de las fuerzas 
pa laba un amplio rodeo hacia el 
a “evidentemente, con intenciones 
Car Stalingrado desde el Sur. Las 


| 


propias fuerzas que Chuykov tenía en el 
Aksay fueron atacadas el 6 de agosto. 
pero hizo que la infantería alemana y 
rumana retrocediera, y, de hecho, mantu- 
vo sus posiciones hasta el 17 de agosto, 
en que recibió órdenes de retirarse de 
acuerdo con una retirada general de toda 
la línea. Había aprendido algunas útiles 
lecciones en cuanto a la forma de rom- 
per los ataques alemanes, y las puso en 
práctica posteriormente en momentos 
más importantes y en varias fases cru- 
ciales de la batalla. 

En el frente principal de la curva del 
Don la posición del Ejército Rojo había 
empeorado, como resultado del fracaso 
de los contraataques. El Cincuenta y Dos 
Ejército había perdido ia mayoría de sus 
ocho divisiones de infantería, que logra- 
ron escapar, luchando en pequeñas uni- 
dades, pero dejaron gran parte del equi- 
po detrás de sí. Además, habría de pasar 
algún tiempo antes de que pudieran re- 
organizarse y reequiparse. Por otro lado, 
había ganado algunas de las divisiones 
del Primer Ejército Acorazado, que ha- 
bía sido disuelto, así como una división 
que pertenecía al Cincuenta y Cuatro 
Ejército, el cual había sido empujado 
hacia el Norte, a causa de la penetra- 
ción alemana entre los dos ejércitos. El 
gran puente de Kalach había sido captu- 
rado intacto por el audaz golpe de ma- 
no de un pequeño grupo de asalto de in- 
genieros alemanes, y los carros alema- 
nes podían comenzar a cruzar hasta el 
itsmo de tierra entre el Don y el Volga. 
Gordov había comenzado mal como co- 
mandante de Frente, y no había duda 
de que no podría mantener las posicio- 
nes mucho más tiempo. 

Para el 16 de agosto se había aban- 
donado la última cabeza de puente, si- 
tuada en el trecho del Don, que corre 
de Norte a Sur, entre Kamesnky y 
Verkhne-Kurmoyarskaya, pero más al 
Norte, a lo largo del tramo Oeste-Este 
del Don, antes de alcanzar la gran cur- 
va, el Primer y el Veintiún ejércitos de 
Guardias conservaban las posiciones en 
varios tramos de la ribera Sur compren- 
dida entre Kletskaya y Serafimovich, 
mientras que los rumanos del Tercer 
Ejército se mantenían imperturbable- 
mente a la defensiva. Estas olvidadas ca- 
bezas de playa, acerca de las cuales na- 
die parecía preocuparse, ni el Alto Man- 
do de la Wehrmacht, ni el Cuartel Gene- 
ral Supremo o el Grupo de Ejército “B”, 
fueron decisivas cuando el calor y el 
polvo del mes de agosto cedieron el paso 
a las nieves de noviembre. 
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Yeremenko asume 


Al principio, a Stalin le preocupaba 
no la necesidad de encontrar un sustitu- 
to para Gordov, sino el nombramiento 
de comandante para el nuevo Frente 
Sudeste, pero en vista de los ulteriores 
acontecimientos, originados por la forma 
insatisfactoria en que Gordov había he- 
cho frente a la batalla de la curva del 
Don, era preciso conceder gran impor- 
tancia al nombramiento del hombre que 
habría de hacerse cargo del nueyo Gru- 
po de Ejército. 

El 1 de agosto, un macizo general so- 
viético discutía con su médico en la ha- 
bitación de un hospital de Moscú, donde 
se restablecía de una herida en la pierna, 
su segunda herida grave en el curso de 
la contienda. Intentaba convencer al doc- 
tor que se encontraba en condiciones de 
volver a su puesto, y después de una 
áspera discusión sobre los derechos de 
los médicos y sus pacientes para deci- 
dir cuándo un hombre estaba en con- 
diciones de salir, el doctor, enfurecido, 
le sometió a una prueba práctica para 
que le demostrara su capacidad para 
andar sin bastón, Después de media do“ 
cena de pasos, el sudor perló la frente 
del general, y su pierna comenzó a em- 
botarse. 

“¡Basta, basta!” —gritó, triunfante, el 
médico. Ahora está claro, querido ge- 
neral, quién está equivocado en cuanto 
al estado de la herida. Todavía tiene que 
producirse una cicatrización fundamen- 
tal.” 

Tímidamente, el general confesó que 
personalmente ya había comunicado al 
Stavka que estaba listo para volver al 
frente. 

“Peor para usted” -—replicó el médi- 
co. Sin una nota del doctor encargado 
de usted ni siquiera mirarán su informe”. 

Al ver fracasar su truco, el general 
recurrió al sentimentalismo : 

“Dígame, profesor, con la mano en el 
corazón, si usted sufriera de una heri- 
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da como la mía, y se encontrara en su 
fase actual, ¿podría usted sentarse tran= 
quilamente sabiendo que cientos de per 
sonas morían de sus heridas mientras le 
esperaban? ¿Podría usted, sabiendo que 
sólo su ayuda, y no la de otra persona, 
podría salvarles?” 

El profesor pensó sobre lo que ha- 
bía escuchado, pero no dio una respues- 
ta directa. Al final, dijo: 

“Está bien. Si usted me da su pala- 
bra de honor de seguir estrictamente el 
régimen que le prescriba, no pondré in- 
conveniente a darle de alta.” 

El general pasó el resto del día inten- 
tando caminar sin bastón, mientras espe- 
raba una llamada telefónica. Finalmente, 
se produjo a medianoche. Llamaba la Se- 
cretaría del Comisario del Pueblo para 
Defensa. “Hemos examinado su informe. 
Venga al Kremlin inmediatamente.” 

Dejó el bastón en el antedespacho de 
Stalin y caminó con cuidado y seguridad 
hasta la sala de reuniones de la Comi- 
sión de Estado para la Defensa. Stalin, 
que estaba terminando una llamada tele- 
fónica, se volvió hacia él, le miró cul- 
dadosamente a los ojos, y dijo: 


“Bien, ¿se encuentra ya restableci- 
do?” E 

“Sí. Ya me he recuperado” —dijo el 
general. 


Uno de los miembros del Comité co- 
mentó su cojera, pero él hizo un gesto 
quitándole importancia, e insistió en €n- 


contrarse mucho mejor de lo que €n 
realidad estaba. 

“Bien”, continuó Stalin; entonces 
le consideramos listo para volver 3 las 
filas. Ahora mismo usted nos es muY 
necesario. Vamos a tratar del Pr 


En las circunstancias actuales de 
lingrado no podemos seguir adelante $ 
tomar medidas para fortalecer este clon 
importante sector, Se ha decidido Es 
dir en dos el recientemente format 
Frente de Stalingrado. El Comité 


in 


A 


la Defensa proyecta nom- 
jefe de uno de ellos. ¿Qué 


“siempre dispuesto a ir a 
gar que ustedes consideren 
enviarme”, respondió el gene- 
mbre era Andrey Ivanovich 
su rango, coronel-general, 
nta y nueve años. 

'ÓO era un especialista en re- 
emas difíciles, y gozaba del 
lin. Ya se le habían asignado 
jones difíciles en el pasado. 
había resuelto todas de for- 


egia y era un sempiterno 
quien le guestaban las si- 
difíciles. Quizá, a veces, su 
era excesivo, y mostraba la 
4 creerse como un hombre pro- 
Pero la verdad es que la si- 
no era para pusilánimes, y que 
había acusado jamás de este 
Partió inmediatamente para el 
del Estado Mayor, a fin de fa- 
'se personalmente con la situa- 
el Sur, y volvió al despacho de 
tarde. Después de conversar 
sobre la conveniencia de 
un solo frente en la zona (dan- 
lescontado que estaría bajo su 
gar de Gordov), se inclinó 
¡ón de Stalin, y entonces 
ndo del sector Norte de los 
señalando que el extenso 
y a lo largo del Don, sería 
able a un contraataque, lo cual 
adecuado a su temperamento 
defensa. Stalin le escuchó, y 


propuesta merece atención, pero 
| cuestión para el futuro; por el 
tenemos que detener la ofen- 
lemana.” 

una pausa para volver a llenar su 
que Yeremenko aprovechó para 
apresuradamente. 

ed comprende correctamente”, 
| Stalin, “que esa es la razón 
Que le enviamos a usted al Fren- 
' Para frenar y detener al ene- 
¡e ataca desde la zona de Kotel- 
hacia Stalingrado. Es necesario 
rente Sudeste, empezando des- 
CIpIO, y con rapidez. Usted ya 
riencia en esto; usted estable- 
ente de Bryansk partiendo de 
941). Por consiguiente, vaya, 
O, vuele mañana a Stalingra- 
lezca el Frente Sudeste. 

lenko llegó a Stalingrado en la 
lel 4 de agosto. en cuyo aero- 


ctoria. Pero tenía cierto don: 


puerto le esperaba un automóvil que ha- 
bía enviado su “comisario del Consejo 
Militar”, el hombre responsable de su- 
pervisar el Departamenio Político del 
Frente, responsable también de la in- 
doctrinación, propaganda, moral y bien- 
estar de las tropas, de asegurar la má- 
xima colaboración entre las autoridades 
del Partido en la localidad, y de conse- 
guir la colaboración del Partido y del 
gobierno en Moscú. Y por si fuera ne- 
cesario (y discretamente), asegurar que 
desde el punto de vista político Yere- 
menko seguía siendo “fiel”. El “comisa- 
rio del Consejo Militar” no era ningún 
extraño en el Sur; era el primer secreta- 
rio del Partido ucraniano, y ya había 
servido, con Timoshenko, en la misma 
czpacidad que ahora le correspondía 
con Yeremenko. Su rango como comisa- 
rio era igual al de un teniente general, 
y era un hombre bajo, rechoncho, con 
una personalidad extrovertida, que des- 
pués de la guerra sería muy conocida 
por todo el mundo. Su nombre era Ni- 
kita Sergeyevich Kruschchey. 

Yeremenko tuvo cuatro días para es- 
tablecer su Frente Sudeste, y tomó el 
mando el 9 de agosto, La línea diviso- 
ría entre sus responsabilidades y las de 
Gordov iba directamente desde Kalach 
y descendía hasta el valle del río Tsa- 
ritsa a el Volga, de forma que dividía 
la ciudad en dos. Su cuartel general se 
encontraba en una instalación subterrá- 
nea, la Tsaritsyn Bunker, que había 
construido especialmente a principios del 
año. Tan pronto como comenzó £ orga- 
nizar su cuartel general, sus reacciones 
se vieron sometidas a prueba, puesto que 
el 7 de agosto, los Panzers de Hoth (que 
Chuykov había observado, dejando a un 
lado la línea de Aksay durante el 5 y 
el 6) se acercaron a Stalingrado desde 
el Sur, penetraron en el flanco izquierdo 
del Sesenta y Cuatro Ejército y se apro- 
ximaron a 30 kilómetros de la ciudad. 
No podía esperar ayuda del Frente de 
Stalingrado, cuyas fuerzas estaban total- 
mente entregadas a la lucha, y sus otros 
ejércitos (Cincuenta y Uno y Cincuenta 
y Siete) se encontraban muy debilitados. 
Por ejemplo, el Cincuenta y Uno sólo 
disponía en aquella zona del equivalen- 
te a una división completa; los restos de 
otras dos se encontraban todavía en la 
línea de Aksay, con Chuykov, demasia- 
do lejos para poder recurrir a ellas. 

El pánico corrió por la ciudad, y fue 
necesario tomar medidas draconianas pa- 
ra mantener a la población civil uparta- 
da de las carreteras que debían estar li- 
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el teniente general Nikita Sergeyevich Kruschev. 
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PZKW 111 

Estos servirían como punta de lanza del ataque. Peso: 25,4 toneladas. Velocidad: 
45 kilómetros por hora. Blindaje (máximo): 50 milímetros. Tripulación: 5. 
Armamento: un cañón de 50 milímetros. Ametralladoras: dos de 7,92 milímetros. 


7.62 mm. 


Estos cañones mantendrían a raya el enemigo. Peso: 1.800 kilos. Alcance (techo): 


1.500 metros. Munición: proyectiles de 6,5 kilos. 43 


o Línea de frente 21 agosto 1942 
mm Linea de frente 31 agosto 


XIV PZ CORPS 
(Wiatarsheim) 


22 AGOSTO 

XIV CUERPO PANZER 
IRRUMPE A TRAVES 
DEL PERIMETRO RUSO 


64th ARMY 


0 Miles 


1V PZ ARMY 


0 Kilometres (Hoth) 


bres para el tráfico militar. Después 
agrupó una fuerza improvisada, compues- 
ta de carros, cañones anticarros, morte- 
ros Katyuska, que fue enviada apresura- 
damente a enfrentarse con Hoth, en Ab- 
ganerovo. Durante varios días una lucha 
encarnizada siguió al primer encuentro 
del 9 de agosto, y, finalmente, se detuvo 
el avance de Hoth y abandonó, por el 
momento, su intento de penetrar desde 
el Sur. Por consiguiente, Yeremenko ha- 
bía pasado satisfactoriarmente su prime- 
ra prueba, pero todavía le esperaban al- 
gunas más duras, empezando por la del 
día 10 de agosto, mientras la lucha en 
Abganerovo se encontraba en su punto 
álgido. 

Ese mismo día se presentó una situa- 
ción de gravedad en el ala izquierda del 
Frente de Stalingrado, inmediatamente 
adyacente al ala derecha de Yeremenko, 
cuando el Cincuenta y Dos Ejército del 
general Lopatin, al contraatacar con tres 
de sus divisiones se encontró con difi- 
cultades inesperadas. Aunque infligieron 
fuertes pérdidas a los alemanes, queda- 
ron sitiados por tres lados y tan sólo 
pudieron escapar después de grandes di- 
ficultades y graves pérdidas. Se detuvo 
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L Barmantsak 


el avance alemán sobre la orilla izquier- 
da del Don, pero la situación continuó 
siendo crítica debido a que la línea na- 
tural del avance hacia Stalingrado se en- 
contraba directamente a través de la lí- 
nea de demarcación entre los frentes de 
Stalingrado y el Sudeste, con todas las 
dificultades que llevaban consigo la co- 
ordinación de operaciones entre dos co- 
mandantes de igual rango, especialmente 
en lo relativo al movimiento de las re- 
servas, de las cuales carecía, por el mo- 
mento, Yeremenko, viéndose obligado, 
por consiguiente, a apoyarse en las de 
Gordovy (con quien la mayoría de los 
altos mandos del Ejército soviético ha- 
bían tenido siempre dificultades para po- 
der colaborar y quien, en muchas oca- 
siones, estaba también carente de reser- 
vas). Yeremenko informó de las difi- 
cultades a el Stavka, con el resultado, 
quizá, inesperado de que, a última hora 
de la tarde del 13, fue nombrado coman- 
dante de ambos frentes, quedando Gor- 
doy como su segundo para el Frente de 
Stalingrado y Golikov (que anteriormen- 
te había luchado en el Frente Bryansk) 
cumpliendo las obligaciones del mismo 
cargo, con respecto al Frente Sudeste. 


Artillería de cohetes. Las baterías de morteros-cohetes, tipo Katyuska, 
ayudaron a rechazar el primer ataque en Abganerovo. Disparaban en andanadas. 


Por consiguiente, se convirtió en el co- 
mandante supremo en el mismo teatro 
de lucha, y aunque, con frecuencia, los 
miembros del Stavka visitaban su Cuar- 
tel General, él tomaba personalmente 
cualquier decisión rápida que se nece- 
sitara. Pronto se puso «4 prueba su fa- 
cultad para tomar decisiones inmediatas, 
porque Paulus se disponía a montar la 
mayor amenaza hasta ese momento, en 
la forma de un ataque contra la ciudad, 
lanzado desde el Norte, Oeste y Sur. 
Hitler se mostraba un tanto inquieto 
por el retraso de sus generales en captu- 
rar Stalingrado, y Paulus se encontraba 
deseoso de satisfacer los deseos de su 
dirigente. Se había fijado la fecha del 25 
de agosto como la fecha tope para la 
conquista de la ciudad, y se aproxima- 
ba ese día. Por consiguiente, el 19 de 
agosto, el Cuartel General del Sexto Ejér- 
cito dio orden de operaciones para la 
captura de la ciudad, fijándose las 04,30 
del 23 como la hora del comienzo de la 
ofensiva. La primera fase consistía en 
una punta de lanza móvil, formada por 
la 16 y la 3 divisiones Panzer, y la 
60 División Motorizada, bajo el man- 
do del teniente general Hube. Su ob- 
Jetivo era abrir un pasillo a través 
del corredor entre el Don y el Volga, 
partiendo desde cabezas de puente a 
ambos lados de Vertyachi. Una vez al- 
Ccanzado los suburbio Norte de Stalingra- 
do (Spartakovka, Rynok y Latashinka), se 
aprestarían a continuar el avance hacia 
el Sur, mientras que fuerzas de refresco 
consolidarían y ampliarían el pasillo cap- 
turado por las primeras. El Cuarto Ejér- 
Cito Panzer, entonces caería sobre la 
Ciudad desde el Sur, una vez que hubie- 


ra quedado aislada en su lado Norte, y 
el LI Cuerpo de Ejército del general 
von Seydlitz - Kurzbach se dirigiría al 
Este desde Kalach, manteniendo con- 
tacto en su flanco Norte con la se- 
gunda oleada de fuerzas del pasillo de 
Hube, y teniendo como objetivo descar- 
gar el golpe contra Stalingrado en el pun- 
to de reunión de los ejércitos Sesenta y 
Dos y Sesenta y Cuatro, con el fin de 
separarlos. 

A la hora señalada, la fuerza de Hube 
emprendió la marcha arrollando las de- 
fensas soviéticas en virtud de su fuer- 
za, velocidad y eficacia. Desde varios 
kilómetros al Sudeste, podían verse las 
nubes de humo que se levantaban de 
Stalingrado conforme la ciudad ardía 
bajo el impacto de los ataques de la 
Cuarta Flota Aérea, que aquel día efec- 
tuó 2.000 vuelos como parte de una cam- 
paña de terror, similar a la de Varsovia 
y Rotterdam, A media tarde, los hom- 
bres de Hube tenían ia ciudad a su 
vista, y conforme se acercaba la noche 
destruían y atravesaban la improvisada 
defensa establecida por las mujeres tra- 
bajadoras de la factoría de “Barricadas”, 
que servían a los cañones antiaéreos, y 
continuaron hasta la orilla occidental 
alta del Volga, al Norte de Rynok. Allí 
pasaron la noche, preparándose para la 
batalla del día siguiente, en la cual se- 
guramente sería conquistada la ciudad. 
Pero sin que ellos lo supieran, Yere- 
menko estaba a punto de realizar un 
acto de comadrona, dando a la luz una 
fortaleza de lo que era una ciudad 
muerta. 

Se había levantado temprano aquella 
mañana ante las noticias del avance ale- 
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Faulerd . Paulus estudia los accesos a Stalingrado. Arriba: Las Baton 
Gierto Ejército, apuntadas a la ciudad. Centro: Uno de los primeros contrataqiié 
al soviéticos. Abajo: .. rechazado. , 


PREPARATIVOS PARA LA BATALLA 


1. Los cañones anticarro marchan hacía 
el frente. 

2. Despliegue de la artillería ligera 
móvil. 

3. La Luftwaffe acosa a los defensores. 

4. El cuerpo de transmisiones coloca 
las líneas. 

5. Los poderosos 88... 

6. ... y los incansables Panzer. 
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La cortina de fuego con que se inicia el ataque. Abajo: Los primeros prisioneros. 


1 
4 


mán contra el punto de reunión de los 
ejércitos acorazados Sesenta y Dos y 
Cuarto (el Cuarto Acorazado dispo- 


nía ahora solamente de infantería; había 


perdido todos sus carros en la batalla de 
la curva del Don); por consiguiente, de 
madrugada puso sobre aviso al coronel 
Sarayev, el comandante de la 10 Di- 
“visión de tropas de la NKVD (Comisa- 
riado del Pueblo para Asuntos Inter- 
nos). Fundamentalmente, estas tropas 
seran fuerzas de seguridad interna, los 
parientes uniformados de la policía se- 
creta, y, por consiguiente, no tenían ar- 
mamento pesado, tal como artillería; 
pero a pesar de esto, la defensa del pe- 
rímetro de la ciudad, de 50 kilómetros 
de longitud, estaba en sus manos, pues- 
to que las formaciones del ejército regu- 
lar no podían ocuparse de esta tarea 

A las 08,00 horas, Yeremenko telefo- 
neó al Cuartel General del Sesenta y 
Dos Ejército, pidiendo un informe de la 
situación. La respuesta no le dejó lugar 
a dudas de que los alemanes se diri- 
gían' directamente hacia la ciudad a 
toda velocidad. A las 09,00, telefoneó 
el jefe del Estado Mayor de la Oc- 
taya Flota Aérea, general Seleznev. “Los 
pilotos, al regresar de los vue- 
los de reconocimiento, informan que 
existe lucha encarnizada en la zona de 
Malaya Rossoshka. Todo cuanto allí exis: 
te está en llamas. Los pilotos observa- 
ron dos columnas de, aproximadamente, 
100 carros cada una, seguidas por den- 
sas columnas de infantería, transporta- 
das en camiones. Se mueven hacia Sta- 
lingrado. Las cabezas de las columnas 
atraviesan la línea Malaya Rossoshka. 
Grandes formaciones de aviones enemi- 
gos bombardean nuestras fuerzas para 
dejar libre el camino a las columnas 
alemanas. 

Yeremenko no perdía el tiempo con pa- 
labras: “Mi decisión es que salgan inme- 
diatamente todos los aviones disponibles 
en el Frente de Stalingrado. Que ases- 
ten un poderoso golpe a las columnas 
de carros enemigos e infantería motoriza- 
da”, A continuación telefoneó al coman- 
dante en jefe de las Fuerzas Aéreas del 
Frente Sudeste, que era el general de 
división T. T. Khryukin, y le dio ins- 
trucciones para que dirigiera todo el 
ataque de sus aviones contra tierra sobre 
la columna de Hube. A continuación 
mandó llamar al jefe de sus fuerzas 
blindadas, general Shtevnev, y al jefe de 
Operaciones, general Rukhle. 

El teleéfono sonó de nuevo. Era Krus- 
chevy. “¿Qué hay de nuevo?” 


¿Nada agradable” 

“Voy al Cuartel 
mente.” 

Y el teléfono sonó otra vez. Ahora era 
el comandante del cuerpo antiaéreo, el 
coronel Raynin, informando que sus de- 
tectores de sonido en Bolshaya Rossosh- 
ka habían captado el ruido de los ca- 
rros de combate de Hube. Yeremenko 
le dio instrucciones de estar listo y utili- 
zar sus cañones contra los carros y los 
aviones, puesto que era inminente el 
bombardeo de la ciudad. 

Ya habían llegado Shtevnev y Rukhle, 
y ordenó a Shtevnev que agrupara los 
restos de dos cuerpos de ejército de 
carros, que iban a ser enviados a reta- 
guardia para su reorganización y re- 
equipeo. Debian bloquear el avance ale- 
mán para un contraataque (una empresa 
desesperada, porque entre los dos cuer- 
pos de ejército no llegaban a reunir 50 
carros, la mayoría de ellos anticuados, 
del tipo T-70). Rukhle fue enviado a pre- 
parar las órdenes adecuadas. 

Eran las once, y Kruschev había lle- 
gado para informar que las organizacio- 
nes del Partido y las formaciones de 
obreras estaban listas para unirse a la 
defensa, y esperaban que se les encomen- 
daran tareas. Prevalecía en el Cuartel 
General un ambiente de nerviosismo, y se 
necesitaba un gran esfuerzo de volun- 
tad por parte de Yeremenko para man- 
tener el semblante pleno de calma, a pe- 
sar de la frenética actividad que le ro- 
deaba. El teléfono volvió a sonar. El jefe 
de Comunicaciones, general de división 
Korshunov informaba, con tono preocu- 
pado, que todo un tren de municiones, 
alimentos y refuerzos había sido volado 
por la artillería alemana. 

“Los carros enemigos están entrando 
en Stalingrado. ¿Qué hacemos?” 

“Cumplir con su obligación, Manten- 
ga la calma”, contestó Yeremenko con 
brusquedad. 

El coronel Sarayev, de la NKVD, en- 
tró. 

“Los carros enemigos se encuentran a 
unos 15 kilómetros de Stalingrado, y 
avanzan rápidamente hacia la zona Nor- 
te de la ciudad”, dijo Yeremenko. 

“Lo sé”, contestó Sarayev en un su- 
SUrro. 

“¿Qué medidas ha tomado usted?” 

“De acuerdo con sus anteriores ins- 
trucciones, he ordenado a los dos regi- 
mientos que ocupan las defensas al Nor- 
te y Noroeste, que estén listos para la 
batalla.” 

Yeremenko ordenó que el regimiento 
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General inmediata- 


de reserva del suburbio de Minina fuera 
enviado también a la factoría de “Barri- 
cadas”, en la zona amenazada. 


Ahora era su segundo en el Frente 
del Surdeste el teniente general Golikov, 
el que llamaba. La conjura se hacía cada 
vez más clara. El Cuarto Ejército Panzer 
había comenzado a atacar desde el Sur 
a las 07,00 horas; al mediodía habían 
capturado la estación de Tinguta y la 
vía muerta que existía en el kilómetro 
75. La 38 División de Rifles había que- 
dado parcialmente rodeada, pero en otros 
lugares los alemanes habían sido recha- 
zados, y se preparaba un contraataque en 
Tinguta. “Bien, adelante. Ordene a la 56 
Brigada Acorazada de la reserva del 
Sudeste que se apreste para la acción 
inmediata.” 

Trajeron de comer, pero no había tiem- 
po. El segundo jefe dei Estado Mayor 
estaba en el teléfono. Llamaba desde 
Moscú y quería conocer la situación. 
Mientras Yeremenko hablaba con él, se 
le comunicó que el comandante del Se- 
senta y Dos Ejército, general Lopatin, 
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quería hablarle inmediatamente por te- 
léfono. 
“Informa Lopatin. Hasta 250 carros 


de combate y unos 1.000 camiones de in- 
fantería motorizada, con muy fuerte apo- 
yo simultáneo aéreo, han eliminado un 
regimiento de la 87 División de Rifles, 
así como el flanco derecho de la 35 Di- 
visión de Rifles al Norte de Malaya 
Rossoshka.” 

“Lo sé. Tome medidas para cerrar 
la brecha y rechace al enemigo desde 
el perímetro medio. Restaure la situa- 
ción.” 

Ahora era el coronel Raynin el que 
informaba que sus cañones luchaban con- 
tra los carros al Este de Orlovka, y ha- 
bifan sufrido algunas prédidas, y el coro- 
nel Sarayev vino para informar que el 
282. Regimiento de la 10 División 
del NKVD había trabado combate con 
los carros e infantería motorizada ene- 
migos al Este de Orlovka. Yeremenko co- 
menzó a pasar nota mental del estado 
de sus reservas; tenía algunas unidades 
extraordinariamente buenas, que ya ha- 
bían demostrado su valía, pero no eran 


muchas —upa brigada de carros, una de 
infantería motorizada, poco más de una 
de cañones móviles anticarros y una bri- 
gada de infantería, que se encontraba en 
camino. El teléfono interrumpió sus pen- 
samientos. Esta vez no era un militar, si- 
'no Malyshev, el representante del minis- 
tro de la Producción de Carros, en el Co- 
mité de Defensa de Estado, que hablaba 
desde la factoría de “Tractores de Sta- 
lingrado”, que era una importante plan- 
ta de carros de combate. 

“Desde la factoría podemos ver cómo 
se lucha en el Norte de la ciudad. Los 
cañones antiaéreos disparan contra los 
carros (estos eran los cañones servidos 
por las trabajadoras y que la columna 
de Hube arrolló a últimas horas de la 
tarde), Algunos proyectiles han caído en 
la zona de la factoría. Los carros ene- 
migos avanzan sobre Rynok. Estamos 
preparando la voladura de los objetivos 
más importantes.” 


“No vuelen nada todavía. Defiendan 
la factoría a cualquier precio. Que se 
apreste a la lucha el destacamento de 
obreros y mantenga al enemigo fuera 
de la factoría. Fuerzas de socorro se en- 
cuentran en camino.” 

Malushev entregó el teléfono al gene- 
ral de división Feklenko. “Estoy en la 
escuela de entrenamiento de carros. 
Cuento con unos 2.000 hombres y unos 
30 carros. He decidido defender la fac- 
toría.”” 


“Una decisión correcta. Le nombro 
comandante del sector. Organice .a de- 
fensa de la factoría con fuerzas de la 
escuela y los destacamentos de obreros 
inmediatamente. Dos brigadas caminan 
hacia la factoría, una de carros y otra 
de rifles.” 

Ahora, el ingeniero jefe del Frente 
Sudeste, acompañado de su oficial de 
suministros, llegaron para informar or- 
gullosamente de que habían terminado la 
construcción de un puente de pontones, a 
través” del Volga, desde la factoría de 
tractores, en diez días, dos menos de los 
Programados. El puente tenía tres kiló- 
metros de longitud. 

“Muy bien. Den las gracias a los 
hombres que lo construyeron y a los 
oficiales responsables de la supervisión, 
especialmente al camarada Stepanov, así 
como a los otros. Y en cuanto al puente, 
ordeno su destrucción.” 

Los dos técnicos cambiaron una mira- 
da entre sí, preguntándose si Pereniéned 
se había vuelto loco. 


“Sí, sí, destrúyanlo. E inmediatamen- 
te.” Y a continuación les explicó, breve- 
mente, las razones que lo justificaban. 
Después salieron para realizar su co- 
metido. 

Conforme salían, los especialistas de 
artillería, generales de división Degtya- 
rev y Zubanov, llegaron para informar 
que los alemanes se hallaban muy pró- 
ximos a los principales depósitos de mu- 
niciones. Se les instruyó que trasladaran 
la mayor cantidad posible de municio- 
nes a un lugar seguro. 

Ahora llegaban noticias mejores. El 
coronel Gorokhoy entró para informar 
de la llegada de sus tropas, la 124,* Bri- 
gada de Rifles, a la ribera opuesta. 
“Que cruce su brigada con toda ra- 
pidez y se dirija a la factoría de tracto- 
res. Preséntese al comandante Fekleko 
allí; él le dará instrucciones.” 


De nuevo Yeremenko intentó tomar su 
desayuno (eran casi las seis de la tarde), 
pero de nuevo sonó el teléfono. El coro- 
nel Raynin informó: “Grandes formacio- 
nes de bombarderos alemanes se aproxi- 
man a Stalingrado desde el Oeste y el 
Sudoeste. Estarán sobre la ciudad en tres 
o cinco minutos, Se ha dado la alarma 
aérea, así como la orden de combate, y 
los cazas están despegando.” 


“Está bien. Adelante”, dijo Yeremen- 
ko, con toda la calma posible, mientras 
su corazón comenzaba a latir violenta- 
mente, y la frente se llenaba de sudor. 
“Grandes formaciones”, eso quería decir 
treinta o cuarenta aviones en cada forma- 
ción; por lo menos cien aviones (de he- 
cho, la cifra quedaba multiplicada por 
seis, puesto que muchos de los aviones 
realizaron varias incursiones). Al mis- 
mo tiempo que llegaron los aviones, la 
columna de Hube comenzó a atacar ha- 
cia el Sur, desde Rynok. En primer lu- 
gar, tuvieron que enfrentarse al fuego de 
los morteros y de los cañones anticarros, 
después, los batallones de cañones anti- 
carros, armados con rifles anticarros, y, 
de forma apresurada, tomaron posiciones 
en el pequeño valle de Sukhaya Mechet- 
ka, un kilómetro al Norte de la factoría 
de tractores. Después de unas horas de 
encarnizada lucha, los carros de Hube se 
retiraron para repostar, realizar repara- 
ciones y tomar municiones para el día 
siguiente. Mientras esto hacían, los ago- 
biados defensores de la factoría de trac- 
tores recibían refuerzos. 

Por fin, Yeremenko pudo tomar su de- 
sayuno. 
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La muerte 
de una ciudad 


Los incendios causados por los bombar- 
deros alemanes duraron toda la noche, 
y al día siguiente el sol se levantó sobre 
un escenario de absoluta destrucción. 
Durante dos meses de sol no había caído 
una sola gota de lluvia, y las casas de 
los suburbios, en gran parte, de madera, 
habían ardido como la yesca, Por con- 
siguiente, en grandes zonas de los ba- 
rrios extremos sólo quedaban las chime- 
neas de ladrillo de las casas, como si 
fueran tumbas. En el centro, y en las zo- 
nas industriales, donde los edificios eran 
más sólidos, la situación parecía normal 
a primera vista, pero una inspección 
más detallada revelaba que, en el inte- 
rior de los muros, sólo había restos 
amontonados y arrasados de ruinas. Al- 
gunos depósitos gigantes de petróleo ha- 
bían saltado en el aire como si fueran 
gigantescos fuegos artificiales, soltando 
su contenido en forma de corrientes de 
fuego, que se dirigían al Volga, exten- 
diéndose allí, todavía ardiendo, sobre su 
superficie. Los muelles se incendiaron, al 
igual que muchos de los barcos allí 
anclados. El sistema telefónico había de- 
jado de funcionar, ya que los postes de 
teléfono de madera habían ardido y de- 
saparecido, y el asfalto de las carreteras 
y calles igualmente había contribuido al 
holocausto. Los primeros bombardeos ha- 
bían dejado sin agua a la ciudad, por 
consiguiente, los bomberos habían con- 
templado, impotentes, cómo disminuía 
el chorro de sus mangueras primero, has- 
ta desaparecer por completo después. 
Debido a la proximidad de sus respec- 
tivos aeródromos, los bombarderos pu- 
dieron efectuar varios vuelos cada uno, 
y durante el día Stalingrado había recibi- 
do lo que era equivalente a un ataque 
de dos mil bombarderos. A la mañana 
del 24 la ciudad estaba en ruinas, y mi- 
llares de sus habitantes habían muerto. 
Aunque después de la guerra muchos au- 
tores alemanes han afirmado que duran- 
te las incursiones sólo se habían perse- 
guido objetivos militares, primordial- 
mente había sido un ataque de terror. 
Es cierto que el bloqueo de las calles 
por los edificios derrumbados dificultó 
el movimiento de las tropas de Yere- 
menko hasta los sectores amenazados de 
la línea del frente, y es cierto igual- 
mente que siempre existía la posibilidad 
de haber dejado fuera de acción al 
Puesto de Mando; pero había muy po- 
cas fuerzas soviéticas en la zona central 
de la ciudad, ya que la mayoría de ellas 
se encontraban desplegadas fuera, en los 
perímetros de defensa exterior. 


Posteriormente, la experiencia de los 
aliados occidentales en Casino y Caen, 
había de demostrar que la destrucción 
de grandes edificios puede ayudar a un 
determinado defensor al impedir, en 
cierto grado, el acceso de los atacantes 
a sus posiciones. El bombardeo alemán 
de Stalingrado fue un error. El hacer 
una valoración retrospectiva de cuál hu- 
biera sido la decisión adecuada, una vez 
que se conocen los resultados, es uno 
de los vicios más perniciosos del histo- 
riador, Sin embargo, es tentador pregun- 
tarse cuál habría sido el resultado si la 
Cuarta Flota Aérea se hubiera utilizado 
como un instrumento de precisión con- 
tra las estáticas tropas de la 10 Divi- 
sión NKVD, los hombres de Feklenko, 
en los terrenos de la factoría de trac- 
tores, o los carros de Golikov, que se 
agrupaban para el contraataque en Tin- 
guta, Porque la realidad fue que, cuan- 
do en la mañana del 24, los alemanes 
renovaron su ataque en tierra, chocaron 
contra una resistencia tan dura como la 
roca. El ver que se les escapara inespe- 
radamente el premio que tenían entre 
las manos, les instigó a aplicar cada vez 
mayor fuerza, al extremo de una larga 
y vulnerable penetración, sin prestar la 
menor atención al peligro a que queda- 
ba expuesto su flanco Norte a lo largo 
del Don, 

Tampoco había ninguna necesidad vital 
de actuar así, puesto que el 23 de agos- 
to los hombres de Hube habían alcanza- 
do los objetivos establecidos en el plan 
original: establecer una línea desde el 
Don al Volga, en el lugar donde ambos 
estaban más próximos, así como hacer 
que Stalingrado y el Volga quedaran bajo 
su fuego. Además, habían partido el 
Frente de Stalingrado en dos, y habían 
cortado sus líneas de ferrocarril, de las 
que dependían notablemente sus comuni- 
caciones laterales. Sin embargo, el pasi- 
Mo alemán a través del istmo compren- 
dido entre el Volga y el Don, era toda- 
vía muy estrecho, y Yeremenko tenía la 
esperanza de cortarlo, a fin de restable- 
cer la integridad de su frente. Cuando 
los carros y la infantería motorizada de 
Hube atacaron a lo largo de Sukhaya 
Mechetka, en la mañana del 24, encon- 
traron tan fuerte oposición de los mez- 
clados refuerzos de Feklenko, compues- 
tos por unidades tan heterogéneas, como 
la brigada de infantería de Gorokhov y 
los batallones de la milicia de Stalingra- 
do, que, lejos de realizar ningún progre- 
so esa mañana, fueron rechazados. Por la 
tarde, tuvieron que soportar un contraata- 
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Plan de ataque. 
que y, finalmente, perdieron dos kiló- 
metros de penetración. 

Mientras tanto, los bombarderos con- 
tinuaban realizando la mayoría de sus 
ataques, no contra las posiciones sovié- 
ticas en el vital sector Norte, sino con- 
tra la zona de la ciudad. Esto no facili- 
taba en absoluto la tarea de Yeremen- 
ko o de Krushchev, puesto que se vie- 
hon obligados a improvisar la evacua- 
ción de las mujeres, los niños y los vie- 
jos a través del Volga. Además, el de- 
sorden y la confusión reinante entre la 
población civil obligó a Yeremenko a 
declarar la ley marcial el día 25; pero 
cada bomba que caía sobre la ciudad 
era una bomba menos dirigida contra 
la fuerza de Feklenko, al Norte de la 
factoría de tractores, y sus hombres sa- 
caron el máximo partido del respiro que 
se les daba. 

Bruscamente detenido en el Norte, el 
Sexto Ejército intentó ahora penetrar 
desde el Oeste, Con el amparo de las 
nieblas de la mañana, el 25 de agosto 
un grupo de 25 carros y una división de 
infantería cruzó el Don, al Sur de Ru- 
bezhnoye, y comenzó a avanzar sobre 
la zona central de Stalingrado. Su avan- 
ce fue detenido por un grupo de 
combate de una brigada de carros 
(la 169.*), y una división de infantería 
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(la 35 de Guardias), bajo el mando del 
segundo de Yeremenko, en el Frente de 
Stalingrado, el general de división Koya- 
lenko. El grupo de combate se abrió ca- 
mino, luchando hasta la parcialmente si- 
tiada 87 División de Rifles, en Bolshaya 
Rossoshka, a la que socorrió. Un grupo 
de 33 soldados de la 87 División de Ri- 
fles, todos ellos procedentes de Siberia y 
el Lejano Oriente, al igual que tantos de 
los mejores soldados rusos, realizaron una 
prodigiosa hazaña al mantener su posición 
durante dos días contra 70 carros ale- 
manes, que los tenían sitiados, y de los 
cuales destruyeron 27 mediante el buen 
empleo de un arma improvisada, cono- 
cida en todo el mundo como “cóctel Mo- 
lotov”, pero (debido a su desafortunada 
asociación con la invasión soviética de 
Finlandia, en 1939), que los autores so- 
véticos describen de forma más prosai- 
ca como “una botella con una mezcla 
inflamable”. A pesar del hecho de que 
la mayoría de estos hombres nunca ha- 
bía entrado en acción anteriormente, su 
total de bajas fue un herido. Desde lue- 
go, esto no era de ninguna forma repre- 
sentativo de las operaciones soviéticas 
en que, con frecuencia, el número de 
bajas era innecesariamente elevado a cau- 
sa de la maturaleza primitiva de las tác- 
tica empleadas por las pequeñas unida- 


La embestida: Ataque de terror lanzado contra la zona de la ciudad, 
“Abajo: Aumenta la violencia del bombardeo. 


des. Por otro lado, fue una clara indi- 
cación en cuanto a la forma de lucha 
en que debía desarrollarse la batalla en 
el interior de la ciudad. 

Con los alemanes, temporalmente re- 
chazados, en los alrededores de la ciu- 
dad, los pensamientos de Yeremenko se 
tornaron al contraataque, que tanto 
deseaba. Su objetivo era forzar al XIV 
Cuerpo de Ejército Panzer a que aban- 
donara su pasillo a través del Vol 
con suerte, destruirlo. Y los medios con 
los que esperaba conseguir este objeti- 
vo consistían en la destrucción de sus 
líneas de comunicación, utilizando los 
Ejércitos de Guardias Veintiuno y Pri- 
mero, en el Norte (una formación sovié- 
tica de “Guardias” era aquella que se 
había distinguido en la lucha. Recibía 
mejor clase de equipo, y paga de sus 
hombres también era mejor. Sin embar- 
go no estaba formada con hombres es- 
pecialmente seleccionados, como las uni- 
dades de “Guardias” en otros ejércitos). 

El día 24, dos divisiones del Vein- 
tiún Ejército habían sometido ya a prue- 
ba las posiciones alemanas en Serafimo- 
vich y Kletskaya, y parte del Primero 
de Guardias había atacado en las proxi- 
midades de Novo-Grigoryevskaya; exten- 
dió su cabeza de puente en la orilla de- 
recha del Don, pero las fuerzas emplea- 
das no eran bastante fuertes para cercar 
a las fuerzas de Hube. El 25, varias di- 
visiones del Sesenta y Tres Ejército ata- 
caron desde la línea de Yelanskaya-Zi- 
movsky, avanzando sobre el Sur y cap- 
turando otra cabeza de puente a través 
del Don. Para entonces, el grupo de com- 
bate del general Kovalenko había sido 
reforzado por dos divisiones más de ri- 
fles y algunos carros, y el 26 montó 
otro contraataque fuera de la zona de 
Samofalovka, con el objetivo de despla- 
zar a los alemanes de algunas posicio- 
nes dominantes, pero el apoyo de la ar- 
tillería fue insuficiente, el ataque estuvo 
mal coordinado y la Luftwaffe, dema- 
siado fuerte; por consiguiente, consti- 
tuyó un completo fracaso. 

A continuación, el general Shtevnewv 
lanzó un ataque en las proximidades de 
Gorodishche y Gumrak, con fuerzas del 
Sesenta y Dos Ejército. Este ataque con- 
siguió bloquear por algún tiempo los in- 
tentos de penetración desde el noroeste 


Arriba: Las tropas de la Luftwaffe 
avanzan a través de los pueblos 

de las proximidades. 

Abajo: Vehículos blindados 

en las orillas del Volga. 
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de la ciudad, pero de nuevo careció de 
la fuerza necesaria para conseguir algo 
más. Por tanto, el proyecto que había 
contemplado Yeremenko de lanzar un 
¿taque contra el flanco Norte del Sexto 
Ejército tuvo que ser abandonado por 
falta de éxito. Yeremenko no sabría, has- 
ta después de la guerra, cuando se divul- 
gó, que el comandante en jefe del 
XIV Cuerpo del Ejército Panzer, gene- 
ral von Wietersheim, se había pueso tan 
nervioso, en cuanto a la suerte de las 
columnas de Hube, cercadas en la orilla 
del Volga, y que. a veces, contaban tan 
sólo con los suministros lanzados desde 
el aire, que decidió su retirada, aunque 
su decisión fue revocada por la del co- 
mandante en jefe del Grupo de Ejérci- 
to “B”, coronel general con Weichs. 


Sin embargo, una nueva amanaza se 
presentó en el sector Sur. Desde el día 
19 de agosto, el Cuarto Ejército Panzer 
había estado intentando penetrar en la 
parte Sur de las defensas de Tunduto- 
ve. Sus intentos no habían tenido 
éxito y habían sufrido graves pérdi- 
das, especialmente la 24 División Pan- 
zer, puesto que las defensas soviéticas 
sobre el terreno elevado entre Beketov- 
ka y Krasnoarmeysk, sobre el Volga, 
eran muy completas, estaban bien proyec- 
tadas y contaban con varias divisiones 
del Sesenta y Cuatro Ejército soviético, 
con apoyo de carros. Por consiguiente, 
Hoth había cancelado el ataque, y mien- 
tras Yeremenko se ocupaba activamente 
en lanzar contraataques al Norte y al 
Nordoeste de Stalingrado, los carros del 
Cuarto Ejército Panzer y la infantería 
motorizada se movían sigilosamente del 
sector Sur al Sudoeste, reagrupándose 
en Abganerovo. Desde allí fueron lanza- 
dos, la madrugada del día 29, contra la 


126 División de Rifles del Sesenta 
y Cuatro Ejército, Era intención de 
Hoth abrir una brecha en el centro 


del Sesenta y Cuatro Ejército, y realizar 
a continuación un giro a la derecha ha- 
cia la retaguardia de las posiciones so- 
viéticas, entre Beketovka y Krasnoar- 
meysk, evitando así los puestos fortifi- 
cados, que inútilmente había intentado 
reducir en los ataques frontales. y con- 
quistando la orilla del Volga y las altu- 
ras al Sur de Stalingrado, al mismo tiem- 
po que asislaba el ala izquierda del Se- 
senta y Cuatro Ejército. 


El ataque alemán se encontroó con 
un éxito inesperado. La 24 División 
Panzer del general von Hauenschild 
consiguió atravesar las líneas soviéticas 
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en Gavrilovka, en parte, gracias al efi- 
caz apoyo de los cazabombarderos Stuka 
de la Cuarta Flota Aérea, penetrando 
hasta las zonas de vanguardia de am- 
bos ejércitos, el Sesenta y Dos y el Se- 
senta y Cuatro. De pronto, la situación 
cambió totalmente. Un intento de aislar 
el ala izquierda del Sesenta y Cuatro 
Ejército se convirtió en una posibilidad 
de alcanzar un premio mucho mayor: 
el ala derecha del Sesenta y Cuatro Ejér- 
cito y, quizá, también, la totalidad del 
Sesenta y Dos Ejército. Todo lo que se 
necesitaba era que el Cuarto Ejército 
Panzer abandonara su proyectado giro 
hacia la derecha, y continuara hacia el 
Norte, mientras que el Sexto Ejército 
debería dirigirse hacia el Sur, para reu- 
nirse ambos. Si la acción tenía éxito, Sta- 
lingrado caería en esta ocasión por falta 
de tropas que pudieran ocuparse de su 
defensa; pero el Grupo de Ejército “B” 
tenía que actuar con rapidez porque Ye- 
remenko ya había presentido algo. 


El general Weich, al frente del Grupo 
de Ejército “B”, reaccionó con rapidez 
ante la nueva situación, y al mediodía 
del 30 de agosto transmitió una orden 
al Sexto Ejército, en la que decía: “todo 
depende ahora de que el Sexto Ejército 
concentre el mayor número de fuerzas 
posible... lance un ataque totalmente di- 
rigido hacia el Sur... destruya las fuer- 
zas enemigas al Oeste de Stalingrado, 
en colaboración con el Cuarto Ejército 
Panzer...”*. Al día siguiente volvió a ins- 
tarle para que avanzara. “Es importante 
una rápida reunión de ambos ejércitos, 
a la que debe seguir una penetración en 
el centro de la ciudad.” 


Pero Paulus no avanzaba. Aunque los 
contraataques de Yeremenko no hubieran 
tenido el éxito por él esperado, lo mis- 
mo Wietersheim que Paulus estaban con- 
vencidos de que el Frente Norte se en- 
contraba en situación precaria. Los con- 
trataques soviéticos no se habían apaga- 
do totalmente, y Paulus consideraba 
que si destacaba sus fuerzas con rapidez 
para avanzar hacia el Sur, su frente 
Norte podría desmoronarse. Hasta el 2 
de septiembre no cedió la presión sovié- 
tica contra las fuerzas de Paulus; enton- 
ces envió sus carros inmediatamente pa- 
ra que establecieran contacto con las 
fuerzas de Hoth. El 3 de septiembre, la 
infantería de Seydlitz había establecido 
contacto también con las unidades más 
avanzadas del Cuarto Ejército Panzer, ha- 
biéndose realizado una cuidada opera- 
ción envolvente. Pero sólo había un fa- 


llo; el Ejército Rojo había escapado 
de nuevo. ¿Qué había ocurrido? 

Yeremenko no se había dado cuenta 
de que Hoth sólo pretendía el ala 22z- 
quierda del Sesenta y Cuatro Ejército, y 
de forma intuitiva se había anticipado 
al cambio del plan de los alemanes, an- 
tes de que éstos pesaran en ello. Por 
tanto, cuando Weichs y Hoth modifica- 
ron su plan y decidieron sacar provecho 
del inesperado éxito, dirigiéndose al Nor- 
te, el Cuartel General del Frente de Sta- 
lingrado febrilmente daba un torrente 
de órdenes que equivalían al abandono 
del perímetro exterior de las defensas 
de Stalingrado. El ala derecha del Sesen- 
ta y Cuatro Ejército comenzó a retirarse 
durante la noche del 29 zl 30 de agos- 
to, situándose en su mayor parte en la 
línea media de defensa, mientras que 
dos divisiones (la 29 y la 204) pasaban a 
formar parte de la reserva del Ejército, y 
el Sesenta y Dos Ejército comenzó a reti- 
rarse a la noche siguiente, tomando posi- 
ciones en la zona media de defensa. al 
Norte del Sesenta y Cuatro. No fue exac- 
tamente una victoria, sino más bien un 
“nuevo Dunkerque”, porque había sido 
necesario abandonar “el cordón sanita- 
rio” en torno a la ciudad, y los alemanes 
ejercían ahora presión sobre la ciudad 
desde todas las direcciones. 


Pero mediante una mezcla de prema- 
turo optimismo y especie de yvaticinio, 
Yeremenko había conseguido salvar el 
habían constituido un fracaso, en líneas 
grueso de sus fuerzas, Sus contraataques 
'generzles. a excepción del hecho vital 
de que habían mantenido inmovilizadas 
a las tropas de Paulus los decisivos días 
comprendidos entre ei 30 de agosto y 
el 2 de septiembre; su vaticinio de las 
intenciones de los alemanes no había si- 
do correcto cuando éste se produjo, pe- 
ro, en efecto, él había descubierto la 
gran oportunidad antes que los propios 
alemanes; por consiguiente, los ejércitos 
Sesenta y Dos y Sesenta y Cuatro se sal- 
varon para continuar la lucha. ¿Pero 
cuánto tiempo podría durar? En esta 
ocasión se habían salvado milagrosamen- 


te, y la renovada presión alemana en el 
sector Sur obligó a una retirada inme- 
diata de las zonas intermedia e interior 
de defensa, el día 2 de septiembre. Aquí, 
por primera vez, los alemanes utilizaron 
cañones autopropulsados, y aunque Ye- 
remenko dice que no alcanzaron los ob- 
jetivos que perseguían, se apresuró a 
señalar que inmediatamente pidió a Sta- 
lin el envío de algunos de estas unida- 
des. Era evidente que le preocupaba el 
efecto de estas armas sobre la moral de 
las tropas, que nunca las habían visto 
anteriormente, y cuyo espacio para ma- 
niobrar era cada día más reducido. 

La ciudad presentaba entonces un as- 
pecto terrible de destrucción. Práctica- 
mente, había estado sometida a conti- 
nuos ataques aéreos desde el 23 de 
agosto, y el bombardeo del 2 de sep- 
tiembre fue particularmente duro. Era 
vosible distinguir desde la estepa, a mu- 
chos kilómetros de distancia, los fuegos 
de Stalingrado; peor aun desde el pun- 
to de vista militar, los numerosos trans- 
bordadores del Volga, que a partir de 
ese momento eran el único medio para 
el envío de suministros a las fuerzas so- 
viéticas, estaban sometidos a continuos 
bombardeos de la aviación y la artille- 
ría. Por la noche, los alemanes ilumina- 
ban el río con bengalas, creando nue- 
vos problemas al mando soviético, que 
se había visto obligado a abandonar el 
transporte de transbordadores durante el 
día. Pero, afortunadamente, el viento, a 
veces, arrastraba las bengalas demasia- 
do lejos, a veces, estaban muy bajas, o 
muy altas, o muy inmediatas, o muy 
lejos, para que su luz pudiera ser utili- 
zada por los artilleros del Sexto Ejército. 
Y de una forma u otra, continuó llegan- 
do una corriente de municiones, alimen- 
tos y refuerzos; los ejércitos Sesenta y 
Dos y Sesenta y Cuatro, prácticamente, 
habían estado en continua acción desde 
mediados de julio, e inevitablemente es- 
taban faltos de hombres y equipo a prin- 
cipios de septiembre. Además, la siguien- 
te fase de la batalla —la lucha en la lí- 
nea interior de defensa— estaba a pun: 
to de comenzar. 
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Todo alemán debe 
sentirse como si 
viviera bajo lo 
amenaza del 
cañón 

de un arma rusa 


A partir de este momento sería vago 
describir la parte Norte del área de Ye- 
remenko como “Frente de Stalingrado”, 
puesto que se hallaba aislado de la ciu- 
dad, a excepción del Sesenta y Dos Ejér- 
cito. Por consiguiente, se colocó a este 
Ejército bajo la jurisdicción del Frente 
Sudeste, 2 fin de que hubiera un Grupo 
de Ejército al Norte de la brecha alema- 
ma: el Frente de Stalingrado se exten- 
día unos 400 kilómetros, desde Babka, 
en el Don, hasta Yerzovka, en el Volgz, 
con cinco ejércitos (el Primero de Guar- 
dias, Veintiuno, Veinticuatro, Sesenta y 
Tres y Sesenta y Seis) y uno al Sur, el 
Frente Sudeste, con cuatro ejércitos (el 
Sesenta y Dos, en la ciudad, el Sesenta 
y Cuatro, el Cincuenta y Siete, al Sur, y 
más al Sur, el Cincuenta y Un Ejército, 
defendiendo el relativamente tranquilo 
sector situzdo detrás de los lagos de 
Tsatsa, Ba nantsak y Sarpa, más abajo 
de los cuales la línea del frente se des- 
vanecía en la estepa de Kalmyk, donde 
ton sólo penetraba, de cuando en cuendo, 
alguna patrulla de los dos bandos, Era, 
quizá, imposible e imprudente dirigir 
una operaciéón militar del tal magnitud 
desde el refugio subterráneo de la gar- 
ganta de Tsaritsa, a tan pocos kilómetros 
de distancia de la línea del frente, y, 
por consiguiente, Yeremenko y Kruschev 
atravesaron sigilosamente el Volga, se 
trasladaron unos 40 kilómetros al Norte 
y volvieron a cruzarlo a la orilla Oeste, 
donde establecieron su cuartel general] en 
el pueblo de Malaya Ivanovka. Una vez 
allí recibieron a los altos mandos del 
Stavka, a principios del mes de septiem- 
bre, representado por el segundo coman- 
dante supremo (el formidable general 
Zhukov) y el jefe del Estado Mayor, 
coronel general Vasilevsky. Hicieron 
preguntas, investigaron, visitaron la lí- 
nea del frente e incluso examinaron las 
cabezas de puente sobre el río Don, 
aunque no explicaron a nadie la razón 
de su interés, ni siquiera a Yeremenko. 
En realidad, antes de salir de Moscú, 
Stalin les había dicho que examinaran 
la posibilidad de utilizar las cabezas de 
puente, como las bases, para una gran 
contraofensiva, y, naturalmente, guardar 
el secreto del proyecto. En 1920, las 


fuerzas Blancas del general Danikin ha- 


bían sido derrotadas en este mismo lu- 


¿gar gracias a una maniobra similar, y. en 


gran parte, el plan había sido obra de 
Stalin. Por consiguiente, comenzaban a 
agitarse antiguos recuerdos en la mente 
del jefe rojo conforme examinaba los 


planes del Estado Mayor y el amplio 
flanco Norte de Paulus. 

Pero cuando observó el mapa con la 
situación de las fuerzas, el 2 de sep- 
tiembre, la idea de un gran golpe de 
mano desapareció por un momento de 
su mente. Para ello se necesitaría tiempo 
y, conforme parecían estar las cosas, 
Stalingrado no podría resistir mucho pa- 
ra hacer los preparativos. Por consiguien- 
te, envió un mensaje a Zhukov, que se 
encontraba en Ivanovka: 

“La situación en Stalingrado está em- 
peorando. El enemigo se encuentra a 
unos tres kilómetros de Stalingrado. 
Stalingrado puede caer hoy O mañana 
si el grupo Norte de las fuerzas no le 
presta ayuda inmediata. Exija a los jefes 
de las fuerzas desplegadas al Norte y al 
Nordoeste de Stalingrado que ataquen 
al enemigo inmediatamente, y que vayan 
en ayuda de Stalingrado. No se permi- 
ten demoras. Cualquier demora equivale 
a un crimen. Lance toda la aviación en 
ayuda de Stalingrado. En el propio Sta- 
lingrado quedan muy pocos aviones. 

Acuse recibo de estas instrucciones e 
indique sin demora las medidas toma- 
das.—J. Stalin.” 

La palabra “Stalingrado” se repite co- 
mo un redoble de tambor a lo largo del 
mensaje. Con frecuencia, los más altos 
jefes de Stalin podían discutir con él. 
Pero no en esta ocasión quería acción 
inmediata con dos ejércitos (Veinticuatro 
y Sesenta y Seis), que acababan de llegar 
a la zona de Samofalovka-Yerzovka-Loz- 
noye, procedentes de la reserva del Stav- 
ka. Es cierto que no estaban plenamente 
adiestrados y que, en su mayor parte, 
estaban formados de viejos reservistas 
(todavía se sufrían los efectos de la for- 
ma pródiga en que se habían derrocha- 
do los soldados soviéticos durante 1941 
y en las operaciones como la ofensiva 
de Jarkof, en mayo de 1942), pero lleva- 
ban poco tiempo en acción y, natural- 
mente, se encontraban más fuertes que 
los soldados destacados más al Sur; por 
consiguiente, fueron conducidos al ata- 
que el 5 de septiembre, en un nuevo in- 
tento de destruir el saliente alemán entre 
el Don y el Volga. 

No tuvieron éxito, pero los alemanes 
se vieron obligados a desviar parte de 
su atención de los esfuerzos dirigidos 
hacia el Norte para rechazar los ataques, 
y esto alivió ligeramente la situación de 
los ejércitos Sesenta y Dos y Sesenta y 
Cuatro conforme intentaban organizar al- 
gún tipo de línea de defensa en torno al 
perímetro de Stalingrado, La “línea de 
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Arriba: Los últimos espacios abiertos 
antes de llegar a la ciudad. 


Abajo: Panzer desplegados para hacer 
frente a la amenaza procedente 
del Norte. 


defensa interior” sonaba bien, pero en 
muchos lugares era poco más que una 
línea marcada sobre el mapa de Yere- 
menko. Era necesario hacer todo: ten 
der cables, colocar minas, cavar trinche- 
ras y fosos de protección, y muchas co- 
sas más. Tampoco sobraban los hombres, 
puesto que muchas de las divisiones de 
rifles apenas igualaban en número a un 
compañía completa; a la 87. le que- 
daban 180 hombres, a la 112.* le que- 
daban 150, y la 99." Brigada Acorazad 
no tenía carros, aunque sí 120 hom- 
bres. 
Esta situación afectó, finalmente, al 
comandante del Sesenta y Dos Ejército, 
el general Lopatin. Su pesimismo habí. 
crecido de forma continuada, conforme 
avanzaba la batalla, aunque se había l 
tido con distinción hasta entonces. Pero 
con el Volga a su espalda y con fuer: 
enemigas superiores frente a él, su vo- 
luntad comenzó a debilitarse. Decidió 
que era imposible mantener Stalingrado 
y comenzó a retirar*sus unidades sin 
tener instrucciones para ello: lo único 
que podía hacerse con él era deponer 
De momento, su jefe de Estado Mayor, 
el general de división N. 1. Krylov, 
hizo cargo del mando, Pero resulta 
difícil encontrar un buen jefe de Esta- 
do Mayor como un buen comandant 
Por consiguiente, ésta era una solución 
temporal, y Yeremenko comenzó a bus 
car entre los generales a sus Órdenes. 
En el Cuartel General del Sesenta y 
Cuatro Ejército no había problemas de 
mando. El general de división N 
Shumilov había estado al frente del 
cito desde el 30 de julio. Era un je 
competente, tranquilo, sin altibajos, no 
dado a extremos de optimismo o p 
mismo, Tenía como su segundo al 


niente general Vasily Ivanovich Ciu 


ido e 


kov, quien precisamente había 
madante del Sesenta y Cuatro Ejércit 
cuando formaba parte de la reserva y se 
agrupaba y entrenaba cerca de Tula, y 
que igualmente había sido su comandar 
te desde su llegada a Stalingrado hasta 
que Shumiloy se hizo cargo de la c 
mandancia. No era, de ninguna forma 
“la quinta rueda del automóvil”, pero 
como quiera que el mando del ejército 
estaba en las muy capaces manos d 
Shumilov, era posible prescindir de é 
y por esa razón fu ido comanda 
del Sesenta y Dos convirtiéndo- 
se así a los ojos del público soviético en 
la figura destacada de la defensa de Sta- 
lingrado. 

Chuykov tenía entonces cuarenta y 


dos años. Había sido agregado militar 
en China, al comienzo de la guerra, y 
sólo había regresado a su país en 1942. 
Hasta el mes de julio no había entrado 
en acción, pero desde entonces no le 
había faltado experiencia. Era un hom- 
bre de decisión, concienzudo y optimis- 
ta. Naturalmente, Stalin tenía que ratifi- 
car el nombramiento, pero la única pre- 
gunta que hizo a Yeremenko fue: “¿Le 
conoce usted bastante bien?”. Yeremenko 
contestó que sabía que Chuykov era un 
líder en quien uno podía contiar, y 
¡Stalin confirmó la propuesta de darle el 
mando del Sesenta y Dos Ejército, del 
que se hizo cargo el 12 de septiembre. 

Chuykowv, según su propia confesión, 
había estudiado las tácticas alemanas en 
el campo de batalla durante sus pocas 
“¡semanas de acción. Aunque admiraba la 
forma brillante en que coordinaban sus 
acciones la aviación, carros e infantería, 
no se sentía impresionado, porque con- 
sideraba que, con frecuencia, estas tác- 
ticas eran lentas y carecían de determi- 
nación. Al hacerse cargo de un ejército 
que pronto quedaría aislado a su izquier- 
da y a su derecha, con un amplio río 
a sus espaldas, y su inmediato coman- 
dante a distancia suficiente par que le 
fuera imposible supervisar cada una de 
sus acciones, tendría mayor libertad de 
acción de lo normal en un comandante 
del ejército soviético, y, por consiguien- 
te, son de particular interés sus opinio- 
nes acerca de la forma en que debía lu- 
char su ejército. 

Creía que los métodos alemanes con- 
seguían principalmente sus éxitos gracias 
a la excelente coordinación de elemen- 
tos —aviones, carros e infantería—, que 
en sí no eran de notable calidad. En los 
combates sobre los ríos Don y Aksay 
había observado que los carros de com- 
bate atacaban hasta que los aviones de 
la Luftwaffe se encontraban sobre las 
posiciones soviéticas, y que la infante- 
ría no se movía hasta que los carros 
habían alcanzado sus objetivos. Por con- 
siguiente, el problema consistía, según 
lo veía, en romper uno de los eslabo- 
nes de la cadena por cualquier medio; 
también había observado cierta aversión 
de la infantería alemana al combate 
cuerpo a cuerpo, y observó que abrían 
fuego con armas automáticas a distan- 
cias de unos ochocientos metros. 

Considerando estos dos factores —de- 
pendencia de la coordinación y aversión 
al combate cuerpo a cuerpo—, llegó a la 
conclusión de que la forma correcta de 
luchar era mantenerse tan cerca del ene- 


migo como fuera posible. De esa forma 
la Luftwaffe se vería imposibilitada de 
atacar a las fuerzas soviéticas sin hacer 
correr peligro a sus propios soldados. 
Por consiguiente, se rompería el primer 
eslabón de la cadena, y la infantería se 
vería obligada a combatir cuerpo a cuer- 
po contra un enemigo que no había sido 
debilitado por la acción de los bombar- 
deros ni de los carros. Como expresó 
posteriormente: “Cada soldado alemán 
debe sentirse como si viviera bajo la 
amenaza del cañón de un arma rusa”. 
Creía que en el interior de la ciudad po- 
drían aplicar estas tácticas con facilidad, 
y los alemanes se verían desprovistos de 
su baza más fuerte: la Luftwaffe. La 
única forma en que podrían aplicarse era, 
naturalmente, con la buena disposición 
de sus tropas a estas tácticas. 

La presentación de Chuykov a su ejér- 
cito no tuvo ni buenos auspicios ni debió 
infundirle esperanzas de que jamás pu- 
diera llevar sus ideas a la práctica. Para 
empezar, madie sabía a ciencia cierta 
dónde estaba su propio cuartel general. 
Yeremenko creía que se encontraba en 
el refugio de Tsaritsyn, el mando subte- 
rráneo, en el barranco de Tsaritsa, que 
él mismo había ocupado hasta reciente- 
mente, como comandante del Frente. 
Pero no era así. Por consiguiente, Chuy- 
kov deambuló por la ciudad, maravi- 
llado al contemplar” las improvisadas 
barricadas en las calles; incapaces de 
detener a un camión, y mucho menos a 
un carro de combate. Finalmente, encon- 
tró un oficial que sabía dónde se en- 
contraba el puesto del mando del Cin- 
cuenta y Dos Ejército. Llevó a Chuykov 
hasta el pie de la Mamayev Kurgan, y 
el nuevo comandante trepó por la colina 
hasta el escondrijo de Krylov, donde en- 
contró al jefe del Estado Mayor ha- 
blando por teléfono y echando una re- 
primenda al comandante de una forma- 
ción acorazada, quien, sin órdenes, se 
había retirado a la orilla del Volga, des- 
de la colina 107,5 (la costumbre sovié- 
tica era designar las colinas por la altu- 
ra indicada en los mapas del ejército), 
colocando así su cuartel general detrás 
de aquel del ejército. 

Ciertamente, si se permitía que con- 
tinuara ese estado de cosas, sería el fin 
de los planes de Chuykov, de luchar 
contra los alemanes cuerpo a cuerpo. Por 
consiguiente, el desafortunado general al 
mando de las fuerzas acorazadas fue lla- 
mado a la presencia de Chuykov, quien 
personalmente le dijo que era culpable 
de cobardía, que cualquier acto similar 
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sería considerado traición y deserción, 
y le dieron hasta las 04,00 para restablecer 
su puesto de mando en la colina 107,5. 
Cuando llegó el segundo comandante del 
frente, el general Golikov, el comandante 
de las fuerzas acorazadas tuvo que so- 
portar que le leyeran la cartilla una vez 
más. 

La primera petición que Chuykowv hizo 
a Golikov fue que le entregaran algu- 
nas divisiones más. Tenía que enfren- 
tarse con una cifra estimada entre once 
y Catorce divisiones alemanas, con re- 
fuerzos, ¿Doyzdas por, aproximadamente, 
1.000 aviones de la Cuarta Flota Aérea. 
Para ello, el Sesenta y Dos Ejército con- 
taba con una multicolor mezcla, com> 
puesta por tres brigadas acorazzdas, que 
tenían un carro de combate, entre las 
tres (las dos sin carros fueron pronto 
trasladadas a través del Volga para ser 
reformadas y reequipadas), varias divi- 
siones de infantería, con un número de 
soldados similar al de un batallón com- 
pleto, la 10. División de NKVD, del 
coronel Sarayev (casi completa, pero ca- 
rente de armamento pesado) y dos bri- 
gadas de infantería casi completas. La 
fuerza aérea de apoyo estaba completa- 
mente dominada por la Cuarta Flota 
Aérea, que hacía que los germanos dis- 
frutaran de una completa hegemonía. Y 
para colmo, el ex comandante del Sesen- 
ta y Dos Ejército, general Lopatin, toda 
vía deambulaba por los cuarteles con 
giendo a sus antiguos colegas con su 
propio pesimismo. 

Chuykov logró convencerle para que 
desapareciera del campo de batalla. Pero 
ya había producido su daño, porque 
pronto los segundos del comandante en 
las armas de Artillería, Blindados e In- 
geniería adujeron encontrarse enfermos 
y desaparecieron a través del Volga. El 
trabajo intensivo por parte de las orga- 
nizaciones del Partido Comunista, por el 
Departamento Político, por los propios 
generales, así como el alentador mensa- 
je de Yeremenko y Kruschev, hicieron 
algo por restaurar la hundida moral, aun- 
que algo más se necesitaba. Las peticio- 
nes hechas a Golikov habían surtido 
efecto, y se encontraba en camino una 
corriente de refuerzos, formada por no 
menos de diez divisiones de infantería, 
dos cuerpos acorazados y ocho brigadas 
eRcorazadas, que tenían programada su 
llegada, procedentes del Stavka, en la 
auincena iniciada el 13 de septiembre. 


El teniente general A. L. Chuykov, 
en el mando. 


La mitad de la infantería había sido asig- 
nada al Sesenta y Dos Ejército. En efec- 
to, había de recibir 10.000 hombres y 
1.000 toneladas de suministros en los 
próximos tres días. 

Para asegurar la llegada a salvo de 
estos refuerzos, era esencial proteger las 
muy vulnerables fases de desembarque, 
que en ese momento se encontraban 
muy a tiro del alcance de los cañones 
zlemanes. La cabeza de puente del Se- 
senta y Dos Ejército tenía solamente 
una anchura de cinco kilómetros, en su 
punto más estrecho. Además, un ataque 
favorecía al temperamento de Chuykov, 
puesto que mantendría a sus hombres 
en estrecho contacto con los alemanes 
y dificultaría la acción de la Luftwaffe 
contra ellos. Conforme con su forma de 
pensar, la tierra de nadie no debería ser 
más ancha que el trecho necesario para 
lanzar una granada de mano. 

El y Krykov se quedaron hasta las 
02,00 de la madrugada planeando el ata- 
que, El ejército, de forma activa, defen- 
dería sus flancos izquierdo y derecho, 
mientras que en el centro atacaría, in- 
tentando recuperar la estación de Raz- 
gulyayevka y en la línea de ferrocarril, 
situada al Sudoeste, llegando hasta la 
fuerte curva cerca de Gumrak, donde se 
consolidaría, utilizando el terraplén de la 
vía como obstáculo anticarros. A con- 
tinuación - avanzaría sobre Gorodishche 
y Alexandrovka. La reagrupación de las 
fuerzas se realizaría inmediatamente y se 
lanzaría el ataque al día siguiente, el 14 
de septiembre. 

Consciente de un trabajo bien realiza- 
do, Chuykow se fue a la cama. A las 
06,30 horas era despertado por las ex- 
plosiones de las bombas y proyectiles. 
Los alemanes se le habían anticipado. 

Lo que había sucedido es que el 
LI Cuerpo de Ejército de Seydlitz ha- 
bía lanzado un ataque de dos puntas 
contra la parte central de Stalingra- 
do, saliendo al Sudeste hacia Goro- 
dishche y al Nordeste desde Peschanka, 
con dos divisiones Panzer, una moto- 
tizada y tres divisiones de infantería. 
Para la tarde, las defensas soviéticas de 
vanguardia habían sido arrolladas, y se 
había capturado la Estación de Máqui- 
nas-Tractores, su bloque de viviendas 
y el del aeródromo, mientras que el 
extremo Sur apenas había sido detenido 
en Kuporosnoya y la orilla del Volga. 
Peor aun era que Chuykov sólo tenía 
una muy vaga idea de los acontecimien- 
tos, ya que su puesto de mando había 
estado sometido a continuo bombardeo 
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todo el día, siendo el blanco de la arti- 
llería y los morteros alemanes, y sus co- 
municaciones prácticamente habían que- 
dado destruidas. A las 16,00 horas ape- 
nas tenía contacto con sus tropas. 

Incluso Chuykov, un hombre que de 
forma estudiada menospreciaba la grave- 
dad de las situaciones, describe la situa- 
ción como “algo inquietante”. Aunque 
él no lo sabía, los alemañes habían sido 
rechazados en el extremo occidental de 
“Barricadas” y de las casas de los obre- 
ros de las factorías “Octubre Rojo”. To- 
do lo que sabía es que era imposible di- 
rigir la batalla desde este puesto de 
mando, por consiguiente, después de pre- 
parar de forma apresurada un plan para 
realizar un ataque limitado a la mañana 
siguiente, él y sus mandos salieron, sin 
hzber comido (la bomba había destrui- 
do el desayuno y un mortero había he- 
cho blanco directo en la cena), hacia el 
refugio Tsaritsyn. Allí sólo pudieron per- 
manecer tres días, lo cual era desafortu- 
nado, porque ofrecía mucha mejor pro- 
tección que los refugios de Mamayev 
Kurgan, puesto que aquel se encontraba 
a 10 metros de profundidad y disponía 
de mayor espacio. 

Estas eran consideraciones de gran im- 
portancia, porque no era posible dirigir 
la batalla mediante control remoto. La 
cabeza de puente era tan estrecha que 
resultaba indispensable reaccionar inme- 
diatamente a las acciones del enemigo 
y no era posible controlar las operacio- 
nes desde la orilla lejana del Volga, en- 
tre otras cosas, porque el Ejército Rojo 
no disponía de cables impermeables es- 
peciales, necesarios para poder hacer lle- 
gar sus comunicaciones telefónicas a 
través del Volga, y el cuerpo de trans- 
misiones tenía que utilizar cables co- 
rrientes aislados, que era necesario re- 
novar cada pocos días. El mantener con- 
tacto entre el cuartel general del Sesen- 
ta y Dos Ejército, el Cuartel General del 
Frente, en Ivanovka, y las armas de apo- 
yo del Sesenta y Dos Ejército (artillería, 
zviación e intendencia), en la orilla Este, 
ya resultaba difícil, por consiguiente re- 
sultaría excesivo el esfuerzo necesario 


si el cuartel general del Sesenta y Dos 
Ejército hubiera pasado a la orilla Este 
del Volga. 

Naturalmente, todavía quedaba la radio, 
pero era posible interferir sus ondas, o, 
peor aun, el eficiente servicio de escucha 
alemán podía 


interceptar los mensajes. 
an difícil conseguir una ra- 
dio como cable telefónico impermeable: 
la mayoría de los carros no disponían 
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de radio. De todas formas, para un ge- 
neral del temperamento de Chuykov era 
importante mantener el contacto perso- 
nal con sus tropas. Por consiguiente, al 
igual que Zhukov habíz hecho 
que él durante la defensa de 
mantuvo su puesto de mando en la zon2 
amenazada, a fin de que la moral de 
sus fuerzas no se viera adversamente 
afectada al observar cómo el general se 
marchaba. 

El Estado Mayor del Cuartel General 
llegó al refugio poco antes de las 03,00 
horas del 14 de septiembre. A las 02,00, 
la artillería del ejército comenzó a bom- 
bardear las posiciones alemanas, y me- 
dia hora después se inició el contraataque. 
Chuykov telefoneó inmediatamente a Ye- 
remenko para mantenerle informado y 
pedirle protección 2érea desde el alba 
en adelante. El comandante del frente 
accedió y dio a Chuykov las alentado- 
ras noticias de que se encontraban en 
camino los refuerzos; la 13.* División 
de Rifles (Guardias) del general de divi- 
sión A. L Rodimstsev se reuniría duran- 
te el día en el terminal de transbordado- 
res del Volga, en la proximidad de Kras- 
naya Sloboda. Inmediatamente, Chuykov 


envió a un grupo de oficiales de su Es- 
tado Mayor a que fueran a recibir a la 
división, y a continuación, él y Krylow, 
pusieron manos a su obra inmediata, el 
contraataque. 

Las noticias eran malas; el contraata- 
que había fracasado y los alemanes avan- 
zaban de nuevo, dirigiéndose hacia la 
Estación Central (Stalingrado 1). Si lo- 
graban ocuparla existía el grave peligro 
de que pudieran dividir el Sesenta y Dos 
Ejército y capturar la plataforma cen- 
tral de desembarque 2ntes de que pudie- 
ra llegar la división de Rodimtsev. De 
nuevo se mantuvo indeciso el destino de 
Stalingrado conforme camiones car 
dos de infantería alemana llegaban 
centro de l1 ciudad, siguiendo a los ca- 
rros. En efecto, muchos era los alema- 
nes que pensaban que ya podía conside- 
rarse conquistada la ciudad, y los hom- 
bres de Chuykow “vieron a los alemanes 
borrachos saltar de los camiones, tocan- 
do sus armónicas, gritando como locos y 
bailando en las calles”. La línea del fren- 
te se encontraba, poco más o menos, a 


un kilómetro del Cuartel General del 
Ejército y corría peligro el terminal de 
los transbordadores. 


La última reserva de 19 carros de 
Chuykov se encontraba en los subur- 
bios del Sur de la ciudad. Dio órdenes 
para que un batallón —nueve carros— 
fueran al puesto de mando, y mientras 
esperaban su llegada, Krylov formó dos 
grupos de 2salto con oficiales del Esta- 
do Mayor y los guardias del Cuartel 
General. Cuando, dos horas más tarde, 
llegaron los carros, seis de ellos, con 
uno de los grupos de asalto, fueron en- 
viados a bloquear las calles que condu- 
cían desde la estación de ferrocarril has- 
ta la plataforma de desembarco, y los 
otros tres, con el segundo grupo, a re- 
conquistar un núcleo de edificios co- 
nocido como “las casas de los especia- 
listas”, donde los alemanes habían ins- 
talado ametralladoras pesadas, que cu- 
brían la plataforma de desembarco y 
el río, 

Rodimtsev llegó a las 14,00 horas, 
después de un peligroso recorrido, a tra- 
vés de la ciudad, desde la plataforma 
de desembarque, para informar y reci- 
bir instrucciones. Su 13.” División de 
Guardias disponía prácticamente de to- 
dos sus efectivos, con unos 10.000 hom- 
bres, aunque con escasez de armas y 


El mando de Chuykov se hizo más fuerte 
y la defensa rusa cobró cuerpo. 


Anticipo de lo que iba a ser la batalla. 


5. 
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municiones. En particular, aproximada- 
mente, mil de sus hombres no terían 
rifles, y aunque Golikov había dado las 
instrucciones necesarias para que las zr- 
mas fueran entregadas en la zona de 
Krasnaya Sloboda para esa tarde, no 
había ninguna garantía de que llegara el 
ermamento antes de que la división co- 
menzara a cruzar la ciudad. Chuykov dio 
órdenes inmediatamente para que las ar- 
mas, pertenecientes al personzl de in- 
tendencia del Sesenta y Dos Ejérzito, si- 
tuado en la orilla Este, fueran recogidas 
y entregados a los guardias de Rodimst- 
sev, e igualmente dio órdenes al propio 
Rodimstsev para que trajera sus caño- 
nes anticarros y sus morteros, pero que 
dejara el resto de la ertillería en la ori- 
lla derecha, desde donde podía realizar 
su trabajo con mayor seguridad, bajo la 
dirección de observadores situados en 
la ciudad. 

A Rodimstsev se le asignó el sector 
comprendido entre Mamayev Kurgan, en 
el Sur, hasta el río Tsaritsa, en el Norte, 
así como las tareas de limpiar de solda- 
dos alemanes el centro de la ciudad, las 
casas de los especialistas y la estación 
de ferrocarril, utilizando dos de sus re- 
gimiéntos, mientras que un tercero de- 
bería defender las posiciones de Mama- 
yev Kurgan y un batallón de infantería 
debería permanecer en el Cuartel Gene- 
ral del Ejército como reserva. Chuykow 
le ordenó que estableciera su puesto de 
mando en alguno de los refugios exis- 
tentes en la orilla del Volga, y cuando 
puso reparos al establecimiento de su 
cuartel general detrás de aquél del Ejér- 
cito, Chuykov, suavemente, le dio segu- 
ridades de que podría colocar su pues- 
to de mando en posición más avanzada 
tan pronto como hubiera resuelto las 
tareas que le había encomendado. 

Rodimstsev salió para cumplir su co- 
metido. Su división comenzaría a cru- 
zar al anochecer, dentro de unas cinco 
horas. Eran las 16,00 horas y las que- 
brantadas divisiones de Chuykov ten- 
drían que continuar en la brecha duran- 
te otras diez o doce horas. Ya no que- 
daban reservas, e incluso los mandos del 
Estado Mayor y los guardias del Cuartel 
General estaban en acción. La única po- 
sibilidad que quedaba la constiuía la di- 
visión del coronel Sarayev, de la NKVD, 
pero no estaba formada por hombres 
del Ejército, y entre Sarayev y el co- 
mandante del Ejército existía una mar- 
cada antipatía. Por otro lado, Chuy- 
kowv menospreciaba las “fortificaciones” 
—blocaos y barricadas— que Sarayev. 
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como ''comandante de la guarnición de 
St:lingrado”, había levantado, mientras 
que Sarayev, por su parte, trataba a 
Chuykov como uno del mismo rango, 
no como 2 un superior, hasta que, final- 
mente, Chuykov tuvo que colocarle en 
su sitio. “¿Se ha enterado usted que su 
división ha sido incorporada al Sesen- 
ta y Dos Ejército? Tiene que aceptar la 
autoridad del Consejo Militar del Ejérci- 
to sin discusiones. ¿Quiere usted que te- 
lefonee al Cuartel General del Frente 
para que le aclaren la posición?” 

Szrayev recogió velas. “Me considero 
un soldado del Sesenta y Dos Ejército”, 
contestó. 

Ese punto había quedado aclarado, pe- 
ro continuaba sin solución el problema 
principal de las reservas. Era evidente 
que las tropas de la NKVD no tenían 
exceso de hombres; sin embargo, Sara- 
yev tenía bajo su mando a cierto núme- 
ro de policías armados, bomberos y obre- 
ros de las factorías. Estaban faltos de 
armas, pero totalizaban unos 1.500 hom- 
bres. Por consiguiente, Chuykov dio ór- 
denes a Sarayev para que eligiera algunos 


de los edificios más sólidos, especial- 
mente en el centro de la ciudad, los 
fortificara, instalara en cada uno de 


ellos entre 50 y 100 hombres, y los de- 
fendiera a cualquier precio. Podían utili- 
zar las armas y suministros del Sesenta 
y Dos Ejército. 

Esporádicamente, se recibían noticias 
del frente, y con frecuencia, la mejor for- 
ma de calibrar el progreso de la lucha 
era acercarse a la salida de la calle 
Pushkin y escuchar. No se necesitaba 
tener excelente oído porque la 71.* Di- 
visión de Infantería alemana se encon- 
traba a 500 metros, aproximadamente, 
del refugio. La línea del frente parecía 
resistir, aunque se limitaba a eso. Uno 
de los comandantes de los regimientos 
de Chuykov había desaparecido aquella 
mañana, y la cuestión de la moral era 
tan delicada, que no podía afirmarse 
O negarse que quizá hubiera abandonado 
a sus hombres. 

Poco antes del anochecer, el coman- 
dante Khopko llegó para informar que 
su último carro había quedado fuera de 
acción en las proximidades de la esta- 
ción. Chuykov le mandó volver a su 
puesto, con órdenes de continuar allí 
con el centenar de hombres que le que- 
daban, y el carro —que podía disparar, 
aunque no moverse—, hasta que fuera 
relevado por los hombres de Rodimstsev 
“o la muerte...”. 

La lucha comenzó a menguar con la 


caída de la noche, de forma que Chuy- 
kov y su estado mayor pudieran pasar 
revista a la situación. Los alemanes ha- 
bían avanzado hasta el Mamayev Kur- 
gan y la línea del ferrocarril, y habían 
llegado a lo Estación Central del Ferro- 
carril, cunque to ía no la habían cap- 
turado. Habían ocupado muchos edifi- 
cios en el centra de l2 ciudad; práctica- 
mente, habían barrido ls unidzdes del 
Sesenta y Dos Ejército en el centro, y 
también habían destruido el puesto de 
observación, en el Mazmayev Kurgan. En 
el sector Sur, sus ataques habían sido 
rechazados, pero todo parecía indicar 
que pensaban reanudarlos. 


Durante toda la noche, el Cuartel Ge- 
neral del Sesenta y Dos Ejército se man- 
tuvo en plena actividad. Los oficiales 
entraban y ían. Algunos iban a luchar, 
otros, a descubrir las posiciones de los 
alemanes en las casas de los especialis- 
tas y alrededor de la estación, con ei fin 
de mantenerlos ocupados y evitar que 
pudieran interferir en el desembarco de 
las tropas de Rodimtssev. otros, iban y 


venían hasta la plataforma de desembar- 
co para recibir a los batallones que lle- 
gaban, y llevarlos hasta la línea del 
frente. 

A pesar de sus esfuerzos, fue imposi- 
ble conseguir que toda la división atra- 
vesara el Volga esa noche, pero poco 
más de las dos terceras partes fueron 
ransportzdas e inmediatamente ocupa- 
ron sus posiciones, justamente a tiem- 
po: los alemanes reanudaron el ataque 
2 la mañana siguiente, con participación 
de elementos de tres divisiones (71.*, 76.2 
y 295.*”), lanzándose contra la estación 
y el Memayev Kurgan, mientras que en 
el sector Sur, como se temía, se mate- 
ri ó el ataque clemán, montado por 
unidades Panzer de las divisiones 14.2 
y 24.*, así como de la 94.* de Infantería. 
La Luftwaffe se mostró sumamente ac- 
tiva, y las tropas de Rodimstsev se vie- 
ron envueltas en la lucha antes de po- 
der orientarse siquiera. La estación de 
ferrocarril cambió de manos cuatro ve- 
ces durante el día, pero había vuelto a 
manos soviéticas antes de que cayera la 
noche, aunque en otros lugares la lucha 


fue más favorable a los alemanes. Con- 
siguieron mantener sus posiciones en las 
casas de los especialistas, a pesar de los 
furiosos y repetidos ataques a cargo del 
34. Regimiento de la División de Ro- 
dimstsev, con el apoyo de los carros, 
manteniendo <sí su posibilidad de ame- 
trallar la plataforma central de desem- 
barco. E igualmente infligieron graves 
pérdidas a la brigada de infantería del 
coronel Btrakov y a los elementos de la 
División NKVD, que les acompañaban, 
obligándolos a retirarse a la estación del 
bosque, mientras que la División de 
Guardias de Dubyansky se vio obligada 
a retirarse a los suburbios, 21 Oeste de 


ba- 
talla por el Mamayev Kurgan, con va- 
rios cambios de fortuna. Este insignifi- 
cante montículo, marcado como la co- 
lina 102,0, lo mismo en los mapas so- 
viéticos que en los alemanes, dominaba 
todo el centro de la ciudad. Por consi- 
guiente, ambos bandos podían beneficiar- 
se grandemente con su posesión, y justa- 
mente hasta el final de la Batalla de 
Stalingrado se luchó por su conquista, 
con tal fiereza, que se mantuvo sin nie- 
ve todo el invierno —las explosiones de 
los proyectiles y las bombas aumentaron 


la temperatura de tal forma, que hacía' 


imposible que cuajara la nieve allí—. 
Los guardias de la División de Rodimst- 
sey lucharon a muerte con elementos 
de tres divisiones alemanas (la 22.* Pan- 
zer, 71.* y 295. de Infantería), durante 
todo el día 15 de septiembre, y hacia 
la tarde se tuvo la impresión de que 
sería desplazada de sus posiciones, por 
consiguiente, Chuykov ordenó que el 
restante regimiento de la División (el 
42.) fuera transportado al otro lado del 
Volga esa misma noche y que marchara 
directamente al Mamayev Kurgan para 
ocupar sus posiciones antes del alba, 
Aparte de los problemas del frente, 
Chuykov dirigía la defensa, sometido a 
grandes dificultades físicas, porque los 
2metralladores germanos habían avanza- 
do hasta el valle del Tsaritsa y tenían 
el Cuartel General del Ejército en las 
miras de sus armas, por lo cual resulta- 
ba peligroso intentar salir. Los Guardias 
del Cuartel General estaban en acción 
en las proximidades del refugio y los 
heridos eran llevados a su interior. Los 
problemas de la congestión se vieron 
agravados por el hecho de que los más 
débiles de carácter, hacia el final de la 
tarde, comenzaron a mostrar su flojeza 
cuando gran número de oficiales y sol- 
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dzdos se inventaron excusas para entrar 
en el refugio, aduciendo “asuntos ur- 
gentes”, pero en realidad buscando pro- 
tección contra el incesante bombardeo y 
fuego del enemigo. El refugio no tenía 
sistema de ventilación y la atmósfera en 
su interior se hizo irrespirable, por con- 
siguiente, Chuykov ordenó que se esta- 
bleciera un segundo puesto de mando en 
la orilla del Volga, frente al extremo 
Sur de la isla de Zaitevsky, cuya misión 
sería la de ayudar a controlar las unida- 
des del ala derecha del ejército en la 
parte Norte de la ciudad. 

De nuevo, la lucha cedió durante la 
noche. El 42.” Regimiento cruzó el río y 
ocupó las posiciones al pie del Mama- 
yev Kurgan, junto a los hombres de la 
debilitada 112.* División de Rifles. De 
madrugada, la artillería machacó las po- 
siciones alemanas durante diez minutos, 
y a continuación, el 42.7 Regimiento, con 
uno de la 112.* División, avanzó, atra- 


Arriba: Una patrulla rusa corre hasta un 
punto amenazado. Abajo: Una 
fortificación entre los escombros. 
Arriba derecha: Cuando los carros 
podían avanzar, siempre ganaban la 
primera batalla. Abajo derecha: Cuando 
los carros quedaban bloqueados, los 
cañones ligeros anticarro destruían 
los edificios. 


vesando una lluvia de fuego de morte- 
ros y bombas. Después de una breve, 
pero cruenta lucha cuerpo a cuerpo, la 
suerte del combate quedó decidida, y 
las tropas soviéticas comenzaron a atrin- 
cherarse en la cumbre una vez riás. La 
lucha había sido muy violenta, y cuando 
el primer pelotón llegó a la cumbre, sólo 
quedaban seis de los treinta hombres 
que habían iniciado el ascenso. Las pér- 
didas de las formaciones que quedaban 
detrás de ellos habían sido igualmente 
elevadas, Sin embargo, tuvieron éxito en 
rechazar el contraataque alemán que se 
produjo inmediatamente después, man- 
teniendo las posiciones en tan vital mon- 
tículo. El énfasis pasó entonces a la es- 
tación de ferrocarril Stalingrado 1. 

Aquí se había instalado un batallón 
de los Guardias de Rodimstsev, después 
de cruzar el río en la noche del 14 de 
septiembre, y en la mañana del 17 se 
vieron sometidos a 


un fuerte ataque 


alemán, por parte de una fuerza de rifles 
automáticos, con el apoyo de unos 20 
carros, que los desalojaron de la esta- 
ción y de los edificios inmediatos. Se 
Teagruparon, contraatacaron y recupera- 
ron el terreno perdido, del que fueron 


desolojados otra vez. En total, la zona 
cambió de manos en cuatro ocasjones en 
el curso del día, pero, al caer ld noche, 
estaba en manos soviéticas, sembrada de 
numerosos carros en llamas y los cadá- 
veres de cientos de combatientes de am- 
bos bandos. El agotamiento mutuo y la 
caída de la noche pusieron fin momen- 
táneamente a la lucha en la estación. 

Esa noche, con su cuartel general to- 
davía sometido al hostil fuego de las 
ametralladoras de la División de Infam- 
tería alemana, Chuykov salió de su re- 
fugió de Tsaritsyn para trasladarse a un 
nuevo puesto de mando. Pero intentar 
atravesar las calles infestadas por las 
2metralladoras alemanas y los carros era 
demasiado peligroso. El grupo, por con- 
siguiente, utravesó el Volga, hasta Kras- 
naya Sloboda, continuó su marcha hacia 
el Norte, por carretera hasta el Ferry 62, 
y a continuación se trasladó a una lan- 
cha acorazada, para volver a cruzar el 
río hasta el nuevo puesto. Al salir de 
Krasnaya Sloboda, Gurov, “Miembro del 
Ejército en el Consejo Militar”, le ofre- 
ció una comida y un baño, pero mien- 
tras el Comandante del Ejército se en- 
tretenía saborenado una taza de té, la 
noche quedó atrás, y con ella la oportu- 
nidad de atravesar a la otra orilla, pues- 
to que los transbordadores sólo funcio- 
naban ahora durante la noche. Se produ- 
jo entonces una carrera alocada hasta el 
embarcadero, y Chruykov consiguió sal- 
tar desde la orilla hasta el último trans- 
bordador, que, de hecho, ya había em- 
prendido la marcha. A su llegada al nue- 
vo puesto de mando pasó revista a la 
situación y se encontró con que varios 
de sus más altos mandos habían ““desa- 
parecido” mientras se encontraban en la 
orilla oriental. ¡Tan —baja estaba la 
moral! 

El nuevo puesto de mando 
contraba bajo un saliente de la orilla 
del Volga, justamente debajo de unos 
depósitos de petróleo. Un número de 
barcazas hundidas yacían en las aguas 
poco profundas de las proximidades, par- 
te de las embarcaciones sobresalían so- 
bre la superficie del agua, y en éstas se 
instalaron los mandos del estado ma- 
yor, mientras que el Consejo Militar y 
el jefe de Estado Mayor se instalaron 
en algunas trincheras abiertas. Todos, 
por el momento, se encontraban al aire 
libre, pendientes de la construcción de 
refugios, que los zapadores comenzaron 
a excavar rápidamente. Nadie sabía si 
los depósitos de petróleo estaban llenos 
o no. Las nuevas instalaciones eran ma- 


se en- 
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las, comparadas con las del refugio de 
Tsaritsyn, auténtico fuera de serie, pero 
aquel refugio había dejado de ser ''se- 
guro”, si es que esta palabra podía apli- 
carse con justicia a algún lugar de la 
cabeza de puente, y vor lo menos el 
nuevo puesto se encontraba a unos dos 
kilómetros de la línea del frente. 

Al amanecer, la Lutfwaffe volvió a 
hacer acto de presencia una vez 
reanudándose la lucha. Pero a las 08,00 
horas desaparecieron los aviones de Rich- 
thofen; el Frente de Stalingrado, al Nor- 
te de la ciudad, había iniciado un ct:que 
de sondeo. Sin embargo, pronto se des- 


Inevitablemente, el avance se hizo más 
lento conforme se aproximó 
a las fábricas... 


vaneció, y a las 14,00 horas, gran nú- 
mero de aviones alemanes volvieron al 
ataque. Durante su ausencia, las tropas 
del flanco derecho del ejército habían 
mejorada sus posiciones, y las del Ma- 
mayev Kurgan habían ganado unos cien 
metros. En el centro, la situación había 
empeorado ligeramente, y la estación de 
ferrocarril, que había cambiado de ma- 
nos quince veces en cinco días, final- 
mente, en la tarde del día 18, fue con- 
quistada por los alemanes. Ya no queda- 
ba reservas para intentar reconquistarla, 
puesto que la magnífica 13.* División de 
Guardias había quedado reducida a un 
esqueleto. 

Su sacrificio no había sido en vano, 
porque, sin lugar a dudas, habían salva- 
do a Stalingrado el 14 de septiembre, e 
incluso todavía algunos soldados aisla- 
dos o grupos de dos o tres hombres 
continuaban la lucha en los sótanos, 
detrás de los andenes o debajo de los 
vagones, y seguirían luchando así du- 
te algún tiempo. Con su determina- 


ción y sacrificio cambiarían todo el ca- 
rácter de la batalla y darían vida a la 
sentencia de Chuykov, de que “todo ale- 
mán debe sentirse como si vivieran bajo 
la amenaza del cañón de un arma rusa”. 
Pero hzbízn dejado de existir como una 
gran formación de infantería después del 
castigo a que había sido sometida duran- 
te sus primeros días de lucha en el 
frente, 

Cayó Kuporosnoye, en la zona al Sur 
de la ciudad, dando a los germanos una 
salida al Volga, al mismo tiempo que 
ponía en sus manos otra posición. Se 
combletaba así el vislamiento del Sesen- 
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ta y Dos Ejército, se dificultaba aún 
más el trabajo de los transbordadores y 
se creaba una amenaza a los servicios 
de intendencia y artillería que conges- 
tionaban la orilla lejana del río; la arti- 
lMería había alcanzado particular impor- 
tancia porque la gradual reducción de la 
cabeza de puente hacía cada vez más 
difícil mantener los regimientos de ar- 
tillería de campaña en la propia ciudad, 
y Yeremenko se vio obligado a agrupar 
los fragmentos de las unidades retiradas 
hasta la orilla oriental, transformándolos 
en una fuerza defensiva que cubría el 
sector entre Sredne-Pooromnoye y 
Gromki, frente a las secciones de la ori- 
lla en manos de los alemanes. 


La posición del Sesenta y Dos Ejército 
parecía desesperada, y con el intento 
de aliviar la presión a que se veía so- 
metido, Yeremenko lanzó un ataque a 
gran escala el 19 de septiembre, cuyo 
objetivo era abrirse camino a través de 
las defensas alemanas en la zona de 
Gumrak-Gorodische y establecer con- 
tacto con el Sesenta y Dos Ejército, que 
debía participar en la lucha atacando con 
tres divisiones de infantería y una briga- 


da aco da desde la vecindad de Ma- 
mayev Kurgzn, hacia Rynok y Orlovka, 
en el Nordoeste y el Oeste de Stalingra- 
do. El ataque constituyó un fracaso, y 
Chuykov criticó con aspereza la forma 
en que se había puesto en práctica por 
Yeremenko, ale ando que se había pre- 
n2rado con pre ación innecesaria, que 
fue lanzado en momento inoportuno y 
contra el grueso de las fuerzas del Cuar- 
to Ejército, que todavía estaban enteras, 
pues no se habízn visto sometidas a la 
dureza de la lucha, y que fue lanzado 
a plena luz del día, a pesar de la supe- 
rioridad alemana en el aire. 


Resulta dudoso, a juzgar por el propio 
testimonio de Chuykov, con respecto a 
los efectivos de su ejército, el 19 de 
septiembre, que hubiera podido soportar 
un ataque total del Sexto Ejército duran- 
te tiempo suficiente para que el Frente 
de Stalingrado pudiera lanzar su contra- 
ctaque. Sin embargo, es cierto que el ata- 
Óó, y que el Sexto Ejército 
pudo rechazarlo sin retirar efectivos del 
frente del Sesenta y Dos Ejército, aparte 
de la aviación. Sin embargo, esto prueba 
tan sólo que el ataque estuvo mal eje- 
cutado, no que el intento fuera malo; y 
que las dos divisiones que llegaron como 


.. y los defensores rechazaron los 
ataques atrincherados en los 
escombros.. 


Aunque echa la culpa de la mayoría 
“de estos fallos al general Gordov, el an- 
tiguo comandante del Frente (que se 
ha convertido en el blanco de todas las 
culpas, al igual que Hitler en el caso de 
las alemanas), las alegaciones van tam- 
bién dirigidas hacia el superior de Gor- 
dov: Yeremenko. Es cierto que lo mismo 
Chuykov que Yeremenko tenían en gra- 
do sumo el temperamento de “prima 
donna”, que con frecuencia caracteriza 
a los militares que triunfan, y que los 
relatos de Yeremenko sobre los inciden- 
tes de su carrera han side acogidos con 
aire de duda por otros generales, pero 
en esta ocasión resulta difícil aceptar 
compltamente las acusaciones de Chuy- 
kov. El mismo confiesa que Paulus to- 
davía no había enviado a la lucha contra 
la ciudad al grueso de su Sexto Ejér- 
Cito, e implica que no debería haberse 
lanzado el contraataque del Frente de 
Stalingrado hasta que el grueso del Sex- 
to Ejército estuviera sumergido de pleno 
en el combate. 


refuerzo específico para el contraataque 
(las de Gorishny y Batyuk) habían de 
resultar tan valiosas en el futuro como 
lo hamía sido lo de Rodimstsev. El Fren- 
te de Stalingrado reanudó su ataque el 
día 20, y a las 02.00 horas del 21 Ye- 
remenko telefoneó a Chuykov para avi- 
sarle que una brigada acorazada había 
logrado atravesar las posiciones alema- 
nas y pronto entraría en contacto con el 
Sesenta y Dos Ejército en la zona de 
Orlovka. El estado mayor del Sesenta 
y Dos Ejército se mantuvo en vela toda 
la noche, en espera de que se confirma- 
ra la entrada en contacto, pero Yeremen- 
ko resultó ser un optimista que se ade- 
lantó a los hechos en cuatro meses y 
cinco días, 


La mayor parte del Sur de la ciudad 
se encontraba ahora en manos alemanas, 
pero en la parte Sur de los alrededores 
había un gran edificio, el elevador de 
grano, defendido por unos 30 guardias 
y 18 hombres de la “Infantería Naval” 
(no eran infantes de marina, sino marine- 
ros a quien el Alto Mando había obli- 
gado a aceptar el servicio de las armas 
en tierra en vista de la falta de efec- 
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tivos). Los marineros ganaron una mag- 
nífica reputación en todos los lugares 
donde combatieron, y los que lucharon 
en el elevador eran una raz2 particular- 
mente dura del Artico, que habían sido 
enviados a dicha posición la tarde del 
día 17, para reforzar la guarnición de 
guardias 

El elevador fue atacado por un bata- 
llón alemán, y la lucha duró cinco dízs. 
Al final, se hizo particir 
a elementos de tres divisiones 
(29.* Motorizada, 14.* Panzer y 
Infantería), pero hasta el día 22 no se 
consiguió capturar el elevador, cuando 
apenas quedaban supervivientes en la 
guarnición y los que quedaban estaban 
sin agua ni municiones. Esta acción mos- 
tró, en resumen, cómo podía hacers 
que escalara el envío de fuerzas alema- 
nas para la toma de Stalingrado. con 


de 


Ls 
% = 


sólo una firme defens 
pos de hombres r 
que continuaban 
guardia alemana. 

En el centro de la ciudad la situa 
ción era críti 1s tropas alemanas, con 
el avoyo de os, intentaron pe- 
netrar hacia la orilla izquierda del río 
Tsaritsa, el 21 de septiembre. Y lo hu- 
bieran conseguido de mo ser vor el in- 
tenso fuego de la grtillería sobre la orí- 
lla oriental del Volga. El 23 de septiem- 
bre, los hombres de Rodimstsev fueron 
desplazados de la plataforma central de 
desembarco. Casi toda la retaguardia del 
Sesenta Dos Ejército quedaba ahora 
expuesta al fuego alemán, mientras que 
sólo podían utilizarse las plataformas al 
Norte de la ciudad, y, naturalmente, ún 
camente durante la noche. A la división 
de Batyuk, que acababa de llegar, se Ja 


por parte de gru- 
amente pequeños 
hando en la reta- 


encomendó misión de liquidar las 
fuerzas alemanas en la plataforma cen- 
tral de desembarco, así como de hacer- 
se cargo del firme control del valle de 
Tsaritsa. 

Chuykov envió z buscar a Batyuk y le 
instruyó detenidamente acerca del em- 
pleo de pequeños grupos de combat 


puesto que no estaba seguro de que Ba- 
tyuk se hubiera dado cuenta de que la 


situación era muy diferente a la instrus- 
ción de tiempos de paz, donde las uni- 
dades eran mucho mayores, hasta que, 


finalmente, Batyuk (quien, de hecho ha- 
bía estudiado las peculiaridades de la 
lucha de calles en Stalingrado antes de 
que su división cruzara el Volga, y ha- 
bía tomado medidas al efecto) cortó 1 
arenga de su comandante con pacas y 
bien elegidas palabras: ““He venido a lu- 


char, no a desfilar. Mis regimientos tie- 
nen siberianos.. después de lo cual 
Chuykov le dejó que siguiera adelante 
con su trabajo. 


En menos de una hora, a las 10,00 
del 23 de septiembre, hombres de 
Batyuk fueron enviados al ataque, des- 
cendiendo por la orilla del Volga hacia 
la plataforma de desembarco, mientras 
que Rodimstsev, con 2.000 hombres de 
refuerzo, atacaba hacia el Norte. Pero 
los alemanes estaban bien atrincherados, 
y a pesar de dos días de lucha encarni- 
z2da no lograron desplazarles. Sin em- 
bargo, Paulus no pudo ampliar sus pe- 
netraciones, y a partir de la noche del 


los 


24, la lucha comenzó a apagarse. El 
Sesenta y Dos Ejército había quedado 
dividido en dos, pero todavía se man- 
tenía en acción. 


Izquierda y abajo: El primer estancamiento. 


Hitler 
cambia el 


Al mismo tiempo que se luchaba en- 
carnizadamente en las ruinas de Stalin- 
grado, se producían dramáticos aconte- 
cimentos en el cuartel general de Hit- 
ler. La ofensiva contra los yacimientos 
petrolíferos del Cáucaso se había dete- 
nido a corta distancia de sus objetivos, 
y el Fiihrer, que nunca había tenido 
mucha confianza en sus generales, bus- 
caba cabezas de turco; por consiguiente 
envió a uno de los pocos militares que 
gozaban de su confianza, al coronel-ge- 
neral Jodl de OKW, al Cuartel General 
del Grupo de Ejército “A” para que ave- 
riguara el porqué de que su comandante 
en jefe, el mariscal de campo List, no 
realizaba progresos más satisfactorios. 
Jod] regresó, e informó que List había 
actuado exactamente de acuerdo con las 
instrucciones recibidas de Hitler, pero 
que el terreno y la fuerte resistencia 
rusa se habían combinado contra él. 


Hitler sufrió uno de sus arrebatos de 
mal humor y ordenó la sustitución de 
Jodl, pero, de hecho, Jodl, quien creía 
que “a un dictador, como cuestión de 
necesidad psicológica, nunca debe recor- 
dársele sus propios errores, a fin de que 
conserve su confianza en sí mismo”, nun- 
ca volvió a violar su pensamiento, y no 
fue sustituido. Pero List lo fue el 10 de 
septiembre. Y lo mismo ocurrió con el 
general von Wietersheim, comandante 
del XIV Cuerpo de Ejército Panzer, y a 
continuación el general von Schwedler, 
del IX Cuerpo de Ejército Panzer —el 
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primero, por oponerse al empleo de los 
Panzer para mantener abierto +l pa- 
sillo Rynok, desde el Don al Volga, una 


_tarea más idónea para la infantería, y 


el segundo, por la sugerencia “derrotis- 
ta” de que la concentración de tal nú- 
mero de fuerzas en el extremo de un 
saliente, con flancos vulnerables, podría 
ser peligroso para el Sexto Ejército—, 
Estas destituciones, sin embargo, que- 
daron eclipsadas por-la marcha del co- 
ronel-general Halder, jefe del Alto Es- 
tado Mayor, en el Cuartel del Alto Man- 
do, el 24 de septiembre, 

Ya era hora de que los planificadores 
en el Cuartel del Alto Mando OKH diri- 
gieran su atención al inmediato invier- 
no, e intentaran predecir dónde se pro- 
duciría la próxima ofensiva de invierno 
del Ejército Rojo; la mayoría de las 
opiniones coincidían en que sería en la 
mitad del frente, y, por consiguiente, lo 
mismo Halder que el comandante en 
jefe del Grupo de Ejército en el Centro, 
mariscal de campo von Kluge, estaban 
preocupados y a la espera de refuerzos, 
de los cuales no era posible disponer 
a causa de la tensión de los aconteci- 
mientos en el Sur. Casi todos los días 
se identificanban en el sector central 
nuevas divisiones soviétcas, que después 
de permanecer en acción durante unos 
días, desaparecían a la reserva, detrás 
del frente central, conforme creían Klu- 
ge y Halder. 


Las relaciones personales entre Hitler 


y Halder se habían deteriorado durante 
meses, y una discusión, relativamente 
trivial, sobre la misteriosa desaparición 
de estas divisiones soviéticas, se dispa- 
1ó y alcanzó proporciones extraordina- 
rias. Halder fue destituido el 24 de sep- 
tiembre. Su sucesor, Zeitzler, fue ascen- 
dido por encima de las cabezas de me- 
jores y más veteranos generales; su fuer- 
te era la logística. Hitler deseaba tener 
a sus órdenes a un hombre que pudiera 
llevar a sus tropas donde él deseaba que 
estuvieran, y Zeitzler tendría capacidad 
para hacerlo; por consiguiente, ingresó 
en la pandilla de aduladores, que, de for- 
ma creciente, llenaban el OKW y el 
OKH. Desde ese momento, Hitler ejer- 
cería un control mucho más directo del 
que le había permitido Halder. 

El primer ayudante de Hitler, el ge- 
neral Schmundt, fue ascendido a la je- 
fatura de la Oficina de Personal del 
Ejército, y Paulus (que durante toda su 
carrera mostró ser un buen cortesano 
y un buen soldado) le envió sus felicita- 
ciones, y esto también tuvo un efecto 
desproporcionado en el curso de la Ba- 
talla de Stalingrado, porque Schmundt 
le confió que se pensaba en él como 
sustituto de Jodl, en el cargo de jefe 
de Estado Mayor en el OKW. Se dio a 
entender a Paulus que la rápida cap- 
tura de Stalingrado contribuiría consi- 
derablemente a aumentar sus posibilida- 
des, y, por consiguiente, éste comenzó 
a preparar su vuelta a los pasillos del 
poder a través de las ruinas de Stalin- 
grado —lo cual era una lástima, porque 
su inteligencia era más adecuada para 
jefe de Estado Mayor que para coman- 
dante de campo. 

El tema de la misteriosa desaparición 
de las divisiones soviéticas estaba más 
vinculado a Stalingrado de lo que pen- 
saban los propios alemanes en aquellos 
días. Aunque la corte de Stalin podía 
Ser tan bizantina como la de Hitler, el 
Stavka, de forma general, carecía del 
aire febril de intriga que envolvía el 
Cuartel general de Hitler. A veces, gla- 
cialmente lenta para moverse, era, en 
líneas generales, un lugar de intenciona- 
da contemplación, en lugar de febril ac- 
tividad, y Stalin interfería menos en la 
labor de su Estado Mayor que Hitler en 
la del suyo. Al igual que Schwedler, el 
Stavka se había interesado en el pro- 
longado y expuesto flanco alemán a lo 
largo del Don, y, como ya hemos men- 
Cionado, el segundo comandante supre- 
mo, Zhukov, y el jefe del Estado Ma- 
yor, Vassilevsky, habían visitado las ca- 


bezas de puente soviéticas a través del 
Don, a principios del mes de septiem- 
bre. 

Al regresar a Moscú, celebraron una 
conferencia, en la cual se preparó un 
plan preliminar para realizar una contra- 
ofensiva, y fue por este motivo por el 
cual nuevas divisiones soviéticas comen- 
zaron a aparecer y desaparecer del fren- 
te central. Recibían su bautismo de fue- 
go en lugares relativamente poco peligro- 
sos del frente central, y a continuación 
eran retiradas a la reserva, como muy 
bien pensaban los alemanes. Pero no se 
quedaban en el centro, sino que eran 
enviadas a la zona de Stalingrado, por- 
que se encontraba en marcha un gran 
movimiento de pinza, cuyo objetivo era, 
nada menos, que dejar aislados al Sexto 
Ejército y al Cuarto Ejército Panzer, y 
cuantas otras fuerzas cayeran en la tram- 
pa. 

Debía mantenerse la atención germana 
concentrada sobre Stalingrado, y, por 
consiguiente, era indispensable continuar 
en la ciudad. Pero convertir Stalingrado 
en una máquina de picar carne, como 
habían hecho los alemanes en Verdún, 
en 1916, y como Paulus parecía prepa- 
rado a hacer, no era ni elegante ni una 
solución posible, dada la escasez de hom- 
bres por la que atravesaba el Ejército 
Rojo. Además, la cabeza de puente en 
Stalingrado era tan pequeña, que intentar 
amontonar gran número de fuerzas allí 
crearía grandes problemas de logística, 
y expondría a las amontonadas unida- 
des a un homicidio gigantesco, a manos 
de la Luftwaffe y la infantería germa- 
na —cuyas posibilidades, a pesar de las 
deficiencias de sus líderes más superio- 
res, eran realmente formidables, 

En cualquier caso, la decisión de no 
luchar una batalla de agotamiento no 
era, por consiguiente, completamente 
voluntaria. Ese tipo de lucha no tenía el 
favor de Zhukov, el único alto coman- 
dante soviético que, hasta la fecha, había 
conseguido poner en retirada a un ene- 
migo con superioridad numérica —en 
Moscú, el año anterior—, y quien, para 
conseguirlo, consideró necesario dar una 
orden “prohibiendo de forma categóri- 
ca” los ataques frontales contra los pues- 
tos fortificados. Por consiguiente, se re- 
forzó al Sesenta y Dos Ejército lo sufi- 
ciente para mantenerlo en pie y que pu- 
diera continuar la lucha, pero la abru- 
madora mayoría de las divisiones que 
la reserva del Stavka envió entre el pri- 
mero de septiembre y de noviembre, no 
fueron a la ciudad, sino a las zonas de 
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concentración, al Norte de la curva del 
Don. Las necesidades de Chuykov eran 
grandes, y recibió el equivalente a diez 
divisiones; pero, aproximadamente, el 
triple de esa cifra —27 divisiones— fue- 
ron destinadas a las zonas de concentra- 
ción, detrás del Frente de Stalingrado. 

También fue necesario reestructurar el 
mando. Se abolió la doble responsabi 
dad de Yeremenko, y los frente recibie- 
ron nuevos y confusos nombres. El Fren- 
te de Stalingrado se convirtió en el Fren- 
te del Don, y quedó bajo el mando del 
teniente general K. K. Rokossovsky, 
mientras que el Frente del Sudeste, fue 
rebautizado con el mombre de Frente de 
Stalingrado, y quedó bajo el mando de 
Yeremenko. También se estableció un 
nuevo Grupo de Ejército, el Frente Su- 
doeste, bajo el mando del teniente gene- 
ral N. F. Vatutin. En el momento ade- 
cuado, ocuparían las posiciones a la de- 
recha de las fuerzas de Rokossovsky, 
pero, por el momento, se mantuvo secre- 
ta su existencia, y sus tropas permane- 
cieron detrás de la línea del frente, 
entrenándose, equipándose y preparán- 
dose. 

El éxito del plan soviético dependía de 
dos factores: el primero, la estimación 
general del Stavka, de que el poderío 
germano había iniciado una curva de 
lento descenso, y que no dispondrían de 
grandes reservas estratégicas disponibles 
que lanzar a la lucha cuando se iniciara 
la ofensiva soviética, y el segundo, del 
continuado éxito de los Setenta y Dos 
y Sesenta y Cuatro ejércitos para mante- 
ner comprometido a gran número de 
fuerzas alemanas en la zona de Stalin- 
grado. Esto, a su vez, dependía de la 
habilidad del Sesenta y Dos Ejército para 
seguir luchando en la ciudad, porque tan 
pronto como cayera Stalingrado, el Sexto 
Ejército estaría en situación de dedicar 
parte de sus fuerzas, lo mismo su pro- 
pia infantería que los carros del Cuarto 
Ejército Panzer, a la defensa del flanco 
Norte. 

La cabeza de puente sobre el Volga 
estaba formada solamente por la parte 
Norte de la ciudad, consistente en la 
factoría de tractores, la planta de arma- 
mentos, conocida como “Barricadas”, y 
la acería “Octubre Rojo”, así como 
cierto número de fábricas más pequeñas, 
que se extendían a lo largo de la orilla 
del Volga, por encimo del Mamayev Kur- 
gan, y con los grupos de casas para sus 
obreros, situadas directamente a ponien- 
te de las fábricas. Bajo el doble estímulo 
—la esperazan del ascenso y el temor 
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de la proximidad del invierno ruso, que 
ya comenzaba a llamar a las puertas—, 
el 4 de octubre, Paulus lanzó su más 
fuerte ataque hasta entonces. 

Aunque la mayor parte del Sesenta y 
Dos Ejército estaba con la moral alta, 
todavía, de cuando en cuando, se presen- 
taban problemas de moral, A finales del 
mes de septiembre, Chuykov comenzó a 
sentir sospechas de los informes recibi- 
dos por radio de dos brigadas que que- 
daron aisladas del cuerpo principal del 
ejército, y luchaban, independientemente, 
al Sur del Tsaritsa; Al investigar el asun- 
to, descubrió que el comandante y el 
cuartel general de la formación habían 
abandonado a sus hombres y se habían 
instalado en la isla de Golodny, en el 
Volga, desde donde daban falsos infor- 
mes acerca de la marcha de la lucha, 
transmitiéndolos al Cuartel General del 
Ejército. Chuykov ha guardado silencio 
en cuanto a los castigos que impuso, pero 
sin duda fueron rigurosos en extremo, 

Sin embargo, esta situación se descu- 
brió demasiado tarde, porque el 26 de 
septiembre, una de las brigadas dejadas 
a su destino abandonó sus posiciones, hi- 
zo acudir a los transbordadores y huyó 
a través del río. La otra brigada fue re- 
tirada antes de que pudiera hacer lo 
mismo, siendo trasladada por transborda- 
dores hasta la zona de las factorías, don- 
de, bajo las órdenes de nuevos mandos, 
tuvo una buena actuación. La retirada 
había dejado libres las manos alemanas 
a la izquierda del Sesenta y Dos Ejér- 
cito, y se iniciaron los preparativos para 
otro gran ataque alemán contra el Ma- 
mayev Kurgan, que era en ese momen- 
to el pivote del extremo meridional de 
la precaria posición que Chuykow había 
logrado mantener en la ciudad. 

La confianza alemana se encontraba en 
ese momento en su fase culminante, es- 
pecialmente entre las tropas que, de he- 
cho, luchaban. Su superioridad en el aire 
continuaba siendo casi absoluta, porque 
aunque dos nuevas flotas aéreas soviéti- 
cas estaban desplegadas un poco más al 
Norte, eran preparadas para la contra- 
ofesiva y no entraban todavía en la Ju- 
cha por miedo a descubrir el juego. Nue- 
vas formaciones de Alemania —la mayo- 
ría de ellas, unidades especializadas, ta- 
les como ¡ingenieros y destacamentos 
lanzallamas—, eran incorporadas al fren- 
te para que participaran en la gran ho- 
guera, y no se tomaban cuidados espe- 
ciales para camuflar las intenciones de 
los nuevos ataques que se organizaban. 
Tan seguros se sentían de sí algunos, es- 
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pecialmente los que hasta entonces no 
habían participado en la lucha, que gri- 
taban a las posiciones rusas (las cuales, 
con frecuencia, se encontraban al otro 
lado de la calle o en el edificio inmedia- 
to): “¡Rusos! ¡Mañana, Pum, Pum!”, 
poniendo esí sobre aviso a sus curtidos 
enemigos y dándoles oportunidad para 
que tomaran las medidas adecuadas. 

La cabeza de puente se había reduci- 
do tanto, que casi podía cubrirse bajo el 
fuego de las pequeñas armas, y moverse 
por ella a la luz del día era sinónimo 
de suicidio. Los avances o retrocesos en 
la batalla se medían por metros, y la 
unidad básica de combate era entonces 
el francotirador o el grupo de asalto, 
formado por una mezcla de armas, nor- 
malmente armas automáticas, granadas 
de mano, “cócteles Molotov”, ametralla- 
doras y rifles anticarros, o, aveces, algún 
cañón anticarro. No había lucha en las 
calles, en el sentido normal de la pala- 
bra, puesto que salir a descubierto re- 
sultaba muy peligroso, y la mayoría de 
los combates tenían lugar junto a los 
edificios en ruinas. Los grupos de asalto 
normalmente estaban formados de seis 
a ocho hombres cada uno. Su misión 
consistía en penetrar en un edificio, e 
iban armados con armas automáticas li- 
geras, granadas, dagas y palas (que, con 
frecuencia, se utilizaban, como hachas 
también). 


La lucha en las calles: 

1. Avanza un grupo de asalto ruso. 

2. Una vez en el interior, la lucha era 
violenta y sin cuartel. 

3. Los grupos de apoyo impiden la 
aproximación de los refuerzos 
enemigos. 

4. Los alemanes nunca alcanzaron la 
pericia de los rusos. Tropas de la 
Luftwaffe, arrogantemente, se 
mantienen en pie, incitando al 
enemigo a la matanza. 
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Estaban apoyados por un grupo de re- 
fuerzo que seguía al primero tan pronto 
como el grupo de asalto se encontraba en 
el interior, y que establecía un campo 
de fuego en torno al objetivo, para evi- 
tar la aproximación de refuerzos enemi- 
gos. Para este fin, los grupos de refuer- 
zo llevaban armamento más pesado, con 
ametralladoras pesadas y armas automá- 
ticas, morteros, rifles anticarros o caño- 
nes, palancas, picos y explosivios. Final- 
mente, se utilizaban grupos de reserva, 
cuya misión era apoyar a los grupos de 
asalto, protegiendo los flancos contra 
ataques enemigos, y, en caso necesario, 
dispuestos a cubrir la retirada de los 
grupos de asalto y refuerzo. Estas pe- 
queñas unidades, sumamente especializa- 
das, consiguieron grandes éxitos, y debi- 
do al reducido tamaño de la unidad bá- 
sica de ataque, el grupo de asalto, era 
posible formar grupos de este tipo de 
tamaño y composición muy variada, con- 
forme con la naturaleza del objetivo que 
se intentara alcanzar. 

En la defensa, los grupos de asalto 
estaban equipados con cañones antica- 
rros para el piso bajo, ametralladoras en 
los pisos más altos, e infantería en todas 
las alturas, incluido el sótano. El Sesen- 
ta y Dos Ejército, gracias a su especia- 
lizada estructura y tácticas, se mostró 


superior en la lucha cuerpo a cuerpo, in- 
cluso frente a superioridad numérica del 


enemigo, y la negligencia de Paulus para 
adoptar métodos especiales con los que 
hacer frente a las condiciones excepcio- 
nales, mostró de nuevo la falta de re- 
cursos de los líderes germanos para ha- 
cer frente a la situación. Contra la habi- 
lidad y astu de las tácticas especia- 
lizadas de Chuykov, su única alternativa 
fue concentrar cada vez mayor número 
de fuerzas en el extremo del saliente 
—justamente donde deseaba Zhukov. 

Chuykov ha triunfado al forjar el 
Sesenta y Dos Ejército, transformándolo 
en una unidad sumamente competente 
en la lucha de casa por casa, -y' sus 
tácticas de mantenerse pegado al enemigo 
habían dado buenos resultados. En mu- 
chos de los sectores donde la lucha al- 
canzaba los niveles de mayor ferocidad, 
la Luftwaffe, o bien quedaba reduci 
a la impotencia, o, por el contrario, bom- 
bardeaba indistintamente a uno y otro 
bando. Todos los indicios señalaban que 
se preparaba un gran ataque alemán. El 
Sesenta y Dos Ejército necesitaría toda 
su habilidad y espíritu de combate. 

Las informaciones recogidas durante 
las misiones de reconocimiento y el poco 
cuidado que ponían los propios alema- 
nes en ocultar sus intenciones, hizo po- 
sible saber, hacia el 26 de septiembre, 
que la ofensiva de Paulus sería montada 
desde la dirección Gorodishche-Razgul- 
yayevka, contra los bloques de casas 
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de “Barricadas” y de las factorías de 
“Octubre Roja”. Desde estos mismos 
bloques continuarían hacia las propias 
factorías y la orilla del Volga, situadas 
detrás de ellas. Era un hecho que cada 
itivo ataque alemán reducía más 
el limitado espacio de que dis 
nían Guykov y sus hombres para manio- 
brar. Por consiguiente, al tener noticia 
de que se encontraban en camino refuer- 
zos (la 193. División de Infantería del 
general Smekhotvorov empezaría a cruzar 
el día 27, y que el día 30 seguiría la 
308.* de Infantería del general Guartiev, 
y que a éstas le seguiría el 3 de octubre 
la 37.* de Guardias del general Zholu- 
dev), Guykov intentó desbaratar los pla- 
nes de Paulus mediante un bombardeo 
constante por parte del grupo de arti- 
llería de la orilla Este, y el fortalecimien- 
to de las defensas en el sector Norte de 
la ciudad, que en esos días eran mante- 
nidas débilmente por la 112.* División 
de Infantería, que estaba sumamente 
agotada, y por una brigada de carros, 
muy diezmada. 

La situación en el Mamayev Kurgan 
era de nuevo motivo de ansiedad, pues- 
to que los alemanes se encontraban en 
sus faldas Sur y Occidental, a poco me- 
nos de cien metros de distancia de la 
cumbre. Quizá, un fuerte contraataque 
aquí restauraría la situación; podría in- 
cluso desbaratar los planes de Paulus de 


atacar las factorías, obligándole a enviar 
las tropas al centro de la ciudad otra 
vez —con lo cual, y a su paso por la 
carretera Gumrak-Stalingrado, podrían 
ser sometidas al fuego de la artillería. 
Sin embargo, la mayor parte del ejérci- 
to tendría que permanecer en sus posi- 
ciones para poder soportar las ofensivas 
de Paulus, y, finalmente, sólo podrían 
utilizarse las diezmadas divisiones de 
Gorishny, Batyuk y Rodimtsev. 

Chuykow se mostraba tan preocupado 
con la idea de que sus subordinados pu- 
dieran reincidir en las prácticas de tiem- 
po de paz, de intentar realizar ataques 
con grandes formaciones, que se creyó 
en la necesidad de indicar en su orden 
de ataques (Orden del Ejército No. 166, 
del 26 de septiembre): “De nuevo ad- 
vierto a todos los comandantes de uni- 
dades y formaciones que no realicen ope- 
raciones de combate con unidades com- 
pletas, tales como compañías y batallo- 
nes. La ofensiva debería realizarse prin- 
cipalmente sobre la base de armas pe- 
queñas, con armas automáticas, grana- 
das de mano, botellas de mezcla inflama- 
ble y rifles anticarro...”. 

Después de un bombardeo de sesenta 
minutos por parte de la artillería, la in- 
fantería se puso en movimiento a las 
06,00 horas del día 27, pero después de 
avanzar ligeramente, se vio obligada a 
buscar refugio ante el ataque de los ca- 
za-bombarderos a las 08,00. A las 10,30 
se lanzó un gigantesco ataque alemán 
contra el Mamayev Kurgan y el grupo 
de casas de “Octubre Rojo”. Tres divi- 
siones alemanas, la 24.* Panzer, la 100.* 
de Infantería y la 389.4 de Infantería, im- 
tervinieron en la operación. La 100.* era 
una nueva división, y en cuanto a la 
389.2, había sido reforzada recientemen- 
te. Chuykov se había anticipado a Pau- 
lus en sólo cuatro horas y media, y ha- 
bía comenzado la fase más difícil para 
el Sesenta y Dos Ejército. 

La Luftwaffe cubrió totalmente con sus 
bombas la cabeza de puente, y la forti- 
ficación de la 95.* División de Gorishny, 
en la cumbre del Mamayev Kurgan, que- 
dó prácticamente borrada del mapa. El 
Cuartel General del Ejército, situado ba- 
jo el saliente del Volga, estuvo sometido 
a ataque aéreo durante todo el día, y el 
depósito abierto de petróleo adyacente 
al Cuartel General comenzó a arder, cu- 
briendo toda la zona con una capa de 
humo negro y asfixiante, Hacia el me- 
diodía, los teléfonos comenzaron a crear 
problemas y las conexiones de radio de- 
jaron de funcionar. Sin duda, había gra- 
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ves problemas en el frente, pero en el 
Cuartel General era imposible conocer la 
seriedad de la situación. 

Los jefes del Sesenta y Dos Ejército se 
dispersaron, por consiguiente, para inves- 
tigar. Chuykov fue a la división de Bat- 
yuk, Krylov a la de Gorishny y Gurov 
a la formación acorazada. Cuando regre- 
saron, se encontraron que muchos de sus 
oficiales del estado mayor habían levan- 
tado el campo, por consiguiente, compa- 
raron entre sí las notas que habían to- 
mado, pero llegó la noche antes de que 
tuvieran una visión completa de la si- 
tuación. En el Norte, los alemanes ha- 
bían penetrado en las posiciones mina- 
das, arrollando a los puestos de vanguar- 
dia de la 112.* División, y en algunos 
lugares la hicieron retroceder hasta casi 
dos kilómetros, penetrando en el bloque 
de casas de “Barricadas”, mientras que 
en el centro, la división de Gorishny 
había sido desplazada del Mamayev Kur- 
gan, después de sufrir grandes pérdidas, 
y lo que quedaba de dicha división se 
mantenía ¿ferrada de forma precaria a la 
falda del Nordeste. “Una batalla más 
como esta —pensó Chuykoy—, y estare- 
mos en el Volga.” 

Krushchev telefoneó desde el Cuartel 
General del Frente, y Chuykov le infor- 
mó que, a pesar de los esfuerzos del 
Sesenta y Dos Ejército, la superioridad 
alemana en número de hombres y equi- 
po comenzaba a colocarles en situación 
ventajosa, pero que su Consejo Militar 
preparaba los planes para destruir la 
fuerza, atacando hacia la ciudad desde 
la zona de Razgulyayevka. 

“¿Qué ayuda necesita?”, 
Krushcheyv. 

“No me quejo de la aviación, que 
está luchando heroicamente, pero el ene- 
migo tiene dominio del aire. La Luft- 
waffe es su baza decisiva en el ataque. 
Por consiguiente, sólo pido mayor ayuda 
en este campo: protección aérea, aun- 
que sólo sea durante unas horas al día.” 

Krushchev replicó que el Frente hacía 
todo cuanto estaba a su alcance, pero 
que vería si podía hacerse un esfuerzo 
extra. 

Esa noche (la del 27 al 28 de septiem- 
bre) se envió a los comandantes y a los 
miembros políticos del Partido a los re- 
fugios y a las trincheras, para elevar al 
máximo la moral de los soldados, al 
mismo tiempo que dos regimientos de 
Smekhotvorov eran transportados a tra- 
vés del río y enviados a lugares estraté- 
gicos del extremo occidental de los edi- 
ficios “Octubre Rojo”. La artillería ma- 


preguntó 


chacó el Mamayev Kurgan durante toda 
la noche, a fin de que los alemanes que 
se encontraban en la cima no tuvieran 
tiempo para atrincherarse, y al día si- 
guiente se organizó un contraataque por 
la división de Batyuk y los restos de la 
de Gorishny. 

La Lutfwaffe volvió de nuevo a la 
carga en la mañana del 28, lanzando con- 
tra las tropas soviéticas todo cuanto 
encontraron. No existen notas de que 
se lanzara ningún fregadero, pero sí exis- 
ten pruebas de que se lanzaron trozos 
de metal, arados, ruedas de tractores y 
latas vacía (todo ello, a centenares) sobre 
las cabezas de los hombres de Chuykov. 
Naturalmente, con sus correspondientes 
bombas. Mantuvieron ataques constantes 
contra las tropas, los transbordadores y 
el Cuartel General del Ejército. Quedaron 
inutilizados cinco o seis transbordadores 
de carga, las llamas de los depósitos de 
petróleo llegaron hasta el refugio del 
Consejo Militar, y el propio cocinero 
personal de Chuykov, Glinka, resultó he- 
rido en “la cocina”, que era sencillamen- 
te el agujero formado por un obús al 
explotar. 

Sin embargo, Chuykovw presintió un ra- 
yo de esperanza. Los ataques de los ale- 
manes le parecía que no tenían coordi- 
nación y eran más lentos que anterior- 
mente. Además, la promesa de Krushchev 
de mejorar el apoyo aéreo había dado 
fruto, y el general del Aire Khryukin, 
de 32 años de edad, prestó al Se- 


Para finales de septiembre, los alemanes 
dominaban todos los cruces del río, 
Derecha: y estaban trayendo refuerzos. 


senta y Dos rcito el mayor apoyo 
aéreo que jamás había tenido, con cuya 
aportación se inició el contraataque con 
algunas posibilidades de éxito, No se 
consiguió reconquistar la cumbre, pero 
se hizo insostenible para los alemanes, 
y se convirtió durante algún tiempo en 
tierra de nadie, sometida a intenso fue- 
go de artillería por ¿mbos bandos. 

La lucha del 28 de septiembre, por 
consiguiente, se había desarrollado razo- 
nablemente bien para el Sesenta y Dos 
Ejército, pero su situación continuaba 
siendo precaria en extremo, por lo € 
el Stavka volvió a estudiar su anterior 
decisión de reforzar la zona del Sesen- 
ta y Dos Ejército con parquedad, espe- 
cialmente teniendo en cuenta que el ¿ 
que lanzado por el Sesenta y Dos r 
cito contra Kuporosnoye, el 27 de sep- 
tiembre, tampoco tuvo éxito, dejando al 
Sesenta y Dos aislado, como anterior- 
mente. Los refuerzos comenzaban a lle- 
gar a Stalingrado, pera no se trataba de 
divisiones de infantería y carros para el 
Sesenta y Dos o Sesenta y Cuatro ejér- 
citos. En esta ocasión, eran batallones 
de ametralladoras y tropas para “zone 
fortificadas”, en su mayoría (casi todas 
eran formaciones estáticas, la mayoría de 
las cuales estaban integradas por vete- 
ranos y cuya finalidad era la defensa 
estática), y no estaban destinadas a la 
ciudad. E 

La orden del Stavka consistía en for- 
tificar las islas del Volga y la orilla 
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oriental, entre Sredne-Pogromnoys y 
Gromki. La artillería en la orilla oriental 
fue reorganizada para formar parte de 
las defensas, al mismo tiempo que con- 
tinuaba prestando apoyo a las tropas de 
la ciudad, y desde la reserva del Stavka 
se enviaron nueve batallones de ametra- 
lladoras y una división de rifles. Por 
consiguiente, la situación en la Zona For- 
tificada número 159 arrojaba la presen- 
cia de doce batallones de amtralladoras 
y artillería, y un número de formacio- 
nes, incluyendo la 43.* Brigada de In- 
genieros, que inmediatamente puso ma- 
nos a la obra de colocar minas a lo lar- 
go de la orilla oriental. 

Caso de que los alemanes consiguie- 
ran penetrar a través de estas defensas 
y atacar hacia el Norte, hacia la orilla 
oriental, las divisiones soviéticas que se 
agrupaban al Oeste del río, detrás del 
Don, quedarían en peligro. Entonces se 
derrumbaría el gran plan para envolver 
al enemigo, y el cazador se convertiría 
en cazado. Por consiguiente, era nece- 
sario poner una defensa detrás del Se- 
senta y Dos Ejército, 


El Stavka protegía sus mejores bazas. 

Ahora que se habían perdido la mayo- 
ría de transbordadores de carga, el trans- 
porte de hombres y municiones a tra- 
vés de la ciudad sería cada vez más di- 
fícil, y también quedaban gran número 
de heridos en la ciudad, a los que no 
había sido posible evacuar durante la no- 
che. Mientras tanto, los alemanes tras- 


ladabap refuerzos de infantería y carros 
hasta los edificios inmediatos a “Octu- 
bre Rojo”, y estaba a punto de entrar 
en erupción lo que hasta entonces había 
sido el relativamente tranquilo saliente 
de “Orlovka”. 

El saliente de Orlovka estaba formado 
por una penetración de unos ocho kiló- 
metros, hacia el Norte de la ciudad, y 
tenía una anchura de kilómetro y medio 
en su istmo, justamente al Este de Or- 
lovka. Los alemanes que rodeaban el sa- 
liente (elementos de la 16.* Panzer, 60.2 
Motorizada, y divisiones de infantería 
100.* y 389.*%) tenían como primordial 
misión proteger el flanco Norte del Cuar- 
to Ejército contra cualquier intento de 
Yeremenko de penetrar y liberar a las 
fuerzas sitiadas en Stalingrado. En tanto 
las tropas soviéticas en el interior del 
saliente se mostraran tranquilas, ¡os ale- 
manes no les prestarían mucha atención. 
Chuykov, por su parte, no tenía fuerzas 
sobrantes para intentar actos dramáticos 
en partes relativamente remotas del sec- 
tor que ocupaba el Sesenta y Dos, por 
consiguiente, se abstenía de provocar a 
los alemanes en dicha zona, en la que 
la guarnición era relativamente débil. Sin 
embargo, Paulus observó cierto peligro 
en la continuada existencia del saliente. 
Si Yeremenko lograba establecer contac- 
to con el saliente, su flanco izquierdo 
sobre el Volga, en Latashanka, quedaría 
cortado, y si Chuykov situaba alguna de 
sus nuevas divisiones en el saliente, el 


flanco de las fuerzas alemanas que ata- 
caban en el área de la factoría sería 
vulnerable. 

Con la iniciación de la ofensiva en la 
parte Norte de la ciudad, que conduci- 
ría a un gran ataque en la zona de la 
factoría, resultaba evidente que había lle- 
gado el momento de que Paulus intenta- 
ra liquidar el saliente de Orlovka, y puso 
manos a la obra para realizarlo. Queda- 
ron rápidamente arrolladas las débiles 
fuerzas de esta zona, y en vista de los 
informes de inteligencia que hablaban de 
la concentración de carros e infantería 
de las divisiones 14.* Panzer y 94* de 
Infantería, en los barrancos “largo” y 
“empinado” de Vishnevaya, y en el ce- 
menterio de “Octubre Rojo”, era eviden- 
te que se preparaban nuevos ataques 
contra las factorías de tractores y “Barri- 
cadas”. Por consiguiente, Chuykov deci- 
dió que no tenía nada que hacer en el 
saliente de Orlovka, y retiró de allí a 
la mayor parte de la brigada de infan- 
tería de Andryusenko, la reforzó con un 
regimiento de anticarros y dos compa- 
ñías de Gorokhow, y se preparó para 
lanzar un contraataque tres días más tar- 
de, sobre los edificios de “Barricadas”. 

La 39.* División de Infantería de Guar- 
dias de Guryev comenzó a cruzar el 
Volga esa noche del 30 de septiembre. 
Solamente contaba con la mitad de sus 
efectivos, pero como se conocía el valor 
y pericia de sus hombres, Chuykov deci- 
dió que tomara posiciones entre la Fá- 
brica del Silicato y la calle Zuyevskaya, 
puesto que pensaba utilizarla en su con- 
traaque contra el grupo de casas las 
“Barricadas”. Sin embargo, al día si- 
guiente, sus vecinos de la izquierda, la 
división de Smekhotvorow, sufrieron un 
grave revés cuando los alemanes con- 
siguieron abrir una brecha en sus ppsi- 
ciones, y lo más probable era que lo- 
graran penetrar en la factoría “Octubre 
Rojo”. Por tanto, se tomó la decisión 
de desplegar la 39.* de Guardias detrás 
de los hombres de Smekhotvorov, con 
instrucciones de transformar los edificios 
de la factoría en posiciones fortificadas. 
El 1 de octubre, las dos puntas del 
movimiento en pinza alemán se unieron 
en el saliente de Orlovka, dejando aisla- 
do al 3.” batallón de Andryusenko, el 
único que no había sido retirado. El 
regimiento tenía tan sólo 200 municio- 
nes por rifle, y comida para dos días, a 
pesar de lo cual mantuvieron la resis- 
tencia durante cinco días, y, el último, 
el 7 de octubre, 120 supervivientes consi- 
guieron alcanzar las líneas del Sesenta 
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Ahora las fábricas se convirtieron 
en el centro de la batalla. 


y Dos Ejército, dejando tras de sí 380 
muertos y heridos. 

La posición del Sesenta y Dos Ejército 
empeoraba con rapidez. La división de 
Smekhotyorov había tenido problemas 
desde el mismo día de su llegada; el 
primero había perdido a los comandan- 
tes de tres regimientos y tres batallones, 
y en menos de una semana de acción 
sus hombres habían quedado reducidos 
a 2.000. Afortunadamente, se estaba 
agrupando al otro lado del Volga otra 
división de refuerzo, la 308.4 de Infan- 
tería del coronel Gurtyev, la mayor par- 
te de cuyos hombres eran siberianos. En 
los sectores de Batyuk y Rodimtsey, en 
el centro de la ciudad, los alemanes esta- 
ban a punto de ser rechazados, a pesar 
de lo cual continuaban aumentando su 
presión. Un batallón de alemanes, disfra- 
zados con uniformes del Ejército Rojo, 
habían intentado penetrar a lo largo del 
barranco “empinado” del Volga, pero se 
descubrió su artimaña y el batallón fue 
destruido. La división de Smekhotovorov 
tenía que ceder terreno, y los alemanes 
se acercaban más y más a la factoría 
“Octubre Rojo”, y por si Chuykov no 
tuviera suficientes problemas, su Puesto 
de Mando sufrió un nuevo ataque. 

Poco más de una semana antes se 
prendió fuego el petróleo del depósito 
sobre el Puesto, y desde entonces había 


estado envuelto en una nube de humo 
negruzco que hacía prácticamente into- 
lerable las condiciones del trabajo. Pero 
al menos constituía una cortina de humo 
contra los ataques de la Luftwaffe. El 
2 de octubre, sin embargo, se lanzó con- 
tra el puesto un intenso ataque de ar- 
tillería, y en esta ocasión se reventaron 
algunos de los depósitos, inundando con 
petróleo en llamas el mismo puesto, las 
barcazas semihundidas y el Volga. Los 
cables de teléfono se prendieron fuego, 
la radio sólo funcionaba de forma in- 
termitente, y no había ruta para escapar, 
por consiguiente, Chuykov ordenó a los 
mandos del estado mayor que se oculta- 
fan en los refugios que todavía estaban 
intactos y que mantuvieran contacto con 
las tropas mediante la radio. El fuego 
duró varios días: el puesto estuvo So- 
metido al bombardeo y era imposible 
dormir, pero, según Chuykow, quizá lo 
más irritante durante esos días eran las 
Continuas llamadas por radio del general 
G. F. Zakharov, jefe del Estado Mayor 
Yeremenko, con preguntas insignifi- 
Cantes y cuyo único propósito era com- 
Probar si el Cuartel General del Ejército 
Continuaba existiendo. 
A partir de ese momento la presión 
alemana se intensificó de forma gradual. 
SF todas partes, en el Norte de la ciu- 
lt» Se reducía lentamente el perímetro 
SOviético, y la factoría “Octubre Rojo” 
Quedó bajo el ataque directo alemán, 
Pero hasta ese momento los hombres de 


Guryev seguían aferrados a sus posicio- 
nes, y lo mismo podía decirse de las di- 


visiones que estaban en el centro de la 
ciudad. Pero se presentó un nuevo peli- 
gro, cuando, el 4 de octubre, las patru- 
llas de Chuykow establecieron la presen- 
cia de tres divisiones de infantería y 
dos Panzer, en un frente de cinco ki- 
lómetros, entre el Mechetka y la Colina 
107,5, al Norte del mismo. La Factoría 
de Tractores estaba a punto de ser ata- 
cada. 

El día anterior se había notificado 
a Chuykov que la División de Infantería 
de Guardias (general Zholudev) iba a 
cruzar hasta Stalingrado esa noche. Ha- 
bía llegado sin sus cañones anticarros, 
a causa de la escasez de barcas, y por 
alguna razón, no aclarada, su Cuartel 
General no pudo cruzar esa primera no- 
che, por consiguiente, se colocó a sus 
regimientos bajo el mando directo del 
Cuartel General del Ejército, y rápida- 
mente se les envió a posiciones a la de- 
recha de los hombres de Gurtyev, para 
defender la Fábrica de Tractores. A la 
noche siguiente, se les unieron los ca- 
rros ligeros de la 84.2 Brigada Acora- 
zada —no fue posible transportar, a tra- 
vés del río, a los carros medios. Los 
carros ligeros eran inútiles contra los 
carros de combate alemanes Mk Ill y IV, 
por consiguiente, fueron atrincherados 
para ser utilizados como puntos estáticos 
de artillería. 

Los refuerzos 


llegaron justamente a 
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tiempo, porque apenas habían llegado a 
sus posiciones, cuando, el 4 de octubre, 
se lanzó el más importante ataque ale- 
mán contra la Fábrica de Tractores, con 
elementos de las divisiones 14.2 Pan- 
zer, 60.* Motorizada y 389.* de Infante- 
ría, Los guardias de la 37.2 rechazaron 
los ataques y los alemanes no consiguie- 
ron ninguna ventaja, El 6 de octubre 
fue un día tranquilo, que utilizaron los 
alemanes para reagruparse, y Yeremen- 
ko, considerando que esto era una prue- 
ba de agotamiento alemán, incitó a Chuy- 
koy a que utilizara su 37.2 de Guardias 
para un contraataque al día siguiente, 
pero el contraataque nunca se produjo, 
porque los alemanes se adelantaron con 
un ataque a gran escala, en el que par- 
ticiparon dos divisiones de infantería y 
un gran número de carros. La 37.* de 
Guardias se vio obligada a retroceder 
lentamente, haciendo que los alemanes 
pagaran un elevado precio por cada pie 
que avanzaban, y la principal conquista 
alemana ese día fue un bloque de vi- 
viendas, próximo a la factoría de trac- 
tores. A las 18,00 horas, los cohetes 
Keatyuska lograron un fortuito, pero fan- 
tástico éxito, al borrar casi completa- 
mente con una sola andanada a un ba- 
tallón completo al Oeste del puente del 
ferrocarril, sobre el Mechetka. Esto hizo 
que las pérdidas alemanas de Paulus se 


elevaran ese día a casi cuatro batallones 
—realmente, un precio muy alto por sólo 
un bloque de casas. Hubo una peusa 
para reconsiderar la situación. 

La tregua duró unos cuatro días, pero 
era evidente que la lucha sería realmen- 
te encarnizada cuando se reanudara otra 
vez. Ambos bandos se reagruparon, y el 
Sesenta y Dos Ejército se preparó para 
resistir los renovados ataques contra la 
fatoría de tractores. Yeremenko ordenó 
un contraataque contra los barrios occi- 
dentales de la Fábrica de Tractores, que 
se lanzó el 12 de octubre, y en el cual 
tomaron parte la 37.2 de Guardias y un 
regimiento de la división de Gorishny. 
Este contraataque refleja la tensión exis- 
tente entre .los principales protagonistas 
soviéticos, y Chuykoy, escribe: “No es- 
perábamos grandes resultados del con- 
traataque, pero pensamos que en esta 
ocasión el comandante del Frente tenía 
algún motivo para pedir al Sesenta y Dos 
Ejército que montara el ataque” (en 
bastardilla por el autor). ¿Y por qué 
Chuykov tenía fe en las intrucciones de 
Yeremenko en esta ocasión? Sencilla- 
mente, había recibido notificación de que 
el Sesenta y Dos Ejército se le raciona- 
ría en breve el suministro de municiones, 
lo cual siempre es sintomático para un 
comandante de que en algún lugar se 
está montando una gran ofensiva. Se 


mantenía el más completo secreto acer- 
ca de la contraofensiva. El propio Yere- 
menko hacía tan sólo menos de quince 
días que había o informado acerca 
del “Plan Urano”, como se había bauti- 
zado a la ofensi Pero esta señal era 
inconfundible. 

Teniendo en cuenta las características 
de la lucha en Stalingrado, el contraata- 
que de Chuykov tuvo gran éxito, porque 
los hombres de Zhcludev conquistaron 
más de 300 metros. y los de Gorishny. 
unos 200, pero fue todo lo que pudieron 
ayanzar. Lucharon durante todo el día 
13 sin conseguir avanzar un solo paso, y 
el 14, Paulus lanzó cinco divisiones, dos 
de ellas Panzer, contra las fábricas de 
Tractores y “Barricadas”. 

El 14 de octubre, se produjo el mo- 
mento más crítico para el Sesenta y Dos 
Ejército. La Luftwaffe realizó unas 3.000 
misiones, mientras que en tierra las di- 
wisiones 14.2 y 24.* Panzer, la 60." Mo- 
torizada, la 100.* y la 389.* de Infante- 
ría atacaron en tromba a las divisiones 
de Zhulodev, Gorishny y Gurtyev, así 
como a la 84.* Brigada Acorazada. Poco 
antes del mediodía, quedó rota la línea 
del frente de Zholudev; a través de la 
brecha abierta en dicho frente penetra- 
ron 180 carros de combate, algunos de 
los cuales se dirigieron hacia la Fábrica 
de Tractores, y otros, hacia el Mechetka. 


La Fábrica de Tractores. 


para tomar por la retaguardia a la 112.* 
División, situada en su proximidad. Du- 
rante todo el día, la lucha fue confusa, 
y al caer la noche, los alemanes habían 
rodeado tres costados de la Fábrica 
de Tractores y luchaban en los talleres. 
En torno a sus muros, yacían 3.000 ale- 
mones muertos, prusianos orientales de 
la 24.* Panzer e infantes de la 389. Di- 
visión de Essen, así como numerosos 
centenares de los guardias de Zholudev. 
Esa noche, los transbordadores del Vol- 
ga evacuaron a 3.500 heridos soviéticos, 
la cifra más alta de cualquier día aisla- 
do de lucha. 

El ataque se reanudó al día siguiente, 
con la incorporación de la 305.” División 
de Infantería alemana, puesto aue era 
intención de Paulus ampliar sus conquis- 
tas al Norte y al Sur, a lo largo de la 
orilla del Volga. Y estuvo a punto de 
triunfar; el Sesenta y Dos Ejército había 
quedado dividido, los prusianos de la 
24.* División Panzer alcanzaron la orilla 
del Volga, en el extremo Norte de la 
Fábrica de Tractores, y el Grupo Norte 
de Chuykov (tres brigadas de infantería 
y los muy pocos supervivientes de la 
112.* División) quedaron cercados en 
Spartanovka; las comunicaciones con 
ellos eran esporádicas. La 37.* División 
de Guardias de Zholudev había sido des- 
plazada de la Fábrica de Tractores y lo 


En las zonas ferroviarias y los patios 
de las fábricas la lucha 
se recrudeció. 


que quedaba de la división luchaba co- 
mo guarniciones separadas, la mayoría de 
ellas en los grupos de casas de la Fá- 
brica de Tractores. 

La división de Gorishny pasaba tam- 
bién momentos difíciles, y los infantes 
alemanes habían conseguido penetrar y 
situarse a unos 350 metros del Cuartel 
General del Ejército. Los cables telefóni- 
cos ardían pasto de las llamas, no sólo 
en el Puesto de Mando, sino también al 
otro lado del río, en el puesto de mando 
de emergencia. Existía la posibilidad de 
que pudieran comunicar con el Ejército 
y la Artillería del Frente en la orilla 
Este, y Chuykow se vio obligado u con- 
siderar la probabilidad de que en esta 
ocasión resultara destruido el Curtel Ge- 
neral del Ej ito y comunicó von Ye- 
remenko, pidiéndole permiso para enviar 
algunas secciones del cuartel general al 
otro lado del Volga, aunque comprome- 
tiéndose al mismo tiempo a que él per- 
sonalmente, Gurov y Krylov, permanece- 
rían en la ciudad. Yeremenko rechazó la 
petición. El ver cómo se retiraba el Cuar- 
tel General tendría un gran impacto so- 
bre las tropas que luchaban en primera 
línea en momento tan crucial. 

Por consiguiente, continuaron en sus 
puestos, y para la noche del 16 de octu- 
bre se había frenado una vez más el ata- 
que alemán. Las divisiones de Zholudev 
y Gorishny perdieron el 75 por ciento de 
sus hombres el 15 de octubre, pero las 
pérdidas de los atacantes alemanes fue- 
ron tan elevadas, que la ofensiva de Pau- 
lus quedó paralizada de nuevo. Comen- 
zaba a notar la falta de hombres —ya 
había tenido que recurrir a otras partes 
del Grupo de Ejército B para conse- 
guir tropas que difícilmente podían con- 
cederle, incluso en el Ejército de Reem- 
plazos de Alemania. Por consiguiente, 
mo podía esperar refuerzos, mientras que, 
por otro lado, los soviéticos todavía no 
habían agotado sus recursos. Un regi- 
miento de la 138.* División de Rifles del 
general Lyudnikov ya había cruzado a 
la ciudad, otros dos llegaron la noche del 
16 al 17 de octubre, e inmediatamente 
fueron enviados a reforzar los sectores 
de las divisiones en manos de Zholudev 
y Gorishny. 

Chuykovy consideraba que no podía de- 
jar abandonado ningún sector de su 
frente durante mucho tiempo, Obseryó 
una gran fuerza alemana que se agru- 
paba y tomaba posiciones, desde las cua- 
les podrían atacar la fábrica “Octubre 
Rojo”, y tuvo que tomar medidas para 
hacer frente a tal eventualidad. Al mis- 
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mo tiempo temía que Paulus estuviera 
tramando algo en los'sectores más tran- 
quilos, al] Sur de la fábrica, e intentara 
un ataque sorpresa allí mientras la ma- 
yor parte del Sesenta y Dos Ejército es- 
taba plenamente comprometido en la zo- 
na de la fíbrica, aunque los hechos 
demostraron que había sobrestimado la 
astucia de Paulus en esta ocasión. 


Yeremenko había hablado a Chuykow 
el día 15, y, convencido de que Chuy- 
kov estaba un poco desmoralizado (no 
dice por qué, pero es posible que su ne- 
tición de trasladar parte del Cuartel Ge- 
neral del Ejército al otro lado del río 
tuviera 2lgo que ver. En verdad, hubiera 
sido un milagro si el ánimo de Chuykow 
no hubiera sufrido un poco bajo el im- 
pacto de los acontecmientos, pero la ca- 
pacidad de Yeremenko para el optimis- 
mo, con o sin razón, era notable), deci- 
dió visitarlo. Después de un fallido in- 
tento para cruzar el río, tuvo suerte en 
el segundo. Chuykov no se mostró muy 
contento durante la visita. A lo largo 
de toda la batalla, hizo todo la posible 
para evitar la presencia de personalida- 
des, lo cual consideraba una carga y una 
distracción. Pero la visita concluyó sin 
que se aireara ninguna desavenencia, y 
Yeremenko partió de madrugada, des- 
pués de acceder a una nueva petición de 
Chuykov de recibir más refuerzos (en 
pequeñas unidades, en lugar de divisio- 
nes), así como municiones. Sin embargo, 
el humor de Chuykovy no mejoró lo más 
mínimo cuando le comunicaron su cupo 
de munición para el mes siguiente, que 
sólo duraría un día de intensa lucha; 
las fuertes protestas sólo consiguieron 
un pequeño aumento. Sin duda, algo 
muy importante se estaba cociendo. 

La noche del 17, el Sesenta y Dos Ejér- 
cito trasladó de nuevo su puesto de man- 
do a un lugar sobre la orilla del río, 
situado a casi un kilómetro al Sur del 
Barranco Banny, y a la misma distancia 
del Mamayev Kurgan. Allí habían de 
permanecer hasta que hubiera pasado la 
batalla. Los alemanes continuaron ganan- 
do terreno hacia la fábrica “Octubre 
Rojo”, el día 18, y, a final de la maña- 
na, arrollaron el flanco derecho de Sme- 
khotyorov, amenazando con dejar aisla- 
das algunas de las unidades de la divi- 
sión de Gurtyev, situadas a continua- 
ción; por consiguiente, para conjurar es- 
te peligro, Chuykov ordenó que algunos 
de los hombres de Gurtyev se retiraran 
entre 200 y 300 metros: era la prime- 
ra vez que había ordenado una retirada 
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en la ciudad, desde que se hizo con el 
mando del ejército. 

Los días 19 y 20 fueron relativamente 
tranquilos, teniendo en cuenta lo que 
era Stalingrado, Los alemanes continua- 
ron atacando el grupo Norte, aislado en 
Spartanovka, e igualmente mantuvieron 
la presión sobre las fábricas, pero sin 
alcanzar ningún éxito importante. Pau- 
lus no recibía más refuerzos, pero toda- 
vía podía reorganizar y retirar otras fuer- 
zas del Sexto Ejército de los sectores 
más tranquilos del largo frente, mien- 
tras que los refuerzos para el Sesenta y 
Dos Ejército tropezaban con dificultodes 
físicas mucho mayores, El Servicio de 
Inteligencia informó de la concentración 
de nuevas unidades alemanas en la zona 
de edificios de “Barricadas”, y las uni- 
dades de intendencia del Sesenta y Dos 
Ejército tuvieron que aportar en este 
caso hombres. Los herradores, sastres, 
zapateros, mecánicos y otros fueron in- 
tegrados en compañías de infantería y 
trasladados en barcas hasta la ciudad. 

El 21 de octubre, los alemanes volvie- 
ron a atacar las fábricas de “Barrica- 
das” y “Octubre Rojo”, así como los 
últimos transbordadores del Sesenta y 
Dos Ejército, pero sin que pudiera de- 
cirse que tuvieran ningún éxito. Al día 
siguiente, sin embargo, aumentó la pre- 
sión al lanzar Paulus al ataque a la 79.2 
División de Infantería, con apoyo de ca- 
rros. Al caer la tarde, había quedado 
rota la línea soviética en la fábrica “Ba- 
rricadas”. Los alemanes avanzaban sobre 
ella, a lo largo de las vías muertas, y 
una compañía de rifles automáticos, de 
la 79.4 División de Infantería, había al- 
canzado el extremo Nordoeste de la ace- 
ría “Octubre Rojo”. Al día siguiente, 
volvió a intensificarse la presión, y al 
caer la tarde, las dos terceras partes 
de la fábrica “Barricadas” se encontra- 


ban en manos alemanas, mientras que 
pequeños grupos alemanes, armados con 


metralletas, penetraron en los talleres de 
la planta “Octubre Rojo”. 

Ambos bandos comenzaban a debili- 
tarse conforme las divisiones de Paulus 
se consumían en la lucha al ritmo de 
una división cada cinco días, o incluso 
en menos tiempo, en la zona de las fac- 
torías. Era evidente que no podía man- 
tener su presión de forma indefinida, 
mientras que, por otro lado, las fuerzas 
soviéticas en la ciudad habían quedado 
divididas, la fábrica de tractores y la 
mayor parte de “Barricadas” habían caí- 
do en manos alemanas, y se luchaba en 
el interior de la de “Octubre Rojo”, 
donde los ametralladores soviéticos, des- 
de el interior de los altos hornos apa- 
gados, intentaban rechazar a los alema- 
nes, situados al otro lado de la fundición. 
Prácticamente, habían dejado de existir 
la 37.* División de Guardias, la 308.2 y 
la 193.* de Infantería, pues, entre todas 


ellas, tenían tan sólo unos centenares 
de hombres. 

El 25 se renovó el ataque sobre el 
grupo Norte, situado en Spartanovka, 


se perdió el núcleo central y las tropas 
de Gorokhoy se retiraron hacia el río, 
pero después de dos días más de lucha 
—en que los cañones de la Flotilla del 
Volga de la Marina soviética causaron 
gran número de bajas entre los alema- 
nes que atacaban—- el Sexto Ejército 
fue rechazado. Más al Sur, las cosas 
marchaban mal para Chuykov, conforme 
las tropas de la 79." División alemana 
mantenían su empuje hacia la planta de 
“Octubre Rojo” y llegaron al Cuartel Ge- 
neral de la 39.* de Guardias de Guryev, 
sobre el cual comenzaron a lanzar grana- 
das: de mano. Chuykovw, de forma apre- 
Surada, envió una compañía de la Guar- 
dia del Cuartel General del Ejército, que 
alivió la situación, pero no pudo regre- 
Sar a su puesto de mando, y tuvieron 
que permanecer con la división de Gur- 
yev en la planta de “Octubre Rojo”. Para 


colmo, el mismo día (27 de octubre), los 
ametralladores alemanes llegaron a un 
punto situado entre las plantas de “Ba- 
rricadas” y “Octubre Rojo”, a menos 
de 400 metros del Volga, quedando bajo 
el fuego directo de las ametralladoras 
alemanas el último lugar de desembarco 
sobre el Volga de que disponía el Se- 
senta y Dos Ejército. 

Afortunadamente, otra división de re- 
fuerzos soviética * División de 
Infantería de Sokolov— había comenza- 
do a cruzar durante la noche, y dos ba- 
tallones de la misma habían conseguido 
llegar a la ciudad antes de la madruga- 
da del 27. Fueron colocadas en posi- 
ciones entre las dos fábricas, con órde- 
nes de que no permitieran que los ale- 
manes se acercaran al río, lo cual con- 


.Siguieron hacer hasta esa tarde, cuando 


su flanco izquierdo tuvo que retroceder 
unos cien metros. Un día de lucha había 
costado a las 45.* División la mitad de 
los hombres de sus primeros batallones 
y el desembarco de las restantes unida- 
des de la división sería lento y difícil; 
podría llevar de dos a tres días. ¿Pero 
podría el Sesenta y Dos Ejército conti- 
nuar luchando durante tanto tiempo? 
Paulus ocupaba ahora el 90 por ciento de 
la ciudad, y la totalidda del 10 por ciento 
soviético estaba bajo su fuego. Los hom- 
bres de Chuykov sólo ocupaban el Ma- 
mayev Kurgan, unos pocos edificios de 
la factoría y un estrecho pasillo sobre 
la orilla del Volga, de varios kilómetros 
de longitud, pero con unos cientos de 
metros de anchura solamente. 

De forma increíble, consiguieron mante- 
ner sus posiciones, e incluso pudieron 
montar un pequeño contraataque con tres 
carros “remendados”. La lucha continuó 
hasta el 30 de octubre, pero los ataques 
alemanes eran cada vez más débiles. De 
nuevo, el Sesenta y Dos Ejército había 
superado a Paulus. 


de la batalla. 


Tambien tendremos 
fiesta en nuestra 
calle 


Todavía se habían de producir más ata- 
ques por parte del Sexto Ejército, y 
Chuykov habría de vivir momentos de 
ansidedad, pero ninguno igualaría a los 
que su ejército había pasado ya. No que- 
daban dudas de que la ofensiva alema- 
na no alcanzaría los objetivos estableci- 
dos en la primavera; pronto llegaría el 
invierno y la guerra de agotamiento del 
verano había dejado a la Wehrmacht 
mal preparada para enfrentarse con él. 
Los hombres del Sesenta y Dos Ejérci- 
to no lo sabían, pero ya, el 14 de octu- 
bre, Hitler había suspendido las opera- 
ciones ofensivas en todo el frente, ex- 
cepto en Stalingrado y en un pequeño 
sector del frente de Stalingrado. Tam- 
poco sabían nada, naturalmente, por con- 
ducto oficial, porque la más absoluta se- 
guridad ocultaba los preparativos de la 
contraofensiva;* pero a través de rumo- 
res, que tenían la misma fuerza en el 
Ejército Rojo que en otros lugares, en 
el ambiente había un algo muy impor- 
tante. En primer lugar, se había reduci- 
do el cupo de municiones, las idas y 
venidas de los jefes superiores del Stav- 
ka, el discurso de Stalin el 7 de no- 
viembre, con motivo del 25 aniversario 
de la Revolución, con su misteriosa de- 
claración: “También tendremos una fies- 


ta en nuestra calle”, 


Yeremenko informó a Chuykoy que 
los alemanes planeaban suspender su 
ofensiva contra el Sesenta y Dos Ejér- 
cito, y retirar las tropas de la ciudad 
hacia los flancos y la retaguardia. Toda- 
vía no lo iban a hacer, pero a buen en- 
tendedor con palabras le bastan, y Chuy- 
kow interpretó esta curiosa declaración 
como una invitación para mantener al 
Sexto Ejército en la ciudad, hostigando 
al enemigo. Shumilov lanzó al Sesenta y 
Cuatro Ejército a una pequeña ofersiva 
en la zona Sur, en Beketovka, cuya fina- 
lidad aparente era liberar a la ciudad, 
pero lo que en realidad pretendía era 
distraer la atención alemana de los acon- 
tecimientos en el Don., 

Era conveniente, caso de ser posible, 
evitar que los ojos alemanes vieran lo 
que sucedía al Norte del Don. El equipo 
del Stavka —el general del Ejército, Zhu- 
kovw, el coronel general Vassileysky—, 
todos ellos rostros familiares en los cuar- 
teles generales del Frente del Don, ha- 
bían visitado el frente otra vez más, al 
principio de noviembre, trayendo con 
ellos en esta ocasión a un visitante, el 
coronel general de Artillería N, N. Vo- 
ronov, el comandante de la Artillería 
del Ejército Rojo. El 3 de noviembre, 
Zhukov inició la ronda final de confe- 
rencias con todos los jefes hasta el nivel 


de comandante de división, primero, en 
el Cuartel General del Quinto Ejército 
Acorazado del nuevo Frente Sudoeste, 
después, una nueva conferencia para sus 
colegas en el Frente del Don, y, final- 
mente, otra para los comandantes de la 
pinza del Sur, en el Cuartel General del 
Frente de Stalingrado. 

El alcance del plan era muy vasto, y 
lo mismo podía decirse de las fuerzas 
reunidas para realizarlo. Desde el Oeste 
al Este, a lo largo del Don, desde Ves- 
henskaya al comienzo de la gran curva, 
y desde allí, a través del Volga, en Yer- 
zovka, se encontraban cinco ejércitos 
—el Quinto Acorazado, el Veintiuno del 
Frente Sudoeste, el Sesenta y Cinco, el 
Vtinticuatro y el Sesenta y Seis del Fren- 
te del Don. Al Sur, los reforzados 
ejércitos Cincuenta y Siete y Cincuenta 
y Uno, del antiguo Frente de Stalingra- 
do, ya habían ocupado los desfiladeros, 
junto a una serie de lagos. En total, la 
fuerza estaba formada por más de un 
millón de hombres, con trece mil 
quinientos cuarenta y un cañones y 
morteros, ochocientos noventa y cua- 
tro carros de combate y mil ciento 
quince aviones. El que los alema- 
nes apenas se dieran cuenta de su exis- 
tencia, y de que fuera demasiado tarde 
para reconocer su objetivo constituyen 
un tributo a la habilidad de ocultación 
y seguridad del Ejército Rojo, y son, al 
mismo tiempo, un reproche para el Ser- 
vicio de Inteligencia de Hitler y sus ge- 
nerales, pero, sin duda, también influyó 
la suerte. 

A pesar de la enormidad de la fuerza, 
no era excesivamente grande para la ta- 
rea que se le había encomendado. En 
números, era ligeramente inferior a las 
fuerzas totales del Eje en el área, puesto 
que éstos superaban el millón de hom- 
bres, con unos diez mil cañones y mor- 
teros, seiscientos setenta y cinco ca- 
rros y unos mil doscientos aviones. Por 
consiguiente, sólo en carros y cañones 
superaba el Ejército Rojo a su enemigo. 
Teniendo esto en cuenta, y de acuerdo 
con el buen principio militar de atacar 
al enemigo en su punto más débil, Zhu- 
kov y sus colegas del Stavka planearon 
concentrar sus carros, cañones y avio- 
nes contra las fuerzas rumanas, situadas 
a ambos lados de los ejércitos Sexto y 
Cuarto Panzer —el Tercero rumano, en 
el Don, y el Cuarto rumano, al Oeste 
de los lagos situados al Sur de Stalin- 
grado. 

Se sabía que estos ejércitos rumanos 
estaban deficientemente equipados, se 
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mostraban disgustados y, con frecuen- 
cia, en malas relaciones con los alema- 
nes (pocos podían comprender qué hacían 
en Rusia, a gran distancia de sus ho- 
gares). Además, debido a la escasez de 
tropas alemanas, se hizo necesario bus- 
car una aportación rumana; Hitler se 
había visto obligado a ceder ante los de- 
seos del líder rumano, Mariscal Anto- 
nescu, y utilizarlas como formaciones 
completas, en contra de la opinión de 
los generales alemanes, que querían in- 
tegrarlas en formaciones alemanas, a fin 
de fortalecer su resistencia. Su equipo 
era lamentablemente inadecuado, espe- 
cialmente en lo que se refería a carros 
y armas anticarros, y, para colmo, la 
situación del Octavo Ejército italiano, 
que estaba situado inmediatamente al 
Oeste del Tercer Ejército rumano, no 
era mucho mejor. Por consiguiente, ca- 
bía esperar poca ayuda de ese flanco si 
el Tercer Ejército rumano se encontra- 
ba con problemas. 

Debido a lo inadecuado de su equipo 
y a su poco entusiasmo por la causa, los 
rumanos no habían tomado ninguna ac- 
ción contra las cabezas de puente so- 
viéticas en la orilla Occidental del Don, 
en Serafimovich y Kletskaya, pero habían 
observado con preocupación su presen- 
cia, y no pudieron por menos de descu- 
brir, a pesar de las severas medidas so- 
viéticas de seguridad, que se procedía al 
refuerzo de dichas posiciones. 

El comandante rumano, coronel gene- 
ral Dumitrescu, en más de una ocasión 
había advertido del peligro que represen- 
taban las cabezas de puente soviéticas, y 
aunque no se había ofrecido voluntario 
para intentar eliminar dichas posiciones 
enemigas, haciendo uso de sus tropas, 
por otro lado, sí había requerido la pre- 
sencia de unidades alemanas de carros 
y antícarros en el sector del Tercer Ejér- 
cito, 

Hitler no creía que las cabezas de 
puente del Ejército Rojo sobre el Don 
representaban ningún peligro, y de aquí 
su tendencia natural a considerar aniqui- 
lados a los rusos antes de que los acon- 
tecimientos demostraran esta tesis. Esta 
opinión pareció justificada por una esti- 
mación del Servicio de Inteligencia mili- 
tar, que reconocía que el Ejército Rojo 
“carecía de reservas de importancia para 


Concentración de fuerzas. Buen número 
de fuerzas rusas —infantería, carros 
ligeros y escuadrones de T-34 fueron 
concentrados para las batallas del 
movimiento envolvente. 


llevar a cabo operaciones militares”. Exa- 
minando los acontecimientos de manera 
retrospectiva, parecía increíble que pu- 
diera formularse tal estimación, pero en 
aquellos días se creía que los territorios 
soviéticos sometidos a la ocupación ale- 
mana tenían el 40 por ciento del total de 
la población de la Unión Soviética. Las 
pérdidas del Ejército Rojo ya superaban 
la cifra total de los efectivos militares 
con que éste había comenzado la guerra, 
y el empleo de veteranos reservistas, ma- 
rineros y hombres reclutados en Siberia 
eran motivos suficientes para pensar que 
“la apisonadora rusa se quedaba sin 
fuerzas rápidamente”. Sin embargo, la 
forma en que esta estimación, basada 
forzosamente en información inadecuada, 
en conjeturas y aproximaciones, había si- 
do transformada por Hitler y su Alto 
Cuartel General en artículo de fe, hace 
que desmerezcan los procedimientos uti- 
lizados por los cuarteles generales de las 
fuerzas armadas de Alemania. 

De todas formas, aunque Hitler no pa- 
recía inclinado a tomar muy en serio las 
preocupaciones de los rumanos, accedió 
al envío de algunos efectivos de carros 
y anticarros, y ordenó que, el 10 de no- 
viembre, el XLVIIT Cuerpo de Ejército 
Panzer pasara al sector del Tercer Ejér- 
cito rumano. Ya habían caído las prime- 
ras nieves del invierno cuando el Cuarto 
Ejército Panzer salió para Serafimovich, 
llevando consigo algunas unidades de la 
14.2 División Panzer. 

El Cuerpo estaba formado por la 22.” 
División Panzer alemana y una división 
rumana de carros, y estaba desorganiza- 
da. Tenía gran número de carros che- 
coslovacos anticuados y muy pocos de 
los mejores carros alemanes Mk HI y IV; 
se le había retirado el Regimiento Pan- 
zer Grenadier unos meses antes, y su 
batallón de Ingenieros de Asalto había 
sido reclamado por Paulus para su em- 
pleo en Stalingrado. Había estado inac- 
tivo desde el mes de septiembre, situado 
detrás del Octavo Ejército italiano, y de- 
bido a la escasez de combustible, mu- 
chos de los motores de los carros no 
se habían puesto en marcha desde hacía 
dos meses, mientras que los carros ha- 
bían sido atrincherados, camuflados y 
protegidos contra la escarcha con paja 
y juncos. Cuando la división alemana 
recibió órdenes de desplazarse, no fue 
posible poner en marcha sesenta y cinco 
de sus ciento cuatro carros, y después 
de intensos esfuerzos, solamente cua- 
renta y dos quedaron en orden de 
marcha. La razón era sencilla. La paja 
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había atraído a los ratones, que habían 
penetrado en el interor'de los carros en 
busca de comida. Inexplicablemente, los 
ratones se habían aficionado al gusto del 
aislamiento que cubría los cables eléc- 
tricos, de forma que, cuando se intentó 
poner en marcha los carros, se produje- 
ron numerosos corto circuitos, y algunos 
de ellos ardieron a causa de las chispas. 
La otra formación, la 1.* División Pan- 
zer rumana, no tuvo que enfrentarse con 
este específico problema, pero de sus cien- 
to ocho carros, todos, menos diez, eran 
modelos anticuados checos 38-T, que de 
ninguna forma podían enfrentarse con 
éxito a los soviéticos T-34 Ó KV-1. Con- 
forme el XLVIII Cuerpo de Ejército 
Panzer se deslizaba, lanzando chispas, 
hacia su nuevo sector, pocos de los sir- 
vientes de los carros pudieron haber con- 
siderado el episodio como un buen au- 
gurio para la inminente batalla, ni su 
moral se hubiera elevado de haber sabido 
que esta estrafalaria colección de vehícu- 
los estaban siendo colocada precisamen- 
te en la senda de la punta ofensiva for- 
mada por carros de combate soviéticos 
—el Quinto Ejército Acorazado del te- 
niente general P. L. Romanenko, una 
formación con sus efectivos completos, 
con cientos de. T-34, carro de tamaño 
medio, que estaba considerado como el 
mejor del mundo en aquellos días. 

Noviembre comenzó mal para Alema- 
nia, El día 4, el ejército de Rommel, en 
Africa, comenzó su larga retirada hasta 
Trípoli, y el día 8, las fuerzas nortea- 
mericanas desembarcaban en el Norte 
del Africa francesa. Hitler consideró ne- 
cesario invadir la Francia no ocupada, 
inmovilizando así a formaciones que po- 
dían haber sido trasladadas con rapidez 
al Frente Oriental, adonde habían de 
trasladarse posteriormente tantas unida- 
des estacionadas en la Europa Occidertal. 
En medio de las crisis así surgidas, Hit- 
ler abandonó el Cuartel General de Vian- 
nitsa, para trasladarse a Munich, puesto 
que el 9 de noviembre de 1942 era el 
aniversario del fracasado intento para 
apoderarse del poder en Baviera, en 1923, 
y debía hablar en el acto conmemora- 
tivo en la Burgerbraukeller. ¿Y qué sig- 
nificaba el desastre en Africa y el peligro 
que se cernía en el Frente Oriental, com- 
parados con la oportunidad de revivir 
viejos recuerdos y pronunciar un enga- 
ñoso discurso, relatando el éxito en la 
guerra bajo su inspirada dirección, con 
especial énfasis, en que “ninguna poten- 
cia de la tierra podrá desalojarnos de 
Stalingrado”? 


Volviendo de nuevo 2 la ciudad, diga- 
mos que Chuykowv se encontraba con un 
nuevo problema: el hielo del Volga. De- 
bido al gran cauce del río y su situación 
relativamente meridional, a veces, tarda 
semanas, e incluso meses, en quedar com- 
pletamente helado, Una vez que la tem- 
peratura alcanza los 15 grados bajo cero, 
grandes masas de hielo se desplazan hacia 
el Sur, haciendo imposible la navegación. 
aunque. cuando la temperatura desciende 
por debajo de ese punto, las masas de 
hielo se solidifican e inmovilizan, permi- 
tiendo el tráfico rodado o a pie sobre 
la gruesa capa de hielo. La gran masa de 
hielo se encontraba ahora en movimien- 
to hacia el Sur, y Chuykovwv temía que 
Paulus lanzara otra ofensiva durante el 
período en que el Sesenta y Dos Ejército 
mo podría utilizar sus rutas de suminis- 
tro, por consiguiente, ya había hecho 
cuanto estaba de su mano, a fin de al- 
macenar cuanto fuera posible durante 
los pocos días que aún quedaban de na- 
yegación, y había estrictas órdenes de 
prioridad —primero, hombres y municio- 
nes; segundo, alimentos; tercero, ropa 
de abrigo. 


Pero, sin embargo, Chuykoy no consi- 
guió que los servicios de intendencia 
comprendieran que un soldado aterido 
de frío y hambriento, aunque con muni- 
ciones, es mejor que un soldado con 
buena ropa, el estómago lleno, pero sin 
poder disparar. El segundo jefe de los 
Servicios de Intendecia del Ejército Rojo, 
“general Vinogradov, estaba al mando, en 
la orilla oriental, y tenía sus propias 
ideas. Por consiguiente, el Sesenta y Dos 
Ejército recibió un aluvión de orejeras 
y botas de fieltro, y pronto sus almace- 
¡nes rebosaron con exceso de alimentos 
E ropa de abrigo, y Chuykov tuvo que 
convencer a Krushchev para que inter- 
viniera y que hiciera desaparecer a Vino- 
gradov, después de lo cual, el Sesenta y 
¡Dos Ejército comenzó a pedir, tomar 
prestado o sustraer cuantas municiones 
pudo, Los antiguos marineros y pescado- 
¡Tes construyeron rústicamente sus pro- 
Pilas embarcaciones, de forma que los 
métodos más ortodoxos de navegación se 
vieron suplementados por otros medios 
Para el paso de municiones durante los 
Pocos días que el río permanecería abier- 
to al tráfico marítimo. También se tra- 
Jeron alimentos, y Chuykov acumuló una 
reserva de 12 toneladas de chocolate. 
on cierta privación, el ejército tenía su- 
Ministro para dos semanas. 


Las patrullas confirmaron que Paulus 


estaba reagrupando sus efectivos para 
intentar, una vez más, el último asalto. 
Llegaron a esa conclusión al comprobar 
que la 54.* División de Infantería, la 
única formación del Sexto Ejército no 
comprometida todavía, había sido tras- 
ladada a la ciudad. Con toda claridad, 
la ofensiva alemana sería inmediata —el 
temor de Chuykov de que Paulus inten- 
tara coordinarla con la interrupción de 
la navegación en el río resultó comple- 
tomente justificado. 

A las 06.30 horas del 11 de noviem- 
bre, Paulus inició su último intento para 
capturar la ciudad, utilizando para ello 
siete divisiones (las 14.* y 24. Panzer, 
la 100.* Ligera, la 44.*, 79.2, 305.* y 389.2 
de Infantería), con elementos de :a 161.* 
y de la 294.*, transportadas por aire desde 
Rossosh y Millerovo. Fueron colocadas 
a lo largo del frente, de casi cinco ki- 
lómetros, comprendidos entre la calle 
Volkhovstroyevskaya y Banny Gully, de 
foma un tanto sorprendente, teniendo en 
cuenta que habían recibido duro castigo 
en la lucha durante las semanas prece- 
dentes. Las tropas de Chuykowv opusie- 
ron resistencia en choque frontal, y el 
aislado grupo Norte, bajo el mando del 
coronel Gorokhov, intentó aligerar la 
presión lanzando un contraataque desde 
el puente del ferrocarril, sobre la boca 
del Mechetka, contraataque que se diriga 
hacia la Fábrica de Tractores. 

Después de cinco horas de encarnizada 
lucha cuerpo a cuerpo, que se había con- 
vertido en la norma de la batalla, Pau- 
lus lanzó al ataque a su reserva táctica, 
que rebasó el flanco derecho de la 95.* 
División de Gorishny y llegó hasta el 
Volga, a la altura de la planta de “Oc- 
tubre Rojo”, cubriendo una distancia 
de casi 600 metros a lo largo del Volga. 
La 138.* División de Lyudnikov quedó 
aislada del resto del Sesenta y Dos Ejér- 
cito; éste quedó dividido en tres grupos 
—el de Gorokhov, al Norte, en Sparta- 
novka; la división de Lyudnikov, sobre 
el Volga, al Norte de la factoría “Octu- 
bre Rojo”, y el núcleo principal, al Sur 
de la última brecha alemana y hasta el 
Mamayev Kurgan. 

Pero en esta ocasión, el Sesenta y Dos 
Ejército no sentía la tensión de los días 
críticos del pasado, porque los defenso- 
res sabían que éste era el último intento 
de Paulus, y aunque se luchaba con du- 
reza, el apoyo de la Luftwaffe carecía 
de la fuerza que había mostrado en oc- 
tubre, y los hombres de Richthofen, de 
3.000 vuelos diarios, habían reducido su 
número a un tercio, aproximadamente. 
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El último intento para capturar la ciudad. La infantería alemana, al ataque. 


AN 
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Arriba: Imperceptiblemente, la marea cambiaba de sentido. 
Derecha: Zhukowv planea el contraataque. 


Las pérdidas soviéticas fueron muy ele- 
vadas durante la lucha del 11 al 12 de 
noviembre (el 118 Regimiento de Guar- 
dias tenía 250 hombres al comenzar la 
lucha el día 11, y perdieron 244 en las 
primeras cinco horas y media), pero en 
esta ocasión todos comprendían que el 
final de la lucha estaba muy próximo. 
Como era de esperar, la tarde del día 
12, el ataque alemán comenzó a desva- 
necerse, aunque todavía continuó la lu- 
cha, y la división de Lyudnikov se en- 
contró en una situación muy precaria. 
Chuykow se encargó de llamarle por ra- 
dio, para informarle que había fuerzas 
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en camino. Esto era un simple engaño, 
y estaba destinado a los oídos alemanes. 
De hecho, Chuykoy no podía prestarle 
ninguna ayuda a corto plazo, y la única 
forma en que la división de Lyudnikov 
podía intentar aliviar la presión enemiga 
era retrocediendo lentamente, edificio 
por edificio. Entonces, en toda la ciudad, 
el Sesenta y Dos Ejército comenzó a con- 
traatacar, bloque por bloque, casa a casa, 
habitación por habitación. De forma casi 
imperceptible, la marea comenzaba a 
cambiar de sentido. 

La tarde del día 18, Chuykov y sus 
mandos superiores celebraban una reu- 


nión en su refugio. El ambiente estaba 


un tanto deprimido. Se encontraban 
preocupados por la falta de hombres, 
puesto que Yeremenko no había cum- 
plido su promesa de enviar nuevos re- 
fuerzos. 

El teléfono sonó. Era el Cuartel Gene- 
ral del Frente: “Pronto daremos una or- 
den. Esté alerta para recibirla”. 

Se miraron entre sí. ¿Qué sería? De 
Pronto, Gurov, el “Miembro del Consejo 

, se dio una palmada en la fren- 
¡Ya sé lo que es! ¡Es la orden de 
la gran contraofensiva! ” 


Y así era. Al día siguiente deberían 
atacar los frente Sudoeste y Don, desde 
la zona de Kletskaya, dirigiendo su avan- 
ce sobre el gran puente del Don, en 
Kalach, El Frente de Stalingrado in 
ría la ofensiva el día 20, desde 
de Raygorod, también con direcc 
cia Kalach, mientras que el Sesenta y 
Dos Ejército debía hostigar y distraer a 
los alemanes en la ciudad mediante una 
serie de contraataques, a fin de evitar 
que pudiera desplegar fuerzas hacia otros 
sectores. Zhukov había cebado bien su 
trampa. Ahora estaba a punto de hacerla 
saltar. 
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1hukoy 


hace saltar 
la rampa 


Para los soldados alemanes del Sexto 

Cuarto ejércitos Panzer, el 19 de no- 
viembre comenzó como un día cualquie- 
ra. Al frente de ellos se encontraba el 
bloque de hielo que hoscamente se des: 
plazaba Volga abajo, y detrás, las chi 
meneas de los suburbios de Stalingrado, 
que lanzaban su mudo reproche según 
sobresalían entre las ruinas. Al aclarar 
el cielo con las primeras luces del día 
comenzaron los primeros disparos. Era 
mañana de niebla y ni los aviones ale- 
manes ni los soviéticos habían hecho 
su acto de presencia. Los alemanes ha- 
bían iniciado otro ataque el día anterior, 
aunque sin el entusiasmo mostrado una 
semana antes, porque el cántaro había 
ido a la fuente en exceso, y tan sólo 
su disciplina les mantenía en la brecha. 
Todo parecía indicar que se pasarían e) 
inyierno destruyendo gradualmente a los 
duros “ivanes”, que formaban los grupos 
de asalto de Chuykov; aquello distaba 
mucho de la guerra de rápidos movi- 
mientos del verano. 

La verdad es que la guerra de movi- 
miento, con rápidos desplazamientos, ha- 
bía entrado en una nueva fase a unos 
cien kilómetros al Nordoeste de Stalin- 
grado. A las 07,30 horas, los cañones y 
morteros del Voronov— con un total de 
trescientas cincuenta unidades— lanza- 
ron una cortina de fuego, que duró 


ochenta minutos, contra el Tercer Ejér- 
cito rumano. Al terminar el bombardeo, 
a través de la neblina y el humo de los 
disparos avanzó, ola tras ola, la infante- 
ría soviética contra los sorprendidos ru- 
manos, apoyada por la amenazadora pre- 
sencia de más de doscientos carros T-34, 
El Quinto Ejército Acorazado arrolló el 
flanco izquierdo rumano, mientras que el 
IV Cuerpo Acorazado del Veintiún Ejér- 
cito de Christyakov machacaba el flanco 
derecho, Durante algún tiempo se tuvo 
la impresión de que los rumanos man- 
tenían sus posiciones, pero pronto los 
T-34 penetraron en sus líneas y forma- 
ciones mixtas de carros y caballería, al- 
canzaron las zonas de retaguardia del 
Tercer Ejército, ametrallando al Cuartel 
General, destrozando las unidades de re- 
serva cuando trataban ponerse en mar- 
cha y adelantándose y dispersando a la 
infantería de primera línea, que intenta- 
ba la retirada 

Los rumanos se derrumbaron, y sus 
divisiones se desmoronaron conforme 
huían hacia la retaguardia, llenas de pá- 
nico. La imperturbable infantería soviéti- 
continuaba avanzando con perseveran- 
ciz, sitiando a los patéticos grupos de 
rumanos, que huían desesperadamente, 
en tanto que las fuerzas móviles se rea- 
grupaban para efectuar sus inmediatas 
misiones —el 1 Cuerpo Acorazado de- 


A través de la niebla... 
los sorprendidos rumanos. 


Izquierda: Las instrucciones antes de la 
batalla. Abajo izquierda: Avanzan los 
carros. Arriba: Las baterías de cohetes 
Katyuska dan la señal para el 

comienzo de la cortina de fuego. 


bía tomar rumbo Sudeste, camino del 
Don; el XXVI Cuerpo Acorazado, hacia 
Kalach y su puente; el IV Cuerpo Aco- 
razado, hacia Golubinsky; en realidad, 
todos ellos se dirigían hacia la retaguar- 
dia del Sexto Ejército, sin que ningún 
obstáculo se alzara en su camino, extep- 
to el raquítico XLVII Cuerpo Panzer, 
con sus carros roídos por los ratones. 
En primer lugar, este cuerpo recibió 
instrucciones de dirigirse hacia el Nor- 
deste, contra el IV Cuerpo Acorazado, 
pero tan pronto se puso en camino, re- 
cibió nuevas instrucciones de girar y 
marchar hacia el Nordoeste, contra la 
fuerza mucho mayor y más peligrosa 
(1 y XXV) del Quinto Ejército Acora- 
zado. 

El XLVHI Cuerpo de Ejército hizo 
cuanto pudo, pero los ratones habían 
efectuado su trabajo a conciencia, y los 
desafortunados sirvientes tuvieron que 
hacer frente a un nuevo problema; no 
disponían de protección contra la nieve 
para las cadenas de los carros, por con- 
siguiente, los pocos que pudieron poner- 
se en marcha resbalaban sin freno sobre 
las estepas heladas. Consiguieron atra- 
Vesarse en el camino de los carros de 
Romanenko y causar algún daño, pero 
eran veinte contra, por lo menos, una 
fuerza diez veces superior, y el Quinto 
Ejército Acorazado tenía prisa. Giraron 
a izquierda y derecha, en torno a la 
Obstrucción, aceptaron la pérdida del 
diez por ciento de los carros como un 
azar de la guerra, y continuaron su apre- 
Surada marcha hacia el Sudeste, sin ape- 


nas perder ritmo. En la madrugada del 
día 29, el XXVI Cuerpo Acorazado se 
encontraba en la localidad de Perelazovs- 
ky, y quedó destruido el Cuartel Gene- 
ral del Y Cuerpo de Ejército rumano. Se 
hobízn asignado cuatro días al Quinto 
Ejérzito Aco: O para que llegara a 
Kelzch, y ya bía cubierto más de la 
tercera pzrte del camino. 

En li: medrugeda del día 25 se inició 
el 2tzque de Yeremenko, hacia Kalach, 
desde el Sur, con el.Cincuenta y Un 
ito y hacia la retaguardia del Sex- 
to Ejército, en Stalingrado, desde el Su- 
deste, con el Cincuenta y Siete Ejército. 
Aquí igualmente habían elegido los sec- 
tores en los que estaban situados las 
fuerzas rumanas comu objetivos ¡ideales 
para el z2taque. Yeremenko se encontra- 
ba al frente de la fuerza más pequeña, 
dos ejércitos, en lugar de los cinco que 
operaban en el Norte, y cuyo mando 
había intentado conseguir durante esas 
lergas semanas pasadas en Moscú; pero, 

l menos, se encargaba de un ataque im- 
portante, y como escribió posteriormen- 
te, “no había nada más agradable para 
los que habían copocido la amargura de 
la retirada y la sangrienta tarea de mu- 
chos meses 2 la defensiva”. 

El ataque de Yeremenko era también 
una tenaza de dos puntas, A su derecha, 
disbonía de parte del Sesenta y Cuatro 
w el Cincuenta y Siete ejércitos, con una 
fuerza formada por seis divisiones de in- 
fantería, que debía dirigirse hacia la re- 
taguardia del Sexto Ejército, y cuando 
hubieran abierto una brecha, el 
XII Cuerpo de Ejército Mecanizado y el 
IV de Caballería se lanzarían contra So- 
vetsky, y desde allí hacia Kalach, para 
formar así el anillo del movimiento en- 
volvente en el que quedaría atrapado el 
mayor grueso del Grupo B de Ejército. 
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Las fuerzas que se oponían al ataque de 
Yeremenko estaban formadas por el 
VI Cuerpo del Cuarto Ejército rumano, 
con cuatro divisiones de infantería y ca- 
ballería, un tanto reforzadas por :a 29 Di- 
visión Motorizada alemana. 

En esta ocasión, también la niebla di- 
ficultaba la visión, y el ataque que se 
había programado para las 08,00 horas 
tuvo que ser retrasado, primero, hasta 
las 09,00, y, después, hasta las 10,00 ho- 
ras. Finalmente la niebla comenzó a le- 
vantarse, y a las 10,00, una serie de 
andanadas de morteros Katyuska señaló 
el comienzo del bombardeo artillero. A 
las 15,00, las defensas del Eje se habían 
debilitado en todos los sectores, y las 
fuerzas móviles se pusieron en movi- 
miento, cubriendo el horizonte con el ru- 
gido de los motores. 

La clave del éxito de la operación 
fue, naturalmente, el avance de los ca- 
rros y la caballería sobre Kalach. Pero 
éstos, en sí, podían crear solamente un 
cerco simbólico, que habría de tranmsfor- 
marse en uno auténtico, con la presen- 
cia de fuerzas de infantería. Por tanto, 
el plan soviético de ataque en el sector 
Norte, del cual se encargaba personal- 
mente el propio Zhukov, comprendía una 
serie de ataques secundarios, algunos de 
los cuales tenían por objetivo el frag- 
mentar las fuerzas del Eje en la zona, 
mientras que lo que se perseguía con 
otros ataques era crear un “frente de 
cerco exterior”, que implicaba el esta- 
blecimiento de fuerzas en posiciones des- 
de las cuales podrían rechazar cualquier 
intento de socorrer a las fuerzas de Pau- 
lus, una vez que hubieran sido sitiadas. 
Por consiguiente, mientras el Cuerpo 
Acorazado de Romanenko se dirigía ha- 
cia el Sudeste y Kalach, su infantería 
marchaba hacia el Sudoeste y el Sur 
para establecerse a lo largo de la orilla 
oriental del río Chir. Por otro lado, el 
Sesenta y Cinco y el Veinticuatro ejér- 
citos de Rokossovsky, pertenecientes al 
Frente del Don, mantenían ocupadas a 
las divisiones alemanas en la pequeña 
curva del Don, mientras que su otro 
ejército, el Sesenta y Seis, mantenía com- 
prometido el flanco del Sexto Ejército en 
el pasillo entre el Don y el Volga. 

El Grupo B de Ejército había tenido 
alguna sospecha (aunque excesivamente 
vaga y muy tardía) del golpe que se pre- 
paraba a lo largo del flanco Norte de su 
frente, pero el ataque de Yeremenko al 
Sur de Stalingrado les cogió completa- 
mente por sorpresa, y la única forma- 
ción de cierta importancia en la zona Sur 
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era la 29 División Motorizada, manda- 
da por el general Leyser. Al igual que 
había sucedido con el XLVIM Cuerpo 
de Ejército Panzer, en el Norte, sus 
jefes se mostraban confusos a causa de 
las órdenes contradictorias recibidas, y, 
además, habían visto dificultados sus 
movimientos por la huida de los ruma- 
nos, pero, afortunadamente, los ratones 
no habían creado problemas en sus ca- 
rros. En la mañana del día 20 de no- 
viembre, el comandante del Cuarto Ejér- 
cito Panzer, general Hoth, envió la di- 
visión para cerrar la brecha abierta por 
la fuerza mixta del Cincuenta y Siete 
y el Sesenta y Cuatro ejércitos soviéticos, 
y en el curso de la mañana infligieron 
un importante revés local al XII Cuer- 
po de Ejército Mecanizado, deteniendo 
temporalmente el avance soviético. 

Cuando todavía se peleaba en esta 
batalla, Hoth recibió noticias de que el 
Cincuenta y Un Ejército soviético había 
resquebrajado el frente rumano más al 
Sur, y se preparó para enviar a su divi- 
sión a remediar esta situación también. 
Mientras tanto, el comandante «de la 
fuerza móvil soviética, el IV Cuerpo de 
Ejército Mecanizado, tuvo conocimiento 
del grave revés sufrido por sus colegas 
mas al Norte, y, al llegar a la zona de 
Zety, detuvo su avance, temiendo tener 
que luchar una batalla defensiva. Puesto 
que sus fuerzas representaban la punta 
Sur del movimiento de tenaza sobre Ka- 
lach, existía el peligro de que toda la 
operación quedara paralizada, pero de 
hecho, la 29 División Motorizada recibió 
órdenes de regresar a Stalingrado para 
defender el flanco Sur de las posiciones 
allí establecidas, y a pesar del contra- 
tiempo temporal para el XIII Cuerpo de 
Ejército Motorizado, resultó relativamen- 
te fácil hacer que la ofensiva reanudara 
la marcha. 

El único problema que todavía tenía 
que resolver Yeremenko era el de poner 
en movimiento, una vez más, el IV Cuer- 
po de Ejército Mecanizado. Para conse- 
guirlo, envió un avión al general Volsky, 
comandante del Cuerpo de Ejército, con 
una “petición categórica” de que siguie- 
ra adelante con la misión que se le ha- 
bía encomendado. Volsky cumplió las 
órdenes y mo creó nuevos problemas, 
reanudando su avance el día 22, y lle- 
gando a Kalach veinticuatro horas des- 
pués. La actuación de su Cuerpo de Ejér- 
cito, de hecho, le valió el ascenso a la 
categoría de “Guardias”, 

La lenta reacción de los alemanes a 
los cataclismos de los flancos del Sexto 
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Ejército requiere una explicación, pues- 
to que el Ejército alemán, después de 
todo, se enorgullecía, no sin razón, de 
la excelencia del trabajo de su Estado 
Mayor y de la rapidez con que reaccio- 
naba ante situaciones inesperadas. Du- 
rante todo el otoño, el Sexto Ejército 
había tentado al destino al concentrar 
parte tan considerable de su poderío en 
el extremo más avanzado y al subestimar 
la capacidad soviética para explotar este 
hecho. Alemania ya había sufrido una 
serie de crisis en otros teatros de guerra 
en el curso del mes, y cabría pensar 
que sus líderes se encontraban en sus 
puestos, trabajando día y noche para en- 
contrar una respuesta a los problemas 
que se les habían acumulado de forma 
tan inesperada. 

¡Nada de eso! Hitler, después de las 
conmemoraciones de Munich había mar- 
chado a su retiro en las montañas en 
Berchtesgaden, en los Alpes bávaros. El 
Cuartel General de la Zona 1, la impor- 
tante sección del Cuartel General de la 
Wehrmarcht, estaba instalado circuns- 
tancialmente en un extremo de la ciu- 
dad, y el Estado Mayor de operaciones 
de la Wehrmacht se encontraba en un 
tren especial, en la estación de Salzbur- 
go, a unos kilómetros de distancia, en te- 
rritorio austríaco, mientras que el Cuar- 
tel General del Alto Mando se hallaba 
a cientos de kilómetros, en las forestas 
de Prusia Oriental, cerca de Angerburg. 
El Alto Mando de la Luftwafe (OKL) 
también se encontraba allí, aunque, co- 
mo éra frecuente, nadie sabía con segu- 
ridad dónde podría estar el mariscal del 
Reich y comandante en jefe de la Luft- 
waffe, Hermann Goering (después se su- 
po que estaba en París). Para que la si- 
tuación resultara aun más complicada, el 
Cuartel General del Sexto Ejército tam- 
bién se encontraba en movimiento. Hasta 
el momento de iniciarse la contraofensi- 
va soviética había estado situado en Go- 
lubinsky, al Oeste del Don, pero se había 
construido un cuartel general permanen- 
te en Nizhne-Chirskaya, a unos sesenta 
kilómetros abajo del Don, en su con- 
fluencia con el Chir. 

Se había proyectado que sirviera co- 
mo Cuartel General del Sexto Ejército 
durante el próximo invierno, y disponía 
de excelentes comunicaciones con el 
Cuartel General del Grupo B de Ejér- 
cito, con el Cuartel General del Alto 
Mando y con el Cuartel General de la 
Wehrmacht. Por consiguiente, cuando el 
cuartel general en Golubinsky se vio 
amenazado por el avance de los carros 
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de Romanenko, e incluso de forma más 
próxima por las avanzadas del IV Cuer- 
po Acorazado, que operaba en vanguar- 
dia del Veintiún Ejército de Christya- 
Kkov, el 21 de noviembre se evacuó con 
toda precipitación el cuartel general de 
Golubinsky, y después de una retirada 
desesperada durante toda la noche, sus 
componentes llegaron a Nizhbe-Chriska- 
ya, en la mañana del 22 de noviembre. 
Paulus afirmó que había ido a Nizhne- 
Chirskaya para hacer uso de sus excelen- 
tes facilidades de comunicación y fami- 
liarizarse personalmente con la situación 
antes de hacer que su cuartel general re- 
gresara a la bolsa que se estaba forman- 
do; pero Hitler, por otro lado, imaginó 
que abandonaba a sus tropas en las ho- 
ras difíciles, e inmediatamente le ordenó 
que estableciera su cuartel general en el 
aeródromo de Gumrak, situado en las 
afueras de Stalingrado. 

Cualquiera que fuera el motivo para 
efectuar el cambio, lo cierto es que el 
Sexto Ejército no tuvo dirección duran- 
te los vitales días del 21 al 23 de no- 
viembre, mientras que las fuerzas so- 
viéticas avanzaron con inexorable velo- 
cidad sobre 200 kilómetros de distan- 
cia, existentes entre las líneas de las que 
habían partido las fuerzas de Romanen- 
ko y Yeremenko. En momentos en que 
la velocidad y la coordinación eran esen- 
ciales para poder salvar algo del nau- 
fragio, Paulus y su Estado Mayor se en- 
contraban viajando arriba y abajo por 
las carreteras heladas de la estepa del 
Don. Por otro lado, resulta por lo me- 
nos extraño el que Paulus se hiciera 
acompañar de tantos mandos de su Es- 
tado Mayor hasta Nizhne-Chirstaka, si 
todo lo que deseaba era realizar allí unas 
cuantas llamadas telefónicas, pero, natu- 
ralmente, cada comandante tiene sus 
propios métodos. 

Y no es que Paulus hubiera estado 
completamente inactivo. En la propia 
ciudad de Stalingrado, conforme con las 
órdenes de Weichs, del Cuartel General 
del Grupo de Ejército, había puesto tér- 
mino a todos los ataques, y había retira- 
do elementos de las divisiones Panzer 
14, 16 y 24, para su envío al Don, con 
el fin de enfrentarlas a las columnas 
soviéticas de los frentes del Sudoeste y 
del Don, que avanzaban, y en la tarde 
del día 22, él y su jefe de Estado Ma- 


La velocidad era un elemento esencial 
conforme la infantería rusa avanzaba 
por la estepa del Don. 


yor, general Schmidt, se trasladaron por 
avión hasta el nuevo cuartel general, en 
Gumrak, 

En ese momento, los acontecimientos 
se desarrollabzn con tal rapidez, que re- 
sultaba difícil seguir su curso. El frente 
rumano se había derrumbado por com- 
pleto, y las fuerzas soviéticas de choque 
se desplazaban con gran rapidez por la 
campiña cubierta de nieve a ambas ori- 
llas del Don. Si de verdad iban a estzble- 
cer un sólido ¿nillo de cerco, un ej (o) 
u otro debía cruzar el río, que, natural- 
mente, estaba helado en su superficie, 
pero que no podría soportar el peso de los 


carros y la artillería pesada. Solamente 
existía un puente —en Kalach—, y el 
problema consistía en capturarlo antes 
de que los alemanes pudieran volarlo. Un 
ataque ortodoxo no tendría éxito, puesto 


que ya se habían colocado las cargas 
explosi , y la única esperanza residía 
en un rápido golpe de mano, antes de 


que los soldados que hacían guardia so- 
bre el puente pudieran- darse cuenta de 
lo que sucedía. 

El XXVI Cuerpo de Ejército Acoraza- 
do del general Rodin se apoderó del 
pueblo de Ostrov la noche del día 21 al 
22 de noviembre, Desde allí, y por carre- 


tera, una columna móvil tardaría unas 
tres horas hasta el puente, caso de que 
pudiera avanzar sin despertar sospechas. 
Por consiguiente, decidió que valía la 
pena intentar un golpe de audacia, y or- 
ganizó una columna de cinco carros, con 
dos compañías de infantería, en camio- 
nes y un coche blindado. Al frente de 
la columna iba el comandante de la 14 
Brigada Motorizada de Rifles, el tenien- 
te coronel G. N. Filippov. La columna 
se formó en la carretera Ostrov-Kalach, 
lista para marchar a las 03,00 horas, 
y Filippov se acomodó en el veh lo 
que rompía marcha. “Enciendan las lu- 


ces”, ordenó. Intentarían hacerse pasar 
por alemanes. ¡Con toda seguridad, las 
tropas que guardaban el puente no espe- 
rarían que una columna soviética inten- 
tara llegar hasta el puente sin ningún 
tipo de encubrimiento, y mucho menos 
con los faros a la máxima intensidad! 
Las siguientes tres horas pasaron con 
una tensión prácticamente insoportable 
para el resto de las fuerzas de Rodin, 
que estaban listas para la marcha tan 
pronto como recibieran noticias. Poco 
antes de las 06,00 horas, los hombres 
de Filippov llegaron junto al puente, y 
parte del destacamento descendió de los 


Los Stormoviks, sobre el campo de batalla. 


vehículos para intentar apoderarse de la 
orilla derecha, tan pronto como se diera 
la señal, mientras que el resto continuó 
marchando hacia el puente y desapare- 
ció en la oscuridad de la noche. Unos 
minutos después, un cohete se elevó ha- 
cia el cielo desde ¡la orilla izquierda. Lo 
habían conseguido; el puente se encon- 
traba en manos soviéticas e intacto. No 
contento con esto, el destacamento in- 
tentó a continuación capturar la locali- 
dad también, pero este intento era exce- 
sivamente ambicioso para dos compa- 
mías y cinco carros. Los alemanes ya 
habían sido alertados; los rechazaron y 
obligaron a retroceder e intentaron re- 
cuperar el puente. La pequeña fuerza de 
Filippov se vio sometida a fuerte presión 
durante muchas horas, pero, finalmente, 
llegó el grueso de las fuerzas de Rodin, 
que liberaron al destacamento y captura- 
ron la ciudad. 

Mientras que el Cuerpo de Ejército 
Acorazado avanzaba a toda marcha, la 
infantería cerraba el cerco en torno a 
los grupos de rumanos que habían que- 
dado atrás, en el Norte. Los IV y V Cuer- 
pos de Ejércitos rumanos quedaron cer- 
cados en el pueblo de Raspopinskaya, y 
se convirtieron en la primera gran reda- 
da de prisioneros, cuando, a la caída de 
la tarde del día 23, el jefe general de 
Brigada, Stanescu, destacó a un oficial 
portando una bandera blanca para tratar 
de las condiciones de rendición. Al re- 
cibir condiciones satisfactorias, su fuer- 
za, formada por cinco divisiones, capitu- 
ló, y ventisiete mil oficiales y soldados 
iniciaron su marcha al cautiverio. 

En la tarde del día 23, tambén se pro- 
dujo un acontecimiento de mayor impor- 
tancia que el simple cerco de las unida- 
des que se rindieron en Raspopinskaya, 
a pesar de lo trascendente que este hecho 
era de por sí. A las 16,00 horas, las 
avanzadas del cuerpo de ejército de Vols- 
Kky, que habían capturado los edificios de 
las granjas de Sovetsky, observaron cómo 
ise acercaban algunos carros desde el 
'Norte. Durante algunos momentos, resul- 
tó difícil saber a qué bando pertene- 
cían. Pero conforme se acercaron, iden- 
tificaron las rechonchas y familiares si- 
luetas de los T-34. Era el IV Cuerpo de 
Ejército del general Kravchenko, que 
abría brecha a las fuerzas del Frente 
Sudoeste, desde Kalach. 


Veintisiete mil oficiales y soldados 
rumanos marchan camino 
de su cautiverio. 


Se había cerrado la puerta detrás del 
Sexto y Cuarto ejércitos Panzer, y sólo 
quedaba echar el candado. También ese 
mismo día se completó esa operación, 
porque al caer la tarde, las avanzadas 
de infantería del Veintiún Ejército al- 
canzaron el Don, en las proximidades 
de Kalach, cuya ciudad había caído en 
manos soviéticas poco antes de las 14,00 
horas, ente un ataque conjunto, realizado 
por dos brigadas de carros de Roman- 
ko. Todavía se desconocía la importancia 
del éxito conseguido, incluso en el Stav- 
ka, que creía que habían sitiado a unos 
ochenta y cinco mil hombres de las 
fuerzas del Eje, cuando, en realidad, en 
el cerco había veinte divisiones alema- 
nas y dos rumanas, además de gran nú- 
mero de unidades individuales y de es- 
pecialistas, con un total de trescientos 
treinta mil hombres. 


Con ello se tenía la medida exacta del 
éxito logrado por el Sesenta y Dos 
Ejército: al mantener sus posiciones en 
Stalingrado, habían conseguido atraer un 
número creciente de tropas alemanas a 
¿quella zona, y prepararon el terreno pa- 
ra llevar a cabo un golpe de proporcio- 
nes épicas. Habían soportado una extra- 
ordinaria presión, y ahora se cambiaban 
los papeles, porque los sitiadores se con- 
vertían en sitiados, y las tropas alema- 
nas, rumanas y croatas que habían resul- 
tado cercadas iban a sufrir todas las 
experiencias por las que había pasado el 
Sesenta y Dos Ejército, pero con los agra- 
vantes de que el sufrimiento sería más 
largo, además de la inclemencia del frío, 
el hambre y la desesperación, porque, a 
diferencia de lo que le ocurría al Sesen- 
ta y Dos Ejército, ellos no defendían un 
trozo de su patria, a las orillas de un 
río, que constituye para los rusos una 
“historia líquida”, de tanto valor emo- 
tivo como pueda tener el Támesis para 
los ingleses, 


Ellos eran los soldados de un ejérci- 
to conquistador, un ejército cuya bri- 
llante acción dependía de la convicción 
de una superioridad profesional, en la 
misma forma que la idevlogía de sus lí-. 
deres políticos dependía de una teoría 
de predominio racial. La disciplina y el 
temor al cautiverio a manos de los Un- 
termensch les mantendría en sus pues- 
tos, pero llegaría el momento en que 
habrían de preferir la posibilidad de 
muerte en un Campo de concentración 
soviético a la seguridad de la muerte a 
causa del frío, el hambre, la enfermedad 
o una bala rusa. 
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¿El Sexto Ejército 
estará en su 


Al principio, las reacciones alemanas an- 
te el cerco fueron muy diversas. Algunos 
de los comandantes de posiciones más 
inferiores pensaron que era necesario eva- 
cuar Stalingrado inmediatamente, mien- 
tras todavía fuera posible retroceder ha- 
cia el Oeste. Otros se mostraban reacios 
a abandonar las posiciones de Stalingra- 
do, no sólo por el esfuerzo que había 
sido preciso realizar para ganarlas, sino 
porque los sótanos y las ruiñas ofrecían 
por lo menos un buen refugio contra 
el duro invierno ruso. De todas formas, 
cualquiera que fuera la decisión defini- 
tiva, todo el mundo se mostraba de 
acuerdo en la necesidad de defender la 
retaguardia del Ejército. Este era un re- 
quisito previo indispensable para cual- 
quier futura acción. Quedaba claro que 
no podría conseguirse ni el repliegue ni 
la. resistencia en las posiciones, si el 
Ejército Rojo arrollaba las posiciones 
alemanas desde la retaguardia. 

De momento, Weichs había previsto 
varias alternativas en la lucha, y al con- 
siderar la posibilidad de un movimiento 
envolvente, el 21 de noviembre ya había 
dado órdenes al Sexto Ejército para que 
se mantuviera en Stalingrado y en las 
posiciones a lo largo del Volga, “pasara 
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Puscut» 


lo que pasara”, y que igualmente se pre- 
parara para el repliegue. Pero antes de 
que pudiera pensarse en la retirada, era 
necesario resolver cierto múmero de pro- 
blemas, y entre ellos, el más importante 
era el del combustible. Debido a la esca- 
sez general de combustible, todas las for- 
maciones alemanas estaban faltas de su- 
ministros, y fue necesario dar prioridad 
a aquellas que tenían misiones móviles. 
Desde el mes de septiembre, lo mismo 
el Sexto Ejército que las formaciones del 
Cuarto Ejército Panzer, que luchaban 
con él, habían necesitado poco combus- 
tible para las operaciones que debían 
realizar, y, por consiguiente, sus raciones 
habían sido reducidas. 


Las municiones tampoco abundaban, 
y Paulus estimó que tenían alimentos 
para seis días solamente. Por consiguien- 
te, envió un mensaje por radio al Gru- 
po B de Ejército, en la tarde del día 
22, diciendo que pensaban mantenerse en 
Stalingrado, pero que no podría realizar 
su plan a no ser que consiguiera cerrar 
su frente en el Sur y recibiera abundan- 
tes suministros por aire, Al mismo tiem- 
po solicitaba carta blanca para abando- 
nar el frente Norte y Stalingrado, caso 
de considerarlo conveniente. Sus peti- 


o. , A 
Ahora, el Sexto] Ejército estába a la 
ñ ibroximaba el invierno; Y 
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ciones tuvieron una respuesta práctica- 
mente inmediata, y no de Weichs, sino 
del mismo Hitler. El Sexto Ejército debe 
permanecer en sus puestos y “debe sa- 
ber que estoy haciendo lo necesario para 
ayudarlo y socorrerlo. Daré mis órdenes 
en el momento adecuado”. 

Paulus realizó una nueva tentativa en 
la mañana del día 23, y Weichs apoyó 
su petición al recalcar al Cuartel del Alto 
Mando la imposibilidad de disponer de 
suministros adecuados por aire. Incluso 
antes de recibir contestación, Paulus ce- 
lebró una conferencia con los comandan- 
tes de los Cuerpos de Ejército, y envió 
un mensaje personal a Hitler, explicando 
cómo había empeorado la situación en el 
frente desde el día anterior. Eran inmi- 
nentes las penetraciones soviéticas en el 
Sur y el Sudoeste, muchas de las bate- 
rías de campo, así como las anticarro, no 
disponían ya de municiones, y el ejér- 
cito tenía que enfrentarse a la posibili- 
dad de “ser aniquilado en un futuro 
próximo”, a no ser que se abandonaran 
los frentes del Este y el Norte, y se con- 
centraran todas las fuerzas, para inten- 
tar escapar, en el Sur o el Sudoeste (a 
lo largo de la orilla Oriental del Don y 
hasta Rostov), para lo cual pedía auto- 
rización. Incluso si se aprobaba esta pe- 
tición sería mecesario abandonar abun- 
dante material, pero se salvaría una pe- 
queña proporción, así como la mayoría 
de los hombres. De nuevo, pidió permi- 
so para tener libertad de acción. 

La repuesta de Hitler llegó a la maña- 
na siguiente en forma de una Fúhrerbe- 
fehl (una orden del Fiihrer, precisamen- 
te la orden de mando que no dejaba 
ninguna libertad de acción). No sólo no 
se realizaría ninguna retirada, sino que 
todas las unidades del Sexto Ejército, 
que todavía estuvieran en la parte Oeste 
del Don, deberían replegarse hacia la par- 
te más Oriental, justamente hacia el in- 
terior de la bolsa. La orden terminaba 
con las palabras: “Es necesario mante- 
ner a cualquier precio los actuales Fren- 
tes del Volga y del Norte. Llegan sumi- 
nistros por aire”. 

La cuestión del suministro aéreo era 
crucial en la decisión de Hitler y requie- 
re un examen más detenido. Ya se ha 
indicado que los comandantes soviéticos 
creían que había unos ochenta y cinco 
mil hombres de las fuerzas del Eje en 
la bolsa, pero en realidad el número as- 
cendía a trescientos treinta mil. Sólo fue 
posible establecer estas cifras después de 
la batalla, y en el momento en que se 
produjo la cuestión del suministro aéreo, 
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incluso los alemanes no sabían con cer- 
teza el número de hombres a los que 
había que enviar suministros. El Estado 
Mayor de Operaciones creía que eran 
unos cuatrocientos mil; el Intendente 
del Ejército, general Wagner, estimó que 
serían unos trescientos mil; unos dos- 
cientos mil bajo mando. 

Por consiguiente, las discusiones en 
cuanto al número de aviones necesarios 
se desarrollaron en un ambiente de gran 
incertidumbre, y las cifras que, finalmen- 
te, fueron acordadas eran estimativas tan 
sólo. Sobre la base de las cifras del ge- 
neral Wagner, se decidió que sería preci- 
so suministrar unas seiscientas toneladas 
diarias, para cuya tarea se necesitarían 
unos trescientos trimotores Junker 82, 
los caballos de batalla de la Luftwaffe. 
Desde el primer día quedó claro que no 
se disponía de la cifra de trescientos, y 
mucho menos de los aviones adicionales 
para sustituir a los que estaban siendo 
reparados, averiados en los despegues y 
aterrizajes en los improvisados aeródro- 
mos, o derribados por los cazas sovié- 
ticos y el fuego antiaéreo, que harían 
que la cifra real de aviones necesarios 
se elevara a las quinientas unidades. 

En estas circunstancias, el jefe del Es- 
tado Mayor de las Fuerzas Aéreas, ge- 
neral Jeschonnek, expresó tantas dudas, 
en cuanto a las posibilidades de efectuar 
el suministro por aire, que desde el prin- 
cipio quedó claro que no estaba seguro 
de que fuera factible. Goering, sin em- 
bargo, no quiso escuchar las prudentes 
opiniones de sus consejeros, y tampoco 
prestó atención a los detalles, en cuanto 
a las posibilidades reales, y se compro- 
metió a que la Luftwaffe suministraría 
al Sexto Ejército desde el aire. Esto era 
lo que Hitler quería escuchar, y ordenó 
que se mantuvieran las posiciones en Sta- 
lingrado, con la esperanza de que la Luft- 
waffe, de una forma u otra, pudiera rea- 
lizar un milagro. Al mismo tiempo Hit- 
ler también abrigaba la esperanza de que 
la recuperación soviética pudiera ser 
anulada gracias al mayor talento de los 
generales alemanes, y para restablecer la 
situación, el día 20 de noviembre eligió 
al mariscal de campo Erich von Mans- 
tein, el conquistador de Crimea, el cual 
había desmostrado su valía en las cam- 
pañas de Francia y Rusia, y que en ese 
momento estaba destinado en el sector 
Norte del Frente. 

Recibió instrucciones del Cuartel del 
Alto Mando para que formara un nuevo 
Grupo de Ejército en la curva del Don, 
entre los Grupos de Ejército A y B, 


tomando bajo su mando el Sexto Ejérci- 
to, el Cuarto Panzer, así como el Terce- 
ro rumano, con la misión de “paralizar 
los ataques enemigos y reconquistas las 
posiciones que antes ocupábamos”. Te- 
niendo en cuenta que dos de los tres 
ejércitos ya estaban de hecho sitiados, 
y que el Tercero estaba siendo destroza- 
do por los carros soviéticos, es innece- 
sario decir que se trataba de una tarea 
imponente, incluso para un general del 
calibre de Manstein. 

El tiempo obligó a Manstein y a su 
Estado Mayor a viajar en tren. Sin em- 
bargo, los viajes por ferrocarril estaban 
sujetos a una serie de azares (las líneas 
ferroviarias eran el objetivo predilecto 
del creciente número de guerrilleros so- 
viéticos), y hasta el día 24 no llegó al 
Cuartel General del Grupo B de Ejér- 
cito, donde encontró a Weichs y al jefe 
de su Estado Mayor, von Sodenstern, en 
estado de profundo abatimiento, No pu- 
do averiguar si el Sexto Ejército había 
recibido las órdenes que él envió antes 


Izquierda: El mariscal de campo Eric 
von Manstein. Abajo: La Luftwaffe, 
alardeó Goering, mantendría 
suministrado al Sexto Ejército. 


de iniciar el viaje, de mantener el con- 
trol del puente de Kalach a cualquier 
precio, pero de todas fomas eso poco 
importaba, puesto que el puente se había 
perdido dos días antes, y cuando Mans- 
tein llegó a Novocherkassk, el lugar de 
su cuartel general, ya no disponía de 
fuerzas. 

Cinco de las siete divisiones del Ter- 
cer Ejército rumano habían desaparecido 
en la rendición de Raspopinskaya, y aun- 
que los ejércitos sitiados de Stalingrado 
continuaban existiendo, su libertad de 
acción quedaba tan limitada con la Fiúh- 
rerbefehl, dada dos días antes, que ape- 
nas podía hacer nada con ellos. Peor aun, 
Zhukov mo había permanecido cruzado 
de brazos mientras el tren de Manstein 
circulaba lentamente a través de Rusia. 
Había enviado numerosas unidades de in- 
fantería a través del Don para establecer 
frentes sólidos hacia el Este y el Oeste, 
cuya finalidad era evitar una penetra- 
ción para soocrrer o liberar al Sexto 
Ejército, o cualquier intento de retirada 
de éste. Tenían fuerte apoyo de la arti- 
llería y morteros Katyuskas, así como 
más de mil cañones anticarros. 

De poco valían las improvisaciones 
brillantes; lo que Manstein necesitaba 
eran fuerzas. Para que su tarea resultara 
más complicada, pensó en la posibilidad 
de que los rusos atacaran hacia la costa 
Sur, llegando a Rostov, con lo cual tam- 
bión quedaría aislado el Grupo A de 
Ejército. En efecto, se había encomen- 
dado esta tarea a Vatutin y Yeremenko, 
pero para una fase posterior de la ope- 
ración, y su importancia era secundaria 
a la destrucción de las fuerzas de Stalin- 
grado. Por consiguiente, y en virtud de 
su inferior prioridad, se dedicaron menos 
fuerzas y suministros a esta fase, con lo 
cual Yeremenko no pudo alcanzar sus 
objetivos. Manstein habría de enfrentar- 
se a este problema posteriormente, y el 
respiro que le dieron fue bien explo- 
tado. 

Mientras el frente de Grupo de Ejér- 
cito del Don se mantenía con una mezcla 
de unidades formadas, aproximadamente, 
con personal de intendencia y de tierra 
de la Luftwaffe, así como hombres que 
regresaban de permiso, Manstein bombar- 
deaba el Cuartel General del Alto Man- 
do, con peticiones de fuerzas, las cuales 
comenzaron a llegar en los primeros 
días de diciembre, y entre las que figu- 
raban el XI Panzer de la Reserva del 
Cuartel del Alto Mando, el VI Panzer 
de Europa Occidental, las divisiones 62, 
294 y 336 de Infantería, dos divisiones 
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de Campo de la Luftwaffe y una de tro- 
pas de montaña. También se llevó hasta 
la línea del frente a lo que quedaba del 
XLVIM Cuerpo de Ejército Panzer, y 
cuando se comprendió que Zhukowy no 
proyectaba, por el momento, ningún ata- 
que importante a través del Chir, sino 
que su objetivo inmediato era mantener 
allí las fuerzas para consolidar el cerco, 
mientras que los siete ejércitos concen- 
trados en torno a Stalingrado continua- 
ban su tarea de aniquilar al Sexto Ejér- 
cito, todo el mundo respiró más tran- 
quilo. 

Las fuerzas sobre el río Chir se rea- 
gruparon y constituyeron el “Destaca- 
mento del Ejército Hollidt” (así se lla- 
maba su comandante), y consiguieron 
mantener su cabeza de puente en Nizh- 
ne-Chirskaya, a sólo cuarenta kilóme- 
tros del perímetro occidental del Sexto 
Ejército. Los intentos soviéticos para eli- 
minar estas fuerzas y cruzar el río fue- 
ron frustrados por el Onceavo Ejército 
Panzer, en una serie de acciones, brillan- 
temente dirigidas, que temporalmente 
eliminaron la amenaza de nuevas pene- 


Izquierda y abajo: El fuego antiaéreo 
ruso cierra el anillo. 


traciones soviéticas a trayés del Chir, 
aunque tuvieron que pagar el precio de 


perder, aproximadamente, la mitad de 
los carros de la división, Por otro lado, 
permitieron que el Grupo de Ejército del 
Don pudiera concentrar su atención en 
la operación de socorro, mientras que 
continuaban llegando divisiones desde el 
Cáucaso, los sectores Norte del frente, 
Polonia y el Oeste. 

Aunque la cabeza de puente en Nizh- 
ne-Chirskaya estaba relativamente próxi- 
ma a las fuerzas de Stalingrado (cuarenta 
kilómetros), Manstein decidió no organi- 
zer el principal intento de socorro desde 
allí, puesto que, al ser en teoría la elec- 
ción evidente, sería también el sector 
mejor fortificado por los rusos. Además, 
el intentar la operación desde allí signi- 
ficaría el cruce del Don, con oposición; 
por consiguiente, se inclinó por realizar 
el intento desde el Sudoeste, aunque la 
distancia era en este caso de ciento vein- 
te kilómetros. Aquí, las fuerzas de Ye- 
remenko no eran tan compactas, y se 
tardaría más tiempo en conseguir refor- 
zarlas, y, por otro lado, en lugar de 
atravesar el Don, sólo sería preciso cru- 
zar los pequeños ríos de Aksay y Mysh- 
kova. 


——— Línea frente 12 dic. 
— — Línea frente 18 dic. 
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Wintergewitter: El intento para romper el cerco. 


Conforme con el plan, al que se le 
dio el nombre de Wintergewitter (Tem- 
pestad de Invierno), la fuerza de libera- 
ción, bajo el mando del general Hoth y 
el Estado Mayor del Sexto Ejército Pan- 
zer (que no tenía ninguna misión espe- 
cífica, porque la mayor parte de dicho 
ejército se encontraba en el interior de 
la bolsa) podría, o bien dirigirse en lí- 
nea recta hacia Stalingrado, o, por el 
contrario, si la resistencia soviética era 
muy fuerte, digirse hacia el Norte, a lo 
largo de la orilla derecha del Don, hasta 
la cabeza de puente de Nizhne-Chirskaya, 
donde el XLVIM Cuerpo de Ejército 
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Panzer podría uhirse a ellos para inten- 
tar un ataque conjunto a través del corto 
trecho que desde allí les separaría de la 
ciudad. Cualquiera que fuera la varian- 
te del plan llevado a la práctica, el Sexto 
Ejército debería intentar romper el cerco 
y aproximarse a la fuerza de liberación 
tan pronto como recibiera la señal de 
Donnerschlagg (Trueno). 

Pero Donnerschlagg tropezaba con una 
dificultad, en el sentido de que resulta- 
ba sumamente improbable que el Sexto 
Ejército pudiera mantener las posicio- 
nes que ocupaba (y que conforme con 
las estrictas instrucciones de Hitler, es- 


La artillería ligera móvil avanza para 
apoyar el contraataque. 


taba obligado a mantener), y al mismo 
tiempo poder intentar replegarse hacia 
el Grupo de Hoth, pero esto quedó en- 
cubierto en la orden de operaciones de 
Manstein, de forma que no llamara la 
atención de Hitler; de hecho, intentaba 
presentar al Fiúhrer un hecho consuma- 
do al liberar al Sexto Ejército y después 
retirarlo de posición tan expuesta. 

Para agrupar las fuerzas para la Win- 
tergewitter, se necesitó algún tiempo. 
El LVIMI Cuerpo de Ejército Panzer fue 
retirado del Grupo A de Ejército, que 
se mostraba muy reacio a desprenderse 
de él, y tuvo que hacer frente a grandes 
problemas en las carreteras llenas de ba- 
rro, mientras se replegaba hacia Maykop, 
desde donde seguirían su marcha en tren, 
puesto que el deshielo durante el día 
creaba problemas en el Cáucaso. Cuando 
llegaron a dicha localidad, se encontra- 
ron con que el número de plataformas 
disponibles no era suficiente, y algunos 
de los carros, así como la totalidad de 
la artillería pesada, tuvieron que quedar- 
se atrás. El Alto Mando de la Wehrmacht 
mostró una gran desgana a que saliera 


de la reserva la 17 División Panzer, y, al 
fin, llegó con diez días de retraso. Sin 
emíbargo, se agrupó una fuerza de trece 
divisiones, entre ellas, la 6, 17 y 23 Pan- 
zer, y Manstein pensó que no podía pos- 
poner el ataque más tiempo, y lo inició 
el 12 de diciembre. Detrás de las fuer- 
zas atacantes quedaba una masa de ca- 
miones, tractores y autobuses, cargados 
con trescientas toneladas de suministros, 
dispuestos y a la espera de que los ca- 
rros de Hoth entraran en contacto con 
el Cuarto Ejército para lanzarse a lo 
largo del pasillo tan pronto como éste 
quedara abierto. 

Al principio tropezaron con poca Opo- 
sición soviética, El Cincuenta y Un Ejér- 
cito tenía ocho divisiones y contaba con 
el apoyo del IV Cuerpo Mecanizado, y. 
era indudable que carecían de fuerza su- 
ficiente para detener el avance alemán, 
aunque podía (y así lo intentó) retrasar- 
lo. Este retraso tenía su propia importan- 
cia, porque el intento real de detener a 
Hoth debería hacerse en el río Mynsh- 
kova, entre Verkhne-Kumsky y Kapkins- 
ky, y era necesario trasportar hasta esa 
zona a las fuerzas que deberían cumplir 
tal misión. 

La razón de todo esto es que la segun- 
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da fase de la ofensiva soviética (Opera- 
ción “Saturno) se había lanzado hacia el 
Norte, donde un grupo de ataque del 
Frente Sudoeste, bajo el mando de Vatu- 
tin y del inmediato Frente de Voronezh. 
bajo el mando del general Golikoy (re- 
cientemente ascendido, después de actuar 
como segundo de Yeremenko en Stalin- 
grado), se lanzó contra el Octavo Ejér- 
cito italiano, situado sobre el Don me- 
dio, después de lo cual debía avanzar 
contra las fuerzas alemanas, a lo largo 
del Chir, destruirlas y obligarlas a re- 
tirarse hacia Millerovo y Rostov, detrás 
del Grupo A de Ejército y del Don. 

Los temores de Manstein coincidían 
con los proyectos del Stavka, pero con 
una ligera variante. En lugar de que Ye- 
remenko avanzara Don abajo (aunque 
también se había planeado esta posibili- 
dad), se había formado el Segundo Ejér- 
cito de Guardias, bajo el mando del ge- 
neral R. Y. Malinovsky, para tomar parte 
en esta ofensiva, y se le había asignado 
la tarea de salir de Kalach, con rumbo 
a Rostov y Taganrog. Sin embargo, cuan- 
do se comprendió que la ofensiva de 
Hoth era un ataque en serio, con posi- 
bilidades de éxito, se decidió trasladar 
el Segundo Ejército de Guardias al río 
Myshkova. 

El ejército estaba fresco, sin el agota- 
miento de anteriores batallas, y tenía 
seis divisiones completas de rifles, un 
cuerpo de ejército mecanizado y unida- 
des de especialistas. Había un regimien- 
to de carros en cada uno de los dos cuer- 
pos de ejército de infantería (de tres di- 
visiones cada uno), y, como correspondía 
a las formaciones de Guardias, estaban 
equipadas con mejor artillería, ametralla- 
doras y armas automáticas, que los ejér- 
citos soviéticos normales. Muchos de sus 
hombres procedían de la Marina, y pro- 
porcionaban una fuerte estructura a las 
divisiones. En resumen, constituían una 
poderosa fuerza, y el único problema 
consistía en que llegaran a Myshkova an- 
tes que Hoth. No era un ejército moto- 
rizado, y, por tanto, su infantería ten- 
dría que recorrer a pie una distancia de 
hasta doscientos kilómetros y hacer fren- 
te a las caprichosas alternativas que ca- 
racterizan al temprano invierno ruso: 
O durante la noche y el deshielo de 

a. 

La ofensiva de los frentes Sudoeste y 
Voronezh se lanzó sin la presencia del 
Segundo Ejército de Guardias, y pronto 
comenzó a tener sus efectos más al Sur. 
Los italianos quedaron destruidos rápi- 
damente, y los grupos soviéticos de asal- 
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to comenzaron a desplazar al Destaca- 
mento de Ejército Hollidt de sus posi- 
ciones, las cuales se encontraban en la 
orilla occidental del Chir, e incluían la 
cabeza de puente de Nizhne-Chirskaya. 
Esto significaba que no habría posibili- 
dad de zyuda del XLVIMN Cuerpo de Ejér- 
cito Panzer, y que no existía ya la al- 
ternativa de un avance a lo largo de la 
orilla oriental del Don; ahora era el ata- 
que en línea directa o nada. Al quedar 
sólo una alternativa, el 17 de diciembre 
Manstein pudo enviar el XVII Panzer 
al ela izquierda del Grupo de Hoth, au- 
mentando así de forma notable la poten- 
cia de sus fuerzas móviles. 

Gracias a esto, Manstein tuyo una no- 
table preponderancia de fuerzas blinda- 
das sobre las fuerzas soviéticas que se 
le oponían, aunque resultaba sumamente 
peligroso continuar con la operación en 
vista del inminente colapso del Frente 
Norte y Oéste del Grupo de Hoth. Pero 
abandonar el intento significaba dar por 
perdido todo el Sexto Ejército, porque el 
colapso del frente sobre el Chir ponía 
en grave peligro los aeródromos de su- 
ministro. El puente aéreo había quedado 
muy lejos de cumplir las esperanzadas 
promesas de Goering, pero sin el defi- 
ciente puente aéreo el Sexto Ejército po- 
dría resistir tan sólo unos días, por con- 
siguiente, la penetración se había conver- 
tido en asunto de la mayor urgencia. 

De forma un tanto extraña, Paulus no 
mostraba mucho entusiasmo en ese mo- 
mento. Parecía que se conformaba con 
que Hoth consiguiera abrir una brecha 
hasta donde se encontraban sus fuerzas, 
y la posibilidad de.que Hoth lo consi- 
guiera se reducía cada hora que pasaba, 
porque los elementos de vanguardia del 
Segundo Ejército de Guardias comenza- 
ban a desplegarse a lo largo del Mysh- 
kova; las pequeñas unidades soviéticas 
ya habían sido colocadas bajo el mando 
de Malinovsky, y también había llegado 
una nueya formación acorazada -—el 
VII Cuerpo de Ejército Acorazado—, ba- 
jo el mando de un dinámico comandante 
que estaba consiguiendo gran prestigio 
como un estratega de la guerra de carros, 
el general P. A. Rotmistroy. Detrás -de 
las líneas del Segundo Ejército de Guar- 
dias se encontraba otra formación sovié- 
tica, que ya había sufrido con rigor la 
dureza de la lucha, pero que todavía po- 
día pelear —el Quinto Ejército de Cho- 
que del general Popov. Hoth había per- 
dido su carrera contra el tiempo. 

La única forma de salvar la operación 
consistía en que el Sexto Ejército cayera 


sobre la retaguardia de las fuerzas sovié- 
ticas en el Myshkova, por lo cual Mans- 
tein se puso en contacto con Paulus, el 
cual se mostró evasivo. A continuación 
se puso en contacto con Zeitzler, en el 
Cuartel General del Alto Mando, y le 
pidió que “tomara medidas inmediatas 
para que se iniciara el repliegue del 
Sexto Ejército hacia el Cuarto Ejército 
Panzer”, pidiéndole que, en efecto, orde- 
nara a Paulus el repliegue, o, por lo me- 
nos, que persuadiera a Hitler para que 
cambiara la orden que mantenía al Cuar- 
to Ejército atado a la ciudad. Tampoco 
recibió respuesta a esta petición. Por 
consiguiente, después de haber pasado 
gran parte del 18 de diciembre en vanos 
intentos de resolver el problema por te- 
léfono y radio, decidió hacer una ges- 
tión más personal, para lo cual envió esa 
tarde a su primer jefe de Inteligencia, el 
comandante Elsmann, hacia la zona si- 
tiada para que expusiera sus puntos de 
vista a Paulus. 

Elsmann marchó desde Novocherkassk 
hasta el aeródromo de Morozovskaya, 
desde donde despegó con las primeras lu- 
ces del día, aterrizando en Gumrak a las 
07,30 horas del día 19. Inmediatamente 
fue llevado al Cuartel General del Ejér- 
cito, en las proximidades. Después de ex- 
poner el plan de Manstein para un des- 


El Sexto Ejército estará en su puesto 
cuando llegue la Pascua. 


pliegue, Paulus procedió a explicar con 
énfasis las dificultades para realizarlo. El 
Jefe de Operaciones y el Intendente Ge- 
neral del Ejército repitieron los puntos 
de vista de su jefe, pero ambos expre- 
saron la opinión personal de que una re- 
tirada inmediata no sólo era imperativa, 
sino igualmente factible. 

Sin embargo, fue el jefe del Estado 
Mayor, el general Arthur Schmidt, quien 
dio la respuesta definitiva. Era un fer- 
viente nazi y un hombre de carácter, 
que, conforme se prolongaba el sitio, se 
convirtió en el auténtico comandante del 
Sexto Ejército. “Es imposible intentar la 
huida ahora:.. el Sexto Ejército estará 
en su puesto cuando llegue la Pascua. Lo 
que todo el mundo debe hacer es sumi- 
nistrarle mejor”. Elsmann discutió con 
ellos durante todo el día, pero sin resul- 
tados, y Paulus, eventualmente, citó la 
Fiihrerbefehl, que excluía la posibilidad 
de una retirada. 

Cuando Elsmann regresó a última ho- 
ra del día 19, Manstein estudió la posi- 
bilidad de deponer a Paulus y Schmidt, 
pero había tan pocas probabilidades de 
obtener la aprobación del Cuartel del Al- 
to Mando y Hitler sin largas negociacio- 
nes, que, finalmente, abandonó tal idea. 
El día 20 intentó de nuevo que Zeitzler 
realizara nuevas gestiones, pero sin re- 
sultado, y, finalmente, a las 18,00 horas 
ordenó a Paulus que comenzara “la Win- 
tergewitter lo antes posible, haciendo 


Cualquiera que fuera la dirección de las 
fuerzas alemanas, se encontraban con la 
infantería o los carros rusos, que les 
cerraban el paso. 


hincapié: “es esencial que el Donner- 
schlag siga inmediatamente al ataque de 
la Wintergewitter”. 

La única respuesta de Paulus fue un 
bombardeo de palabras. Para reagrupar- 
se para el ataque, dijo, necesitaría seis 
días y se correrían graves riesgos en el 
Norte y el Oeste del perímetro. Las tro- 
pas estaban muy debilitadas, y como 
quiera que habían tenido que sacrificar 
los caballos para temer carne para co- 
mer, su movilidad era muy baja para 
tal tarea, especialmente con frío intenso. 
Manstein rechazó todas estas excusas, y 
Paulus, finalmente, explicó que era im- 
posible cumplir sus instrucciones porque 
el avance requería recorrer unos cin- 
cuenta kilómetros, y sólo tenía combus- 
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tible para unos veinte. En otras pala- 
bras: no podía moverse. 

Como quiera que Paulus argiía difi- 
cultades técnicas y Zeitzler había demos- 
trado su inoperancia, Manstein realizó 
un último intento en la forma de una 
petición personal a Hitler. El día 21, 
por la tarde, telefoneó al Fijhrer para in- 
tentar persuadirle de que el Sexto Ejér- 
cito debía replegarse inmeditaamente. 
Todo lo que hizo Hitler fue repetirle los 
argumentos expuestos por Paulus. “Pau- 
lus sólo tiene combustible suficiente pa- 
ra veinticinco o treinta kilómetros, co- 
mo máximo. El mismo dice que no pue- 
de intentar el repliegue ahora.” 

Así quedó echada la suerte del Sexto 
Ejército. El comandante del Ejército ar- 
guyó la falta de combustible y la orden 
del Fiihrer. El Fihrer se negó a modifi- 
car la orden porque el comandante del 
Ejército había explicado que carecía de 
combustible. Uno por otro, el ejército 
fue hacia el abismo. 


En el Myshkova, Hoth, al igual que 
en el otoño de 1941, se mostró ¡o bas- 
tante anticuado como para creer que 
las órdenes del comandante del Grupo 
de Ejército debían cumplirse hasta la 
última coma. Durante varios días, había 
dado la batalla a las fuerzas de Malinovs- 
ky. Había conseguido atravesar el río en 
un lugar próximo a Nizhne-Kumsky, y 
rodeado a varias unidades, cuyo tamaño 
se aproximaba al de un regimiento. Sus 
hombres luchaban con la eficacia carac- 
terística del soldado alemán, aunque con 
pocas esperanzas de éxito. Un correo, 
que resultó capturado y llevado ante el 
jefe de Estado Mayor del Segundo Ejér- 
cito de Guardias, el general Biryuzov. 
confesó: “Nuestros soldados se conside- 
ran sentenciados a muerte...”. 


En su punto más próximo, el grupo 
de Hoth se encontraba a tan sólo trein- 
ta y cinco kilómetros del perímetro del 
Sexto Ejército, donde los soldados del 
sitiado ejército podían ver los fogonazos 
de los cañones que iluminaban el cielo 
nocturno hacia el Sur, y escuchar el rui- 
do de las explosiones cuando el viento 
soplaba en su dirección. Por consiguien- 
te, se había elevado su moral en los 
días que precedieron a las Navidades. 
El día 22, Hoth realizó su intento final, 
lanzando más de sesenta de sus carros 
contra un regimiento de la 24 División 
de Rifles (Guardias) que se encontra- 
ban en el flanco derecho de Malinovs- 
ky. 

El regimiento estaba formado, princi- 
palmente, por marineros de la Flota del 
Pacífico, quienes, como si quisieran mos- 
trar su desprecio hacia el “suave” invier- 
no de la Rusia europea, se deshicieron 
de sus capotes, y lucharon en las tempe- 
raturas por debajo de cero, equipados 
con sólo sus chaquetas del uniforme na- 
val. Después de luchar varias horas, los 
carros de Hoth tuvieron que reconocer 
la superioridad del enemigo y retirarse. 
Cayó la noche, y en su puesto de mando 
Malinovsky resumió los resultados del 
día: “Hoy, finalmente, hemos detenido 
el formidable enemigo. Ahora seremos 
nosotros los que nos lancemos al ata- 
que”. 

Y así lo hicieron los Guardias del Se- 
gundo Ejército el día de Nochebuena. 
“Hoth disputó una serie de temaces ac- 
ciones de retaguardia en su retroceso 
hasta su punto de partida, en Kotelni- 
Kkovo, pero cuando, al fin, se detuvo, ha- 
bía sido obligado a retroceder hasta un 
punto situado a cien kilómetros más allá. 


En el perímetro Sur del Sexto Ejército, 
los soldados observaban cómo cada no- 
che los fogonazos se alejaban más y más, 
hasta que, finalmente, desparecieron. 
Igualmente sobre el río Chir, donde los 
soldados del extremo occidental del pe- 
rímetro de Stalingrado habían contem- 
plado los fuegos artificiales de la cabeza 
de puente sobre Nizhne-Chirskaya, a 
unos cuarenta kilómetros, el cielo, final- 
mente, se tornó grisáceo, y con ello aca- 
baron las posibilidades del Sexto Ejér- 
cito. 

El día de Año Viejo, Biryuzov traba- 
jaba en el Cuartel General del Segundo 
Ejército de Guardias, cuando introduje- 
ron en su despacho a un oficial de Rot- 
mistrov, el cual era portador de una in- 
vitación para la Fiesta del Año Nue- 
vo. El jefe de Estado Mayor era un hom- 
bre solemne y torvo, y su primera reac- 
ción fue considerar aquello como una 
frivolidad injustificada. Sin embargo, 
después lo pensó mejor, y, poco antes 
de la medianoche, se dirigió hacia el 
cuartel gemeral del comandante de los 
blindados, en Kotelnikovo. En el camino 
observó un carro alemán, que había re- 
sultado incendiado, y, empujado por su 
curiosidad, dirigió su linterna hacia él. 
Estaba camuflado para la lucha en el de- 
sierto —sin duda, era uno de los refuer- 
zos preparados para Rommel, para la 
campaña de Africa. Encogiéndose de 
hombros —no sentía simpatía por los 
angloamericanos—, continuó su camino. 

Al abrir la puerta del Cuartel General 
de Rotmistroy se detuvo sorprendido. 
Allí se encontraban los más altos man- 
dos, incluso el jefe del Estado Mayor, 
Vasilevsky, en torno a un árbol de Na- 
vidad. En una mesa próxima había gran 
variedad de frutas, vinos franceses, que- 
so de Holanda, mantequilla y tocino en- 
treverado de Dinamarca y toda clase 
de conservas de Noruega. En todas ellas 
se leía el sello “Sólo para alemanes”. “No 
todos mis hombres saben leer alemán”, 
dijo Rotmistrov, “y por consiguien- 
te, debido a su falta de educación, se 
han apoderado de las viandas. Pero ten- 
dremos que devolver las velas a Hitler 
para que pueda encenderlas en señal de 
duelo por el Sexto Ejército.” 

Unos días antes, el Sexto Ejército ha- 
bía tenido también su fiesta especial —la 
Comida de Navidad. Consistía en seis 
onzas de pan, tres de pasta de carne, 
una de mantequilla, una de café. Al día 
siguiente tuvieron otro plato extra: dos 
albóndigas de carne de caballo por hom- 
bre. 
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Aniquilamiento 


En Stalingrado el frío era cada vez 
más intenso. El Sesenta y Dos Ejército 
había dejado de ser un puesto sitiado 
para convertirse en parte de un anillo de 
hierro, formado por siete ejércitos. Ade- 
más de sus viejos camradas de armas del 
Sesenta y Cuatro Ejército, estaban el 
Veintiuno, Veinticuatro, Cincuenta y 
Siete, Sesenta y Cinco y Sesenta y Seis; 
todos estaban a la espera de dar el úl- 
timo golpe y acabar con la presa. Chuy- 
kov todavía tenía problemas, naturalmen- 
te. Druante semanas, las masas de hielo 
habían descendido, rodando y dando 
tumbos por el Volga, imposibilitando 
prácticamente la tarea de aprovisiona- 
miento. Habían tenido que recurrir al 
lanzamiento de suministros desde el aire, 
utilizando los pequeños aviones PE-2, 
conocidos como “la máquina de coser”. 
Pero estos lanzamientos resultaban muy 
azarosos: una desviación de cien me- 
tros sobre el punto a que iban dirigidos 
significaba su caída en manos alemanas; 
cien metros en otras dirección, y enton- 
ces caían en las aguas del Volga. 


El 16 de diciembre, a las 16,00 horas, 
aproximadamente, llamó la atención de 
Chuykov el estrépito producido por algo 
similar a un choque monumental. Salió 
corriendo fuera de su refugio y pudo 
contemplar una inmensa masa de hielo 
que se desplazaba desde atrás de la 
isla Zaytsevsky arrollando todo cuanto 
encontraba en su camino, y que se detu- 
yo justamente frente al refugio. Por fin, 
el Volga había quedado solidificado, y 
a la mañana siguiente se habían tendido 
sobre el mismo varias carreteras, forma- 
das por tablones, de forma que los su- 
ministros llegarían ahora con relativa fa- 
cilidad y al mismo tiempo podrían llegar 
nuevas divisiones de refresco para sus- 
tituir a las sufridas y agotadas que ha- 
bían soportado el mayor peso de la bata- 
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lla, las cuales podrían recuperar así sus 
perdida fuerzas. 

Además, se podría establecer contac- 
to con la división de Lyudnikovy, que 
había quedado aislada, lo cual se logró 
el 23 de diciembre. Al día siguiente, lo 
que quedaba de las divisiones de Solo- 
gub, Smekhotvorov y Zholudev, así co- 
mo los supervivientes de dos regimientos 
de infantería fueron trasladados a la re- 
serva, donde serían reformados. Incluso, 
mientras se procedía a la evacuación de 
dichas divisiones, los hombres de Guryev 
comenzaron a desplazar a los debilitados 
alemanes fuera de la factoría “Octubre 
Rojo”. Se lanzó un fuerte ataque contra 
Mamayev Kurgan, pero los defensores no 
cedieron en sus posiciones, y ahora co- 
menzaron a mostrar que habían aprendi- 
do bien las lecciones que antes les diera 
el Sesenta y Dos Ejército. 

A pesar del hambre y de lo desespera- 
do de sus posiciones, mo se produjo nin- 
gún colapso, en tanto creyeron que 
Manstein se encontraba camino de so- 
correrlos. Incluso cuando esa esperanza 


*se esfumó, el ejército se debilitó pau- 


latinamente sin mostrar grietas. Durante 
diciembre, unos 80.000 hombres, aproxi- 
madamente, la cuarta parte de los sitia- 
dos, murieron a causa de las heridas, el 
hambre y las enfermedades. Pero el resto 
continuó luchando, y el comandante so- 
viético del Frente del Don, general Ro- 
kossovsky, decidió que sería necesario 
realizar una nueva operación para some- 
terlos. 

El principal ataque se realizaría desde 
el Oeste, y estaría a cargo del Sesenta y 
Cinco Ejército de Batov y el Veintiuno 
de Chistyakov, y su objetivo sería divi- 
dir a las tropas sitiadas. El Sesenta y 
Seis Ejército (Zhadov) y el Veinticuatro 


El comienzo del fin. 
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(Galanin) deberían atacar simultánea- 
mente desde el Norte, mientras que el 
Cincuenta y Siete (Tolbukhin) y el Se- 
senta y Cuatro (Shumilov) lo harían des- 
de el Sur. Al Sesenta y Dos Ejército se 
le asignó la tarea de mantener a los ale- 
manes lo suficientemente ocupados para 
que no pudieran retirar fuerzas con las 
que hacer frente a los ataques de los 
otros ejércitos, e igualmente evitar cual- 
quier intento de retirada a través del 
Volga, cuyas aguas habían quedado hela- 
das. El ataque quedó fijado para el 10 
de enero de 1943. 

Sin —embargo, el representante del 
Stavka, general de Artillería Voronov, 
decidió, en primer lugar, hacer una ofer- 
ta de honorable capitulación, y por con- 
siguiente, el 8 de enero envió a unos 
oficiales con bandera blanca hasta las lí- 
neas alemanas, con una oferta de paz. 
La oferta, redactada en papel del Stav- 
ka, era una mezcla interesante de guerra 
sicológica del siglo XX y etiqueta militar 
del siglo XIX. Decía: 


“AL COMANDANTE DEL SEXTO 
EJERCITO ALEMAN SITIADO EN 
STALINGRADO, CORONEL GENERAL 
PAULUS, O A SU REPRESENTANTE. 

”El'Sexto Ejército alemán, las forma- 
ciones del Cuarto Ejército Panzer y las 
unidades de refuerzo agregadas han per- 
manecido completamente sitiadas desde 
el 23 de noviembre de 1942. Unidades 
del Ejército Rojo han sitiado a este gru- 
po de fuerzas alemanas con un sólido 
¿nillo. Se ha comprobado que no hay 
esperanzas de que sus fuerzas sean Ji- 
beradas por un ataque de las tropas ale- 
manas desde el Sur y el Sudoeste. Las 
tropas alemanas enviadas en su ayuda 
han quedado destruidas por el Ejército 
Rojo, y los supervivientes de esas fuer- 
zas se retiran hacia Rostov, Los aviones 
alemanes de transporte, que les sumi- 
nistran insuficientes raciones de alimen- 
tos, municiones y combustible, se han 
visto obligados a cambiar sus aeródro- 
mos con frecuencia, debido al rápido y 
triunfal avance del Ejército Rojo, y tie- 
nen que volar hasta las posiciones si- 
tiadas desde aeródromos muy alejados. 
Además, la aviación rusa está infligiendo 
graves pérdidas de aviones y hombres 
al transporte aéreo alemán. Su ayuda a 
las tropas sitiadas se está convirtiendo 
en algo meramente simbólico. 

"La situación de las tropas sitiadas es 
grave. Sufren los efectos del hambre, el 
frío y las enfermedades. El severo in- 
vierno ruso acaba de comenzar; todavía 


Arriba. Izquierda: Tan sólo algunos 
afortunados pudieron escapar porque 
(abajo, izquierda) el tiempo impedía los 
vuelos. Arriba: Sin escape. 


nos esperan duras heladas, fuertes vien- 
tos y grandes ventiscas, y sus soldados 
no disponen de uniformes de invierno y 
se encuentran en condiciones insalubres 
en extremo. 

"Usted, como Comandante, y todos 
los mandos de las fuerzas sitiadas, com- 
prenden perfectamente que no tienen po- 
sibilidades reales de romper el cerco. Su 
situación es desesperada y carece de fun- 
damento continuar la resistencia. 

"En vista de lo deseperado de su si- 
tuación, y para evitar el insensato de- 
rramamiento de sangre, proponemos que 
usted acepte las siguientes condiciones 
de capitulación: 

”1. Todas las fuerzas alemanas bajo 
su mando y su estado mayor cesarán la 
resistencia. 

2. Usted hará entrega de todo el 
personal, armamentos, así como de todo 
el equipo militar y de las propiedades 
militares que se encuentren en funcio- 
namiento. 

"Garantizamos la vida y seguridad de 
todos los oficiales, suboficiales y solda- 
dos que cesen las hostiliddaes, así como 
de que, una vez terminada la guerra, se- 
rán devueltos a Alemania o a cualquier 
otro país al que deseen marchar. 

"Todo el personal de las fuerzas que 
se rindan podrá retener su uniforme mi- 
litar, sus medallas y distintivos de gra- 
duación, efectos personales, objetos de 
valor, y, en el caso de los jefes, sus es- 
padas, 


ES 


”Se habilitarán raciones normales in- 
mediatamente para los oficiales, subofi- 
ciales y soldados que se rindan. Se pres- 
tará atención y cuidados médicos a to- 
dos los heridos, enfermos o con síntomas 
de congelación. 

”Se espera su respuesta por escrito a 
las 15,00 horas de Moscú, del 9 de 
enero de 1943, la cual habrá de ser en- 
tregada por un representante personal- 
mente nombrado por usted, quien debe- 
rá acudir en un vehículo ligero con una 
bandera blanca, utilizando la carretera 
que sale de la vía muerta de Konny has- 
ta la estación de Kotliban. 

”Su representante será recibido por 
oficiales rusos, debidamente autorizados, 
los cuales se encontrarán en la zona “B”, 
kilómetro 0,5, Sudeste de la vía muerta 
564, a las 15,00 horas, el 9 de enero 
de 1943, 

"Caso de que nuestra propuesta de 
capitulación sea rechazada por usted, 
nos sentimos obligados a informarle que 
las fuerzas del Ejército Rojo, así como 
las Fuerzas Aéreas, se verán forzadas a 
emprender el aniquilamiento de las fuer- 
zas alemanas sitiadas, de cuya destruc- 
ción usted será responsable.” 

El ultimátum estaba firmado por Vo- 
ronovy, en nombre del Stavka, y por Ro- 
kossovsky, como Comandante en Jefe 
del Frente del Don, y no puede dudarse 


de sus considarables efectos persuasivos, 
con sus menciones de los horrores del 
invierno, que todavía no había llegado, 
su descripción fría, pero precisa (como 
pudo comprobar Paulus) del fracaso de 
la operación de socorro, la promesa de 
alimentos y tratamiento médico y el to- 
no caballeresco, así como el llamamien- 
to al tradicional sentido de la cortesía 
militar con la frase “de que los jefes 
podrían conservar sus espadas”. Para 
conseguir un mayor impacto sobre la 
moral de las tropas, se lanzaron copias 
de la oferta a los hombres de Paulus, 
Pero a pesar de la tentación de las 
condiciones ofrecidas, Paulus no estaba 
dispuesto todavía a abandonar, o quizá 
carecía de fuerza de voluntad suficiente 
para oponerse a la determinación de 
Schmidt. Por consiguiente, las condicio- 
nes fueron rechazadas, y Voronov puso 
manos a la obra de cumplir la amena- 
za expresada en el último párrafo del 
ultimátum. Quería poner rápido fin a la 
operación, puesto que los siete ejércitos 
comprometidos en Stalingrado podrían 
ser utilizados en mejor forma en otro 
lugar, para transformar la ofensiva en 


una total destrucción del frente alemán 
en el Sur. La Operación “Anillo”, con- 
sistente en la disección y aniquilamien- 
to del Sexto Ejército y las unidades a 
él agregadas, tenía que seguir adelante. 


La operación había sido cuidadosamen- 
te planeada, porque los altos mandos 
del Ejército Rojo tenían un elevado con- 
cepto del soldado alemán, que les obli- 
gaba a planear con cuidado lo que iban 
a llevar a la práctica, Frecuentemente, 
los generales de Hitler, cuando se trata- 
ba de los soldados rusos, consideraban 
necesario o expediente ignorar su calidad. 
El Fiihrer exigía constantemente de sus 
tropas la realización de milagros, pero el 
Stavka, como correspondía a los desig- 
nios de un régimen declaradamente ateo, 
no confiaba en lo sobrenatural. 

Para la Operación “Anillo”. contaba 
con siete ejércitos, mientras que Paulus 
disponía de las fuerzas equivalentes a 
dos (el Sexto, la mayoría del Cuarto 
Panzer, numerosas unidades individuales, 
dos divisiones rumanas de infantería y 
un batallón de separatistas croatas). Pero 
un ejército soviético era, en número, 
aproximadamente, equivalente a un cuer- 
po de ejército alemán, y dos de los 
ejércitos (Sesenta y Dos y Sesenta y 
Cuatro) tenían sus efectivos muy mer- 
mados. De hecho, los alemanes disponían 


Izquierda: Los suministros quedaron 
reducidos al lanzamiento ocasional en 
paracaídas. Centro: ¿Alimentos o 
municiones? Abajo: ¡Alambre de púas 
para la última defensa! 


de mayor número de hombres y carros 
en el interior de la bolsa que las fuer- 
zas soviéticas del cerco, aunque el Ejér- 
o Rojo tenía una superioridad de ar- 
tillería de tres a dos, y una superioridad 
en el aire de tres a uno. 

Además, existía una extraordinaria di- 
ferencia entre las tropas del Frente del 
Don, debidamente vestidas, con ropas de 
invierno y bien alimentadas y que pre- 
sentían la victoria, y los hambrientos, 
mal vestidos y muertos de frío soldados 
del Sexto Ejército. De igual forma, no 
era posible comparar los T-34 de las 
fuerzas móviles de Rokossovsky, bien 
pertrechadas de municiones y combus- 
tible, con los carros alemanes Mk II 
y IV, prácticamente inmóviles e impo- 
tentes, por falta de ambas cosas. Sin 
embargo, Voronow no corrió ningún ries- 
go, y la operación se realizó como si los 
alemanes estuvieran descansados y fuer- 
tes. 

Inició la maniobra a las 08,05 horas 
de la mañana del 10 de enero, con un 
bombardeo de artillería, gue duró cin- 
cuenta y cinco minutos, y en el que in- 
tervinieron miles de cañones y morte- 
ros, así como cientos de aviones; a con- 
tinuación, a las 09,00, se produjo el asal- 
to contra Stalingrado, con un ataque a 
través de la ciudad, desde Vertyachi ha- 
cia la factoría de “Octubre Rojo”, cuyo 
objetivo era dividir en dos las fuerzas 
de Paulus. Al mismo tiempo se produje- 
ron ataques secundarios desde Tsyben- 
ko hacia la estación de Basargino y des- 
de Yerzovka hacia Gorodishche. 

Una vez más, el castigado suelo de 
Stalingrado tembló bajo el impacto de 
las bombas y los proyectiles, y en los 
partes de guerra aparecieron los nombres 
que se habían hecho famosos meses an- 
tes —los del río Rossoshka, Pitomnik y 
Tsaritsa. Pero en esta ocasión, la se- 
cuencia se produjo como en una pelícu- 
la pasada a gran velocidad, puesto que 
mientras que, en el otoño, Paulus utili- 
zaba divisiones y luchaba contra tropas 
bien alimentadas, Voronov empleaba ejér- 
citos y luchaba contra un enemigo ham- 
briento, aterido por el frío y desmorali- 
zado, sin alimentos, municiones o espe- 
ranza. En estas circunstancias, es digno 
de encomio que el soldado alemán pu- 
diera continuar luchando, pero así lo hi- 
zo, aunque sabía que la suya era una 
causa perdida. 

Incluso, a pesar de su resistencia, no 
cabía esperar que pudieran rechazar la 
embestida soviética, Y lo que Paulus 
tardó semanas en capturar, Voronov y 


147 


De nuevo en la ciudad 
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Rokossovsky lo reconquistaron en cues- 
tión de días. La fuerza principal (la to- 
talidad del Sesenta y Cinco Ejército, jun- 
to con las fuerzas del Veintiuno y Vein- 
ticuatro) alcanzaron la ori occidental 
del Rossoshka el día 13; los alemanes 
fueron desplazados del río Chervlenaya, 
y el día 14 perdieron su principal aeró- 
dromo de suministros, situado en Pitom- 
nik. Al llegar la tarde del 16, el pe- 
rímetro en manos alemanas se había re- 
ducido de noventa kilómetros cuadrados 
a menos de cuarenta. Para recibir per- 
trechos sólo contaban con el aeródromo 
auxilior de Gumrak; y si la Luftwaffe 
no había podido cumplir la tarea de su- 
ministrar trescientas toneladas diarias, 
¿on raciones de hambre (nunca tuvo po- 
sibilidades de suministrar las seiscientas 
toneladas necesarias para la adecuada 
subsistencia de la guarnición sitiada, y 
su mayor proeza fue el suministro de 
doscientas ochenta toneladas en un día), 
contando con dos aeródromos, no había 
ninguna esperanza de que el Sexto Ejér- 
cito pudiera continuar subsistiendo con- 
tando únicamente con el aeródromo de 
Gumrak. 

Las escenas ocurridas en los aeródro- 
mos durante esos días de enero resultan 


auténticamente indescriptibles. Cuando 
un avión aterrizaba, dando saltos sobre 
la pista cubierta de nieve, era necesario 
realizar la descarga a gran velocidad, 
porque, con frecuencia, la artillería so- 
viética bombardeaba la zona, y los ca- 
zas soviéticos sobrevolaban la zona, lis- 
tos para caer sobre la fácil presa que 
eran los aviones de transporte alemanes 
cuando se disponían a aterrizar o despe- 
gar, y grupos volantes de tanques T-34 
bombardeaban periódicamente los aeró- 
dromos. Entonces se procedía a la car- 
ga, mientras los turbados oficiales del 
Control de Movimientos y de :a Feld- 
gendarmerie, pistola en mano, se veían 
obligados frecuentemente a descubrir a 
los desertores y apartarlos de los que 
debían emprender el vuelo de regreso. 
A veces, un oficial vendado, que no te- 
nía ninguna herida bajo las vendas de 
su brazo, el coronel que había redactado 
los documentos con instrucciones para 
ser trasladado a otro lugar, a fin de rea- 
lizar “una misión especial” con el Grupo 
de Ejércitos del Don, o el sargento que 
había disparado contra sí mismo para 
producirse una herida. 

Mientras tanto, los heridos esperaban 
en vano en sus camillas ser llevados a 
los aviones, preguntándose (cuando toda- 
vía no habían perdido el sentido) si, fi- 
nalmente, se verían a bordo, y caso de 
que así ocurriera, si saldrían con vida de 
los ataques de las formaciones de cazas 
soviéticos y de los cientos de potentes 
cañones antiaéreos que los sovitéicos 
haban colocado en la estepa, a lo largo 
de las rutas que debían recorrer los 
transportes alemanes. Finalmente, todo 
quedaba listo para la marcha; el avión 
rodaba hasta el extremo de la pista, ga- 
naba velocidad y se elevaba en el aire, 
llevando aferrado a la cola (en por lo 
menos dos ocasiones) a un pobre diablo, 
aterrorizado, que cuando, finalmente, ce- 
dían sus manos por efecto del frío, en- 
contraba la muerte al caer a tierra, 

Esa era la trágica realidad que inten- 
taban encubrir las jactanciosas declara- 
ciones de la radio nazi, y los comunica- 
dos militares que repetidamente habla- 
ban de la “obstinada resistencia frente 
a fuerzas abrumadoramente superiores”. 
En el frente, la infantería luchaba heroi- 
camente, pero a sus espaladas, el orga- 
nismo comenzaba a descomponerse. 
Eran como la cáscara del huevo, que 
ocultaba el contenido en su interior; y 
al igual que la cáscara del huevo, estaba 
a punto de quedar rota. Voronov y Ro- 
kossovsky planeaban ya su destrucción, 
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al poner en marcha la fase segunda y 
final de la Operación “Anillo”. 

En la tarde del 17, los alemanes se 
encontraban de nuevo en el perímetro 
defensivo interior de la propia ciudad, 
y se produjo una calma inquietante con- 
forme el Frente del Don comenzó a 
gruparse, dispuesto a dar el golpe 
gracia. El aeródromo de Gumra 


rea- 


en manos ticas el día 21, y al 
guiente se inició la fase fimal de 
Operación “Anillo”. La infantería y 
artillería jugaron los principales papeles, 
especialmente esta última. En la línea 
del frente, ocupado por el Veintiuno. 
Cincuenta y Siete y Sesenta y Cuatro 


ejércitos, prácticamente había un cañón 


o un mortero cada cinco metros, aproxi- 
madamente, con un total de cuatro mil 
cien a lo largo de veintidós kilómetros. 

Ningún ejército podría resistir durante 
mucho tiempo el peso de un ataque así, 
y el día 25, el Frente del Don había al- 


canzado el centro de Stalingrado. En el 
grupo de casas de la facto “Octubre 
Rojo” y en el Mamayev Kurgan, los ca- 


rros del Veintiún Ejército, mandado por 
Chistyakov, de pronto se encontraron 
con que los hombres que tenían delante 
de sí no eran tropas alemanas, sino sol- 
dados soviéticos. La fuerza principal del 
Sesenta y Dos Ejército ya no estaba ais- 
lada del Frente del Don. 

Ahora Paulus ocupaba 


una zona de 


El aeródromo recapturado, con los aviones 


de la Luftwaffe en tierra. 


solamente sesenta kilómetros cuadrados, 
y sus fuerzas se encontraban idida 
en dos grupos, al igual que había ocu- 
rrido con las fuerzas de Chuykov du- 
rante tantas semanas. Su destrucción era 
cosa de días nada más. 

Lo mismo los generales alemanes que 
los soviéticos, así como los teóricos mi- 
litares, se muestran de acuerdo en que, 
hasta el 24 de enero, el Sexto Ejército 
cumplía una útil misión para Alemania, 
al mantener entretenidos allí a los ejér- 
citos soviéticos; de forma especial, la 
ofensiva de Yeremenko hacia Rostov 
tropezaba con el problema de la falta 
de hombres a causa de la continuada 
resistencia del Sexto Ejército, y no pudo 


alcanzar su objetivo de cortar la retira- 
da del Grupo A de Ejército desde el 
Cáucaso. Pero para el día 24 no hubo 
lugar a dudas de que el Grupo A de 
Ejército conseguiría escapar a través de 
Rostov, y que el Sexto Ejército, cuyo 
último zeródromo, el de Gumrak, había 
caído en manos enemigas tres días an- 
tes, era incapaz ya de retener a ningún 
ejército soviético. 

Algunos comandantes habían comen- 
zado a negociar la rendición individual 
de las unidades bajo su mando, a pesar 
de las órdenes existentes en sentido con- 
trario, y ya no tenía sentido el continuar 
la resistencia. A las 16,45 del día 24, 
Manstein recibió una comunicación del 


Sexto Ejército, que, entre otras cosas, 
decía: “... Existen condiciones espantosas 
en la zona de la ciudad, donde unos 


veinte mil soldados, heridos y sin asis- 
tencia, buscan refugio en las ruinas. Con 
ellos se encuentran otros veinte mil hom- 
bres hambrientos y con síntomas de con- 
gelación, así como soldados que vagan 
errantes, la mayoría de ellos sin ar- 

Se realizará la última acción de 
encia en los alrededores de la ciu- 
dad, en la parte Sur de Stalingrado el 
25 de enero... Es posible que las posi- 
ciones de la Factoría de Tractores pue- 
dan continuar la lucha durante algún 
tiempo más...” 


Manstein realizó su último intento por 
teléfono para persuadir a Hitler que per- 
mitiera la rendición. Pero en vano. El 
comandante Zitzewitz, enlace del Cuar- 
tel del Alto Mando destacado en Stalin- 
grado, había salido en uno de los últi- 
mos aviones que lograron despegar de 
Gumrak el día 20, y el día 23 hizo un 
intento similar en una entrevista perso- 
nal con el Fiihrer. Pero Hitler había 
perdido contacto con la realidad, y ha- 
blaba de enviar un solo batallón de los 
nuevos carros medios Panther (que ni si- 
quiera se habían probado) para abrir 
un pasillo a través de cientos de kiló- 
metros de territorio dominado por los 
soviéticos, que separaban el Grupo de 
Ejército del Don y Stalingrado. Zitze- 
witz quedó estupefacto por la reacción, 
pero hizo todo lo posible para que Hitler 
se diese cuenta de la realidad. Habló 
del hambre, de los hombres con sínto- 
mas de congelación, de la falta de per- 
trechos, de los heridos sin asistencia y 
terminó con la abrupta declaración: “ya 
no es posible ordenar que las tropas de 
Stalingrado continúen luchando hasta el 
último cartucho, sencillamente porque 
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ya no pueden luchar y han gastado su 
último cartucho”. 

Hitler le atravesó con la mirada. “El 
hombre se recupera con rapidez”, dijo, 
y envió una comunicación por radio a 
Paulus. “Se prohíbe la rendición. El Sex- 
to Ejército mantendrá sus posiciones en 
tanto le quede un hombre y una bala, y 
con su heroico comportamiento realiza- 
rán una inolvidable aportación al esta- 
blecimiento de un frente defensivo y a 
la salvación del mundo occidental”, 

Y así fue cómo el Sexto Ejército que- 
dó condenado a su fatal destino con una 
sórdida mentira. Ya no realizaba ningu- 
na aportación, inolvidable o no, al esta- 
blecimiento de un frente defensivo. Y 
caso de que así fuera, los pueblos de 
Europa Occidental, ocupados por los ale- 
manes, no podían considerar al régimen 
que había destruido su libertad e inde- 
pendencia en 1939 y 1490 como una 
aportación a la “salvación del mundo 
oczidental”, 

Paulus había tenido que trasladar su 
cuartel general desde Gumrak, cuando 
los soviéticos ocuparon el aeródromo, y 
se instaló personalmente, así como su 
Estado Mayor, en el bajo de un gran 
almacén, el “Univermag”, situado en las 
afueras, en la parte occidental de la 
ciudad. El 30 de enero, el general Shu- 
miloy, del Sesenta y Cuatro Ejército, que 
ocupaba ese sector, se enteró de esta 
circunstancia, e inmediatamente organi- 
zó un destacamento móvil, formado por 
carros e infantería de la 38 Brigada Mo- 
torizada, a la que agregó un batallón de 
ingenieros, con la misión de limpiar de 
minas la zona en torno al gran alma- 
cén. Con el destacamento se encontra- 
ba el oficial de Inteligencia de la briga- 
da, el teniente lIlchenko. A las 06.00 ho- 
ras del día 31 habían rodeado al alma- 
cén y comenzaron a bombardearlo. 

Unos minutos después, un oficial ale- 
mán salió por una puerta lateral e hizo 
gestos para que se acercara un oficial 
enemigo. Ilchenko cruzó la calle, y el 
oficial alemán dijo: “Nuestro jefe quie- 
re hablar con su jefe”. 

“Nuestro jefe está ocupado. Tendrá 
que tratar conmigo”, respondió Ilchen- 
ko, y junto con dos de sus hombres fue 
llevado al bajo, donde se reunió con 
Schmidt y con el general Rosske, del 
Estado Mayor de Paulus. Rosske dijo 
que la rendición se negociaría tan sólo 
con los renresentantes del mando del 
Frente o del Ejército. Hichenko informó 
por radio a Shumiloy sobre lo ocurrido, 
quien inmediatamente envió a sus jefes 
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de Operaciones e Inteligencia, los coro- 
neles Lukin y Ryzhov. A su llegada, ne- 
gociaron primero con Rosske y después 
con Schmidt, quien dijo: “Paulus no 
contesta a ninguna de nuestras pregun- 
tas desde ayer”, aunque, de cuando en 
cuando, desaparecían en la habitación, 
donde yacía nervioso en una cama, fu- 
mando ininterrumpidamente. El Estado 
Mayor de Paulus se negó a negociar la 
rendición del grupo Norte, que se en- 
contraba entonces bajo el mando del 
general Strecker, y en cuanto al grupo 
situado al Sur, accedieron a su capitula- 
ción, aunque hicieron constar que no 
disponían de medios para dar a conocer 
la orden a sus tropas. 

Finalmente, se acordó que la orden 
sería transmitida por oficiales de ambos 
ejércitos, y los coroneles Ryzhoy y Mu- 
tovin del Estado Mayor del Sesenta y 
Cuatro Ejército, fueron designados para 
acompañar a los oficiales del Estado 
Mayor alemán en esta tarea. Tan sólo 
cuando hubieron salido, se permitió al 
coronel Lukin entrevistarse con Paulus. 
Se dio una hora al Cuartel General del 
Sexto Ejército para “recoger, y mientras 
se ocupaban en esta tarea llegó el jefe 
del Estado Mayor de Shumilov, el gene- 
ral Laskin, con la misión de conducir a 
Paulus y a Schmidt hasta el Cuartel Ge- 
neral de Shumilov, en Beketovka. 

Shumilov esperaba su llegada con im- 
paciencia y curiosidad. Al fin se abrió 
la puerta y por ella entró un hombre 
alto y canoso, con el uniforme de coro- 
nel general. Llevado por la fuerza de la 
costumbre, levantó el brazo para hacer 
el saludo nazi; a continuación, tímida- 
mente, bajó el brazo, y dijo: “Buenos 
días”, en lugar de Heil Hitler. 

Austeramente, Shumilov le pidió sus 
documentos de identidad. Paulus palpó 
sus bolsillos y presentó su cartilla mili- 
tar. Shumilov, decidido a no cometer 
errores, la examinó, y, a continuación, 
le pidió los documentos acreditativos de 
que Paulus era el Comandante en Jefe 
del Sexto Ejército. Afortunadamente, 
Paulus tenía esos documentos también 
(Shumilov no ha explicado qué hubiera 
hecho en caso contrario), y, finalmente, 
el puntilloso comandante del Sesenta y 
Cuatro Ejército le preguntó si eran cier- 
tos los informes de que había sido as- 
cendido a mariscal de campo. (Lo eran; 
Hitler le había ascendido con la espe- 
ranza de que ésto le haría morir lu- 
chando.) 

Schmidt había estado escuchando la 
conversación con creciente impaciencia, 


La rendición del mariscal de campo 
Paulus... y de su ejército. 


y no podía soportar más tiempo que no 
se le permitiera intervenir en ella. Con 
un orgullo, quizá completamente fuera 
de lugar, en aquellas circunstancias afir- 
mó, en tono ceremonioso; “Ayer, por 
orden del Fijhrer, se ha concedido al 
coronel general von Paulus el grado de 
general mariscal de campo, el más alto 
del Reich”. 

Shumiloy creía que un jefe de Estado 
Mayor debía hablar solamente cuando se 
dirigieran a él; por consiguiente, se vol- 
vió a Paulus, y dijo: “Entonces, ¿puedo 
informar al Stavka de que las tropas de 
mi ejército han hecho prisionero al ma- 
riscal de campo Paulus?” 

“Jawohl”, fue la respuesta. 

Durante el interrogatorio oficial que 
siguió, Paulus recobró su buen estado 
de ánimo, al darse cuenta que podrían 
esperar de sus captores un trato huma- 
no, y cuando se sirvió la comida, su hu- 
mor mejoró con respecto a semanas an- 
teriores. Pidió vodka, sirvió a cada uno 
de los oficiales de su Estado Mayor y 
propuso un brindis: “Por los que nos 
han derrotado, por el Ejército Rojo y 
sus líderes”. Todos se levantaron y be- 
bieron. 


El grupo Norte del general Strecker 
resistió solamente un poco más, y ante 
la presión de los ejércitos Sesenta y Dos, 
Sesenta y Cinco y Sesenta y Seis, tam- 
bién capituló el 2 de febrero de 1943. 
Hubo tres días de luto nacional en Ale- 
mania, y durante varias semanas, inclu- 
so el propio Hitler pareció haber perdi- 
do la fe en su genio militar, de forma 
que durante un breve período, Manstein 
gozó de una libertad de acción que po- 
cos generales habían disfrutado ese año. 
Hizo buen uso de esa libertad, e imfli- 
gió un serio revés a los ejércitos de Go- 
likoy y Vatutin, los cuales se habían 
desplegado excesivamente, recuperando 
parte del terreno perdido al Norte del 
Don. Pero la campaña de Stalingrado 
realmente había terminado el 2 de fe- 
brero de 1943, puesto que ninguna vic- 
toria táctica posterior podría borrar lo 
ocurrido en la orilla del Volga. 

Las cifras sólo pueden expresar par- 
cialmente la importancia militar de la 
victoria. Casi la totalidad de cinco ejérci- 
tos del Eje habían quedado borrados 
al llegar el deshielo —+todo el Sexto 
Ejército, la mayor parte del Cuarto Ejér- 
cito Panzer, cinco de las siete divisiones 
del Tercer Ejército rumano, casi todas 
las del Cuarto Ejército rumano y el Oc- 
tavo Ejército italiano. Quedaron com- 
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pletamente destruidas treinta y dos divi- 
siones y tres brigadas, Además, otras 
dieciséis divisiones perdieron más de la 
mitad de sus hombres, y muchas otras 
tuvieron que abandonar gran parte de su 
equipo para poder escapar. Nunca se 
sabrá con absoluta precisión la cifra to- 
tal de bajas del Eje en forma de muer- 
tos, heridos, desaparecidos o prisioneros, 
pero se acercaban a la cifra de un millón 
quinientos mil, entre agosto de 1942 y 
febrero de 1943. Por otro lado, se per- 
dieron quinientos carros y cañones de 
asalto (aproximadamente, la producción 
de siete meses), y tres mil aviones (por 
lo menos, la producción de cuatro me- 
ses). En total, con el equipo perdido en- 
tre agosto y febrero, se podrían equipar, 
aproximadamente, setenta y cinco divi- 
siones. 

Sin embargo, estas cifras sólo ilustran 
parte de la historia. Los generales ale- 
manes pudieron racionalizar la derrota, 
al igual que hicieron con la de Moscú, 
al señalar los varios errores cometidos 
por Hitler. Después de la guerra, muchos 
de ellos, en sus memorias, volvieron a 
luchar la batalla, y en esta ocasión la 
ganaron. Si se hubiera seguido el plan 
original de Halder; si Kleist y Ruoff 
hubieran iniciado sus movimientos pos- 
teriormente, a fin de que ambos y Hoth 
hubieran podido situarse en torno al 
Frente Sur, en lugar de empujarlo en rá- 
pida huida hacia el Cáucaso; si no se 
hubiera enviado a Hoth al Sur en ayuda 
de Kleist, el cual no la necesitaba; si 
Hitler no hubiera trasladado algunas di- 
visiones a Europa Occidental; si todas 
estas Cosas, y algunas otras, se hubieran 
hecho de forma distinta, el resultado hu- 
biera sido diferente. 

Pero en este tipo de coyunturas existe 
un fallo fatal: cuando se examinan dete- 
nidamente, se observa que se supone que 
el enemigo repetiría exactamente los mis- 
mos hechos, mientras que en la vida real, 
las acciones de cada bando se ven, hasta 
cierto punto, determinadas por las de sus 
adversarios. Si los alemanes se hubieran 
conducido de otra forma, las reacciones 
del Stavka también habrían sido diferen- 
tes; el Stavka también cometió errores, 
siendo el más evidente el de la ofensiva 
de Jarkof, en mayo. El historiador, que 
después escribe sobre este acontecimien- 
to, dispone de información que no tenía 
el general que dirigía la operación en 
aquel momento, y cualquier batalla, pero 
de forma especial una de la escala y 
complejidad de Stalingrado, es un acon- 
tecimiento dinámico, en el cual es nece- 
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sario tomar decisiones con frecuencia 
y rapidez, contando con información in- 
suficiente. Es evidente que una gran 
proporción de los acontecimientos ten- 
drán un mal desenlace, otros llegarán a 
tener incluso un desenlace desastroso. Y 
todo lo que cabe decir es que las de- 
cisiones tomadas por los generales so- 
viéticos con frecuencia resultaron más 
acertadas que las de los alemanes, y 
que pocas de las decisiones que resulta- 
ron equivocadas alcanzaron la categoría 
de desastre. 

Haciendo un examen de toda la si- 
tuación general, la flexibilidad e imagi- 
nación de la defensa soviética, y la auda- 
cia del plan de la contraofensiva, con- 
cebido y ejecutado primordialmente por 
Zhukov y Vasilevsky, eran el fruto de 
“una alta capacidad militar, de superior 
calidad al rutinario enfoque, semejante 
al de una máquina de picar carne, adop- 
tado por los comandantes del Grupo B 
de Ejército y del Sexto Ejército, y fue 
la superioridad en el mando, y no en el 
número de hombres, la que decidió la 
lucha. Es cierto que todo aquello era 
una empresa arriesgada y un juego de 
azar, y que el Stavka tuvo suerte en sus 
jugadas, primero, al conseguir con su 
habilidad mantener al Sesenta y Dos 
Ejército, a pesar de su situación aisla- 
da, y después, al conseguir reunir las 
grandes fuerzas de ataque para la con- 
traofesiva, sin que los alemanes descu- 
brieran su presencia. Los líderes alema- 
nes, por otro lado, jugaron a la carta de 
su habilidad para eliminar de la lista 
de combatientes, en sólo unos meses, a 
un país con el doble del potencial de 
soldados que Alemania. 

El hecho de que estuvieran tan cerca 
de alcanzar su objetivo constituye el me- 
jor elogio a su habilidad en cuanto a la 
ejecución de un plan, más que un reco- 
nocimiento de su buen juicio, al elegir, 
en primer lugar, un objetivo de tales 
proporciones, 

En el lado soviético, también existen 
diferencias, aunque a un nivel más per- 
sonal, en cuanto: a cuáles de los gene- 
rales, “los del Sur”, o “los moscovitas”, 
jugaron un papel más importante en la 
consecución de la victoria. En tiempos 
de Stalin, estas discusiones no podían 
producirse, puesto que todos los éxitos 
emanaban de su genio. Pero, una vez 
muerto, todos estos argumentos cobra- 
ron mayor violencia, porque habían esta- 
do encumbrándose durante todo el tiempo 
que permanecieron reprimidos. Kruschey, 
que había servido en el Sur desde el 
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principio de la guerra, se sintió afectado 
por todo cuanto constituyera un ataque 
contra “los generales del Sur”, consi- 
derándolo una afrenta personal. 

Sin embargo; es un hecho indiscutible 
que muchos de los generales enviados 
a la zona de Stalingrado para rastaurar 
la situación allí, habían desempeñado 
una brillante tarea en la batalla de Mos- 
cú: Zhukov, Vasilevsky, Yeremenko, 
Golikov, Vatutin, Rokossovsky, G. F. Za- 
kharov (el jefe de Estado Mayor de Ye- 
remenko), Batov (Sesenta y Cinco Ejér- 
cito), Zhadov (Sesenta y Seis Ejército), 
y que todos esos hombres volvieron a 
jugar importantes papeles; Zhukov, el 
mando supremo, así como todos los co- 
mandantes del frente, de hecho habían 
tenido los puestos de mando en el cam- 
po de batalla, en la defensa de Moscú. 
Durante la supremacía de Kruschey, se 
minimizó la importancia de estos hom- 
bres, realzándose y exagerándose, por el 
contrario, la importancia de los “loca- 
les”, especialmente la de Kruschev. 

Un hombre que hasta la fecha no ha 
sido mencionado en absoluto es Georgy 
Malenkoy, quien, como miembro de la 
secretaría de Stalin, pasó mucho tiempo 
en el lugar de la lucha, y probablemen- 
te jugó un papel más importante que 
Kruschev, al mantener informado a Sta- 
lin y al conseguir que se movilizara la 
maquinaria del Partido en apoyo de la 
operación de Stalingrado. Sin embargo, 
poco o nada se sabe de sus actividades 
allí, porque, al caer en desgracia, en 
1955, le han convertido en un ser des- 
conocido, cuyo nombre casi nunca se 
menciona, y cuya presencia en Stalin- 
grado se ignora. 

Sin embargo, no queda lugar a dudas 
de que le corresponde a Zhukov el pa- 
pel estelar en la preparación de la “tram- 
pa” y en su ejecución, Como Segundo 
Comandante Supremo, él era el soldado 
de mayor graduación que intervino en 
la operación, y, desde luego, nunca fue 
un figurón ni en ésta ni en ninguna de 
las batallas en que participó antes o des- 
pués. El Sesenta y Dos Ejército fue el 
queso de la trampa, y la forma en que 
Chuykov lo utilizó, especialmente con el 
desarrollo de tácticas de pequeñas uni- 
dades para acoplarse a las condiciones 
muy especiales (jamás se ha producido 
un sitio dentro de una ciudad que alcan- 
zara escala o duración comparables), per- 
mitió al Sesenta y Dos Ejército mante- 
ner sus posiciones y, por consiguiente, 
distraer una gran fuerza alemana en su 
avanzada y vulnerable posición, tiempo 


suficiente para permitir agrupar las fuer- 
zas que intervinieron en la contraofensi- 
va. Igualmente, sin las frenéticas e ins- 
piradas improvisaciones de Yeremenko, 
el 23 de agosto, es dudoso que el Se- 
senta y Dos Ejército hubiera dispuesto 
de tiempo suficiente para desarrollar las 
tácticas que con tanto éxito empleó con- 
tra las fuerzas alemanas, muy superiores, 
especialmente en el aire. 

Las fuentes soviéticas publican muy 
escasos datos, en cuanto a las pérdidas 
del Ejército Rojo, pero es evidente que 
fueron muy inferiores a las de los ale- 
manes, puesto que las cifras alemanas 
muestran que después de mayo de 1942, 
no se produjo el “cerco” de gran número 
de tropas soviéticas, tampoco cayeron en 
sus manos muchos heridos soviéticos, y 
que las bajas por hambre o frío eran 
insignificantes comparadas con las sufri- 
das por los alemanes, y que las divisio- 
nes que sufrieron mayor castigo fueron 
las enviadas a Stalingrado. Las bajas de 
estas divisiones fueron, a veces, muy ele- 
vadas, pero la mayoría de los heridos 
pudieron ser evacuados al otro lado del 
Volga, donde se supone que la mayoría 
de ellos tuvieron una buena posibilidad 
de recuperación. En cuanto al número 
de muertos, las cifras de los cadáveres 
exhumados en Stalingrado para su entie- 
rro en otros lugares, arrojan los totales 
de ciento cuarenta y siete mil doscien- 
tos alemanes y cuarenta y seis mil sete- 
cientos soviéticos. 

De los trescientos treinta mil hombres 
cercados en el interior del perímetro ori- 
ginal (del cual, la zona de la ciudad 
constituía tan sólo una pequeña parte), 
solamente noventa y un mil salieron por 
su pie, después de la capitulación. Estos 
hombres se encontraban muy débiles a 
causa del frío y la falta de alimentos, 
y el tifus ya había hecho acto de pre- 
sencia poco antes de la rendición. Se 
produjo una epidemia de tifus poco des- 
pués del traslado de los prisioneros a 
campos provisionales de concentración 
en la zona de Beketovka-Krasnoarmeysk, 
como resultado de Ja cual murieron 
cincuenta mil de los debilitados super- 
vivientes, y del resto, muchos de ellos 
murieron en las marchas a los campos 
situados en el interior, la mayoría en 
Asia Central. Los prisioneros alemanes 
estuvieron condenados a realizar traba- 
jos forzados, y los últimos de estos pri- 
siorieros regresaron en 1955. En total, 
sólo regresaron a Alemania cinco mil de 
los noventa y un mil hombres que se 
rindieron en Stalingrado. 
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¿Y que pensó Hitler de todo esto? 
Se quedó sin hablar al conocer la ren- 
dición, y profetizó después que los ge- 
nerales serían torturados y se verían 
obligados a realizar alocuciones anti- 
nazis en la radio de Moscú. Es cierto 
que, en efecto, participaron en emisio- 
nes, pero mo está claro que fueran tor- 
turados, por lo menos ninguno de los 
que regresaron después de la guerra han 
hecho acusaciones de haber sido grave- 
mente maltratados. Unos veinticuatro ge- 
nerales cayeron cautivos, y, a diferen- 
cia de lo ocurrido con los hombres bajo 
su mando, la mayoría de ellos vieron el 
final de la guerra, Paulus fue un activo 
miembro del “Comité de Oficiales Li- 
bres”, de tendencia antinazi, aunque lle- 
vaba al cortesano tan profundamente en 
su naturaleza, que es imposible saber 
si “había visto la luz” o si, por el con- 


trario, se había adaptado para servir a 
un nuevo amo ——quizá, lo último, puesto 
que después de la guerra prefirió vivir 
en la zona soviética de Alemania. 

Aparte de las consecuencias militares 
de la derrota, lo más notable fue el 
cambio permanente en la balanza del nú- 
mero de soldados. Para darnos idea, di- 
remos que, cuando en noviembre de 
1942, el ército Rojo comenzó su con- 
traofensiva, existía, aproximadamente, 
una igualdad en cuanto al número de 
hombres. Siete meses y medio después, 
al comienzo de la batalla de Kursk, los 
soviéticos tenían una superioridad en 
cuanto a número de hombres, de más. de 
dos a uno; también tuvo importantes 
consecuencias de tipo político. En Mu- 
nich, lugar de nacimiento del movimien- 
to nazi, se produjeron disturbios entre 
los estudiantes, y aunque fueron ahoga- 


dos de forma brutal, mostraron que ha- 
bían comenzado a producirse algunas 
grietas en la fachada de la unidad ale- 
mana que Hitler representaba. 

A partir de ese momento, cualquier 
soldado alemán enviado al Frente Orien- 
tal era un héroe y un mártir. En el 
Oriente Medio, en la zona del Asia 
Menor, cualquier esperanza alemana de 
arrastrar a Turquía a la guerra se esfu- 
mó ante la realidad, al igual que los 
ambiciosos sueños de atacar a los britá- 
nicos por la retaguardia, cortando las 
fuentes aliadas de suministro de petró- 
leo procedente del Oriente Medio, o de 
detener la corriente de suministros que 
llegaban a Rusia a través del Irán. 

Pero la suprema ironía es que Alema- 
nia pudo continuar luchando durante 
otros dos años y tres meses, después 
del fatal día de febrero en que se termi- 


nó la rendición en Stalingrado. Aunque 
nunca consiguió poner sus manos en el 
petróleo del Cáucaso, el éxito de sus 
químicos industriales, al conseguir fabri- 
car petróleo a partir del carbón, la per- 
mitió mantener a sus ejércitos y su eco- 
nomía en movimiento, aunque es justo 
reconocer no sin ciertas vicisitudes, cau- 
sadas más por el bombardeo aliado de 
las refinerías que por la falta de pri- 
meras materias o capacidad de refino. 
Los temores de Hitler, en cuanto a sus 
propios suministros de petróleo, que le 
llevaron a instar a sus ejércitos a una 
tarea muy superior a la relativamente 
sencilla obra de desbaratar el suminis- 
tro soviético de petróleo, y a una fatal 
división de fuerzas, en virtud de la cual 
no consiguió ni la conquista del Cáu- 
caso ni la del Volga. 
Al fin, todo fue innecesario... 
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Al publicar la colección Historia de la Segunda Guerra Mundial, la 
editorial San Martín emprende una empresa apasionante y sin prece- 
dentes en el mercado del libro de bolsillo: analizar minuciosamente un 
acontecimiento de proporciones tan inmensas como la ll Guerra Mun- 
dial y ofrecer al público el resultado de tal análisis en la forma de ame- 
nos volúmenes, imparcial y rigurosamente escritos y complementados 
con gran profusión de fotografías, mapas y diagramas. Cada aspecto de 
la guerra es sometido a un cuidadoso estudio y presentado de forma 
clara y lúcida. La colección está formada por cuatro series: Batallas, 
como Pearl Harbour, Stalingrado, Kursk...; Campañas, como las del 
Afrika Korps, Sicilia o Rusia; Armas, como submarinos, aviones, armas 
secretas alemanas, fuerzas acorazadas, etcétera; Personajes, como Rom- 
mel y Patton. 

Escritores y expertos de todas las nacionalidades han contribuido 
con sus obras a esta importantísima serie, utilizando las fuentes de 
información más completas y al día. 

De igual importancia son las fotografías, cuya autenticidad histó- 
rica está avalada por instituciones como el Museo Imperial de Guerra 
inglés; la importantísima editorial Ullstein, de Alemania; Sado-Opera 
Mundi, de Bruselas; Novosti, de Moscú. Todos ellos han puesto sus 
archivos a disposición de nuestro equipo editorial. Además, se han 
examinado cientos de colecciones fotográficas privadas de toda Euro- 
pa, obteniéndose así ilustraciones hasta ahora totalmente inéditas. 

Librería Editorial San Martín se enorgullece de presentar al pú- 
blico de habla española esta serie, que edita conjuntamente con gran- 
des firmas norteamericanas, inglesas, francesas, alemanas e italianas. 
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SAN MARTIN | Stalingrado... UNES contra la cual 
' Hitler lanzó divisiones completas en 
ataques suicidas, y los rusos las 
aniquilaron en las más encarnecidas 
batallas de la Segunda Guerra 
Mundial... Cuando todo hubo acabado, 
el que fuera orgulloso Sexto Ejército 
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alemán, con 330.000 hombres había quedado borrado 
del mapa. 


